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LECCION DE P10 XII A LOS JURISTAS
- POR

- JOSE CORTS GRAU



En noviexnbre de 1949, Su Santidad No XII se dirigiô a los juristas
italianos y a los miembios de la Sagrada Rota Romana. A los pri-
meros les recordó muy expresivamente la nobleza y la trascendencia
social de su profesión, partiendo de la clásica definición de la Juris-
prudencia, de Ulpiano, y señaló el horizonte, cada dia más amplio y
más comprometido, que se abr.e ante el hombre de leyes. Sois, ante

- todo, juristas —les dijo—, cultivadores de aquella ciencia noble en-
tre todas, que estudia, regula y aplica las normas sobre las que se
funda el orden y la paz, la justicia y la seguridad, en la convivencia
civil de los individuos, las sociedades y las naciones. A los miembros
de Ia Sagrada Rota hubo de aleccionarles sobre .e1 espectáculo de una
crisis en la Admiriistración de Justicia, que sobrepasa las habituales
deficiencias de la conciencia moral cristiana.

Aunque forcemos el resumen, cabe una onsideración conjunta
de ambos documentos, porque se completan.

Por supuesto, ocurre aqui lo que en tantos textos pontificios. De
pronto, todas parecen ideas archisabidas, que huelga recordar; luego
va uno advirtiendo que muchas, de puro sabidas tal vez, andaban ya
olvidadas; y al cabo vemos que todas son oportunas y, por añadidura,

• fijadas de tal suerte que nada falta ni sobra en su expr.esión: y ahi
•quedan ya, clavadas definitivamente en la conciencia.

Los dos textos que ahora tratamos de comentar (1) ofrecen inti-
mamente trabadas, una parte doctrinal y otra práctica. En la doctri-
nal cabe subrayar tres ideas fundamentales: 1.Miopia e incongruen-

(1) Este trabajo es el tëxto de una conferencia pronuniciada en ertero
de 1950, en la Sala de lo Contencioso\ de la Audiencia Territorial de Valencia,
y organizada r el Corisejo Diocesano de lo& Hombres de Acción Católica.
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cias del positivismo juridico; 2.& Conexión ineludible entre ci posi-
tivismo y el absolutismo; que da lugar a ciertos desplantes totalitarios
y a la mixtificación liberal; 3. Principios clásicos sobre el Derecho
y la Justicia, confiFmados por el Cristianismo.

La parte práctica señala las normas generales a que •debemos
atenernos, sobre todo en trance de conflicto entre Ia Justicia y las
leyes positivas.

a * a

El positivismo juridico acusa en sus mismas ralces un flagrante
pecado de soberbia: el racionalismo: El error del racionalismo mo-
demo —advierte el Papa— ha consistido precisamente en la preten-
sión de querer construir el sistema de los derechos humanos y la
teoria general del Derecho considerando la naturaleza del hombre
como un ente que existe por si, al cual faltara toda referencia ne-
cesaria a Un Ser superior, de cuya voluntad ceadora 'y ordenadora
dependa en la esencia y en Ia acción.

La historia serla un poco larga de contar; p'ero es lo cierto que
aqui, como dondequiera, Ia soberbia acaba en envilecimiento. Esta
trayectoria, que en Filosofia va desde Ia euforia del antropocentrisino
hasta las •delicuescencias del existencialisino ateo, y cuyo riguroso
punto de partida habrIa qiie localizarlo al pie mismo del árbol del
bien y del mal, es también la trayectoria del pensamiento juridico:'
en cuanto desligamos de Dios al hombre, ést•e acaba por sumirse en
una irresistible soledad bajo las cenizas de un tedium vitae, cuyo
horizonte lógico es Ia nada. En cuanto desconocemos 0 niixtificamos
Ia vinculación divina de Ia Justicia, fiándola exelusivamente al horn-
bre, o relegamos a Dies a Un puesto secundario, como si fuera un
transeünte cualquiera con quien nos cruzamos al azar, abocamos fa-
talmente a este resultado constante, bajo rnuy distintos matices: Ia
desvirtuaclón, el envilecimiento de Ia Justicia, ahogada, podrida por
la miseria humana.

Vosotros conocéis —recuerda Plo XII— en qué dédalo inextri-
cable dc dificultades se encuentra envuelto el pensamiento juridico
contewporaeo a causa de esta 'desyiación jnicial, y eórno el jurisla
que se avino al canon del Ilamado positivismo ha visto truncada su
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obra, perdiendo, con ci reeto conocirniento de la naturaleza humana,
la sana concepción del flerecho, al cual le I alta aquella fuerza sobre
la conciencia del hombre, que es su primero y pyincipal afecto. . -)

Las cosas diviñas y humanas que, segün la definición de Ulpiano,
forman el objeto de la Jurisprudencia, están tan intimamente unidas,
que no se puede ignorar las primeras sin perder la exacta valoración
de las segundas. Digámoslo en términos más crudos: lo peor del
positivismo no es su desconocimiento de Dios, sino, de rechazo, su
ignorancia, su insensibilidad respecto del hombre.

Salvo algñn superviviente, a quien se le concede beligerancia por

su misma vetustez, y también porque ciertos positivistas al antiguo

estilo manifiestan una fuerte dosis dc bondad, incongruente con sus
principios, pero congruente con su nsobornable naturaleza, el p051-
tivismo materialista, triste desagüe de cuatro siglos de antropocen-
trismo, va ëaducando, más que por su heterodoxiã, por su tosquedad -

mental. Pero, .sobre que ese materialismo mantiene todavia y man-
teridrâ sus brotes, teñidos de vagas metáforas, el positivismo con-
temporáneo ofrece toda una gama dc matices, cuya peligrosidad es
proporcionada a su refinamiento. Análogamente a lo que ocurre con
ciertos sedicentes espiritualismoS, cuyo fondo no pasâ de una atrac-
tiva melancolia de Ia came. Por esa brecha se infiltra enionces el
relatiyismo, y Ilega a corroer frecuentemente aun a quienes en prin-
ciplo lo rechazan. He ahi una de las ralces de la llamada crisis actual.

El relativismo, logicamente, tendria que desembocar en la anar-
quia. Si cada cual segrega su propia verdad, cada cual podrá dic-
tarse también su propia norma; si no hay verdades universales, no
habrá una gleba donde arraiguen las normas universales; la perple-
jidad ideológfca lleva ineludiblemente a la desorientaeión éticojuridica.

El hecho de que esta desorientación se desate en violencias o afecte
cierta mansedumbre, es accidental.

Pero como la naturaleza humana lo resiste todo antes que Ia anar-
quia crónica, sobreviene muy pronto, aun sin darse cuenta los horn-
bres, una reaccidn casi instintiva, con todos los inconvenientes que
trae Ia reducción del entendimiento al instinto. La norma humana
se ha desgaj ado de Ia Ley eterna; los hombres van a quedar flotando
a Ia deriva de su desmedrada individualidad... Qué ocurre entonces?
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-

Que el Derecho y el Poder se involucran, y surge como expresiôn
y razón suprema del Derecho el poder del Estàdo. Esta involucración,
con las mixtificaciones que pretenden distinguir un Derecho justo y
otro injusto, viene a resumir —en expresión del PontIfice— la- crisis
actual de Ia Justicia.

El Positivisrno, para eludir sus consecuencias absolutistas, ha re-
currido a ml! subterfugios: desde el historismo y el sentimiento ju-
ridico hasta las formulas en torno a la voluntad general) y a Ia
autoIimjtacjón). Estas elucubraciones sobre la cuerda fioja de Ia
inmanencia quizá resuelvan ciertas cuestiones técnicas del Derecho,
y hasta han .llegado a dar fama a ciertos tratadistas; pero no resuel-
yen el gran problema, cuya solución reclama el hombre: el de Ia
vida justa.

Sabido es cómo, a raIz de la primera guerra mundial, pretendió
cortar este nudo el formalismo kelseniano. La dualidad entre Estado
y Derecho era un desdobiamjeno inütil. El solo nombre de Derecho
Natural, una contradicciOn in terminis,, porque involucraba el mun-
do de la naturaleza y el mundo de las normas. El Derecho es de suyo
mi sistema coactivo de normas, y he ahi cahalmente el Esado, como
personificación del orden juridico total. Por donde vigencia juridica
y poder. estatal resultan conceptos convertibles. Y al cabo entre los
dos queda ahogada la nociOn clásica y palpitante de Ia Justicia.

La teoria, huelga decrk, no era enteramente nueva: entroncaba
con el materialismo y el panteismo antiguos, entroncaba con el p0-
sitivismo de Laband y de Jellinek, y con el Kant propugnador deun
Estado al margen de cualesquiera finalidades sociológicas o eudemo-
nologicas. Entroncaba con la analitical School) dc Austin y con Ia
metajurisprudencia, dc Somló. Y se avenla, en fin, con aquel clima
de dshumanización, que envolvió entonces casi todos los ámbitos
de Ia cultura: deshumanjzacjón del arte, deshurnanjzaciOn de la poe-
sia, pura geometria cultural, deshumanjzacjOn del hombre.

Ciertô, la sIntesjs kelseniana, lejos de pretender justificar el des-
potismo, intentó brindarle al Estado una plena juridicidad. Sino que
semejante juridicidad —qué mal nos suena todavia este término a
los espafloles, desde que el autor de El alma •d.e Ia toga vendiO
toga y alma al diablo !—, sino que semej ante juridicidad resulta in-
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capaz cle conjurar la injusticia, a menudo es su mejor encubridora y

al cabo entronca con la apacible maxima sofIstica del derecho del

más fuerte.
. . .

Expresión acabada del positivismo jurIdico es el Estado totalitariO

de impronta anticristiana; es decir, el Estado que —por principiO

O de hecho— niega toda vincuiación a las normas supremas del Dere-

cho Natural y desvirtüa la dignidad de Ia persona humana. El tono

del PontIfice en este pasaje no puede ser rnás rotundo: Hay, quizâ,

que subir mu.cho en la Historia para encontrar un ilamado Derecho
legab, que niegue al hombre la dignidad de su persona, y el derecho
fundamental a la vida y a la integridad de sus miembros, poniendo
una y otra al arbitrio del partido y del Estado; que no reconozca al

individuo ci derecho al honor y al buen nombre; que discuta a los
padres ci derecho sobre sus hijos, y el deber de su educaeión, y, sobre
todo, consldere el reconocimiento dc Dios, supremo Señor, y la de-
pendencia de El como sin interés para ci Estado y para la comunidad
hiimana? Este .Derecho legab', en el sentido asI expuesto, ha des-
truidb ci orden establecido por ci Creador, ha ilamado orden al des-
orden, autoridad a la tiania, libertad a la esciavi.tud, y at delito,
virtud patriótica.

Pero entendámonos, porque no vale confundir. Ese Estado totali-
tario, de impronta onticristiana, solo ci PontIfice y sóio ci pensamiento
cristiano puede denunciarlo, nunca las plañideras que hoy ciaman
hipócrifamente contra él, olvidando que ci totalitarismo es ci fruto
dc esotro <<Derecho legab, traido por ci positivismo democrático, como
por otro lado ci marxismo es ci resuitado includibie de la desinte-
graciOn liberal. Si se fué retrasandoel estailido es porque ia •cultura
estaba impregnada todavIa dc un pasado cristiano. Pcro ci poSit!-
vismo materialista no puede dar otra cosa de sI que la concepciOn
materialista de la 1-listoria: porque la materia, por mucho que Ia
tiñamos dc un vago idealismo y de sutiles dialécticas, acaba sic'mpre

en violenta descomposicióri.
En otros términos, que los españoles tenemos perfectisirno derccho

a sgrimir. No basta vcr, porque eso lo están viendo ya hasta los cicgos,
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que el Estado comunista, encarnación dantesca del totalitarismo an-
ticristiano, •debe gu'ardarse de arrojar ni Ia iprimera ni la iiltima
piedra contra cualqui'er regimen totaiitario. Es preciso advertir ya
de una vez para siempre —como apuntaba .zEcclesia (26-XI-49)— que
hay palses que presumen de antipodas del totalitarismo y tienen el
surco Ileno de sus semillas. y a veces no del todo vacio de sus frutos.

De ahi también que el Papa, abiertamente, ponga los puntos sobre
las Ies aludiendo a ciertos procesos contra los Ilamados ctcriminales
de guerra. Segün los principios del positivismo juridico, aquellos
procesos deberlan haber terminado en otras tantas absoluciones, in-
cluso en el caso de delitos que repugnàn a! sentido humano y Ilenan
al mundo de horror. Los acusados se encontraban, por decirlo asi,
cubiertos por el Derecho vigente. De qué eran en verdad culpables,
sino de haber hecho lo que este Derecho prescribia o permitia? En
otros términos:' cabria condenarles, si flO hubiera una Ley natural,
anterior al Derecho positivo? No intentamos —concluye el Papa—
excusar a los verdaderos culpables. Pero la mayor responsabilidad
recae sobre los profetas, sobre los propugnadores y creadores de una
cuitura, de un poder del Estado, de una legislación que no reconoce
a Dios ni sus derechos soberanôs.

como para no cicatrizar en falso esas heridas, hay que conien-
zar por cicatrizar las ideas, Plo XII predica el reenquiciamiento del
orden juridico en el orden moral y el retorno de las leyes al servicio
de un valor eterno, Ia Justicia, cuyo fundamento esencial es Ia per-
fección misma de Dios. Una vez más, como tantas, la Iglesia salvando
Ia verdad, y, por añadidura, el mundo. El marxismo arrasando, o lo
que todavia es más exasperante, presenciando cómodamente el des-
moronamjento •de un mundo roido por el relativismo liberal, y ci
Cristianismo auténtico, el Catolicismo, presto a edificar sobre las
ruinas, hasta que se agote la paciencia del Señor.

* * .
Sin ánimo de recoger aqul ensu integridad los fundamentos doe-

trinales que el Papa resume en sus discursos, limitémonos a recoger
aquel principlo rotundcj del pensamiento clásico, subrayado de pala-
bra y de obra, con extremada energia, por ia mentalidad hispánica:
la Icy injusta no es tal icy.

12
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Quizá tampoco holgara subrayar ese principio, ahora que celebra-
mos el centenario de Goethe, frente a aquefla su conocida sentencia,
tan endeble como otras muchas suyas: Prefiero una injusticia a un
.desorden. Este efectismo podrá conmover a ciertos clasicistas, que
no clásicos, propicios, como el propio santón de Weimar, a marmo-
rizarse en vida; pero el auténtico genio clásico sabe, desde hace mu-
chos siglos, que la- injusticia es ya de suyo un flagrante desorden.

Nada tampoco de interpretaciones trasnochadas, a b Stammier o

a To GumplowicZ, como las recentisimas de Knigth, imaginando ci
Yusnaturalismo cristiano como un reducto del absolutismo y de la
hegemonIa clerical al socaire de la Revelación. Cuando la Iglesia

reivindica esa Ley Natural, participación de la eterna, está defendiendo
a un tiempo la autoridad como cuidado, no como dominlo de Ta co-

inunidad, y, sobre todo, la clignidad insobornable del 'hombre.
Conviene recordarbo en estos tiempos, en que hasta los tiranos se

ilaman paladines de la libertad, y en que no hay reunion grande ru

chica que no aspire a fljar los jerechos del hombre. Los derechos
del hombre ... Pero, y el hombre? Cuando vamos a buscarbo, para
comunicarle la buena nueva, se abre ante nosotros un estremecedor

desfile: el de esa humanidad malograda, arrastrada, .dshumanizada,
que apuntó ya Papini al final de Ta guerra, en términos que ml me-

mona quizá haya suavizado.
Miliones de cadáveres —yenta a decir el escritor fborentino— pu-

dren bajo la gleba de los campos de batalla, en los profundos osarios
de las fosas submarinas, entre los escombros de tantas ciuades arra-
sadas; millones de victimas del hambre, de Ia torturà, del contagio,
dcl asco, van cayendo prematuramente antes del término que les
fijara Dios; millones de esciavos, •de desplazados, malviven lejos de

todo To que amaban, y pagan con trabajos forzados, agotadores, el
avaro pan extranjero; millones de huérfanos, de padres, de madres,
de viudas, que aguardan en vano a quienes ya nunca han de volver,
mientras las ayes de presa se aprovechan de ese universal desorden
para redoblar ci terror de los amedrentados y la miseria de los ml-
serables; mujeres envilecidas, extenuaclas por la indigencia y por Ta
usencia; corazones destemplados o petrificados ante Ta desolaciór
de su mundo habitual; almas que van pasando con atroz arritmia de

-
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la angustia a! odio, de Ia nostalgia a! desaliento, y quedan envenenadas
en Ia rumia de una paz imposibie, perdida toda fe en la justicia de
Dios por culpa de la injustiela de los hombres....

A punto ilegan, pues, esas flamantes declaraciones dc Derechos.
Ahi está ci hombre, como un bicho acosado, maiherido, con un tern-
blor de todos sus instintos. Ahi estân los honThres, como pedazos
de masa anónima, sin saber ya a quién exigir responsabilidades, y
sin claro sentido de sus fines, porque las personas se han convertido
en gente.

Los Derechos del hombre! Pero, j,y los Derechos de Dios? Es que
volvernos a las andadas, a cruzarnos con Dios como con un aneiano ca-
duco, a quien se le escaparon ya los hilos de la Historia? Podemos
hacerlo, tenemos ese tremendo poder; pero entonces atengãmonos a
las consecuercias de Ia rebeldia, y no esperemos de las cosas humanas
más dc lo que puede dar de si ci hombre, una vez que se ha soltado
de Ia mano dc Ia Providencia. 0 los Derechos del hombre se apoyan
en su vinculación a Ia Divinidad, qu por eso se llaman sagrados,
o el hombre mismo se queda en lo que vamos viendo: en una sucia
o incierta aventura. Y entonces huelgan los aspavimientos ante ciertas
situaciones. Lo asombroso, lo inverosimil, seria que de las pr.emisas
puestas en juego surgiera otra conclusion. Peligra el Derecho porque
antes fué atacada en sus mismas raices la verdad. Se desvanecen los
Derechos dci hombre, porque se negaron los de Dios... Y, cuando
se Ilega a tal extremo, ci logicismo y la diplomacia decrépita solo con-
siguen exasperar a las gentes de buena voiuntad. 0 reconstruImos
desde los ciinientos, o no vale la pena venirles otra vez a los pobres
hombres con declaraciones de Derechos. Vale más hacerles Ia reco-
mendacjón dci alma.

Para conjurar Ia crisis actual —nos dice ci Pontifice— no bast a
la mera atención tcoretica; hay que ir a! problema el va1or de
querer ver claramente y. reconocer lealmente su raiz. Midamos nos-
otros, 'como juristas, nuestra responsabilidad en este punto, y nues-
tras posibilidades. El jurista se mueve, en ci cjercicio de su pro-
fesiOn, •entie lo infinito y lo finito, entre lo divino y 10 humäno., El
jurista tiene que conocer, ante todo, las cosas divinas, divincirurn
rerum notitki; no solo porque en la vida humana social la religion

14
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debe ocupar el primer puesto y dirigir la conducta práctica del cre-
yente, -a la que también el Derecho deberá dictar sus normas; no
solo porque algunas de las prinebpales instituciones, como la del
matrimonio, tienen un carácter sagrado que ci Derecho no puede ig-

norar, sino, sobre todo, porque sin este superior conocimiento de las
cosas divirias el panorama humano, que es ci segundo y mãs ilime-
diato objeto, humanarum rerum notitia, sobre el cual debe posarse
la mente del jurlsta, quedaria privado de aquel fundamento que su-
pera todas las vicisitudes humanas en el tiempo y en el espacio y
reposa en el absoluto: Dios. -

El jurista no está ilamado estrictamente a la especulaciOn teolO-

gica; pero si no se remonta a ia vision de una realidad suma y tras-
cendente, nI podrá reducira unidad la trama cada vez más compleja
de las normas sociales, ni calar en el auténtico fondo humano de
la justicia y la injusticia, ni penetrar de lieno Ia dignidad bumana
para defenderla, ni orientarse en ese mundo de los bienes y los fines,
que hoy solemos denominar mundo de los valores: termiriologia
fietada por el pensamiento moderno, pero cuya raigambre clásica es
notoria, so pena de reducir esos valores a entelequias flotantes a
Ia deriva, de quedarnos en un espiritualismo transid'o •de resonancias
misteriosas, pero vaciado sisteináticamente dc auténtica espiritualidad,
so pena de ceñirhos como un dogal la nota de temporalidad, cuando
el tiempo humano solo es comprensible sub specie aeternilatis, y

-

de volver a la nociOn trasnochada dc la conciencia como desdobla-
- mienfo dialéctico del yo, o como participación dc un espiritu oh-

jetivo, que iii es objetivo ni es espiritu.
Cuando tuve el honor de exponer esta cuestión en ci Congreso

Internacional de Filosofia dc Mendoza, representando a España, pro-
curé expresarme sin ambajes, a Ia española: La consistencia y tras-
cendencia de los valores obliga a pensar en un Ente perfectisimo,
que los contiene como atributos en toda su pienitud. No se trata de
imaginar un punto, ápice nuclear •de los valores, a! estilo piatónico
y neoplatónico, sino de reconocer al Dios vivo, principio y fin de
todo ser de todo Men, en quien se dan como realidad piena los,
ideales que nosotros mediocremente, miserablemente, vamos captando
y realizando. Bien entendido que su bondad o su justicia son incom-
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parablemente más que el grado supremo de la nuesta; que, ann
dando que todos los valores se aunaran y subsistieran en si, dis-
tarian infinitamente de ser Dios.

Entiendo —dije y podemos repetirlo ahora— que no hay que re-
troceder cuando Dios aparece, como si Ia apelación a Ia Divinidad
fuese una trampa en ci juego de la razón humana. No es que nos
hurtemos al razonamiento, recurriendo a El; es que El Se impone
en el razonarniento, de suerte que eludirlo, antes que biasfemia, serla
retroceso irracional. Que no es la Teodicea un apéndice que pueda
extirparse impunemente, 0 una compresa con que taponar ciertos
desgarramientos interiores, por donde a! hombre se le escapa el alma:
es la natural proyección filosófica hacia una entidad sobrenatnrai, que,
no por sobrenatural, deja de ser realisima.

Si en este saco dc podredumbre 'que, en expresión de Luis Vives,
es ci hombre, aletean afanes infinitos 'y renuncias hçroicas, será
por estricta virtud humaiia, o por toque divino? Sin duda que Ia
dave estriba en Ia parte superior del hombre; pero, hay modo
decoroso dc explicar su vuelo sin ci soplo del Genesis? La cornnnica-
bilidad entre el hombre y ese trasmundo de valores que le exceden
responde a Ia comunicabilidad entre Ia criatura predilecta y su
Creador. La desproporción entre esos horizontes infinitos y la me-
diocridad de nuestros pasos responde a la distancia entre ci Creador
y la criatura, solo niltigable por la gracia. La obligatoriedad con qne
ciertos valores se nos imponen radlea en ci poder ordenador deDios.
El desasosiego cuando fallamos o desertamos de esos valores tiene
una dimension sobrehumana, que se llama remordimiento: no es
la congoja del fracaso, o e1 pesar de no ser lo que yo hubiera sido;
es un 'ine pesa, Señor!. Y por eso tratamos dc justificarnos y dc
enmendarnos.: ante uno inismo, cerrado en su inlnanencia, apenas
tiene sentido la justificaciOn iii Ia enmienda; antes bien, como ya
advirtieron los estoicos, dénotarian debilidad de caráetcr. Por insig-
nificante que se nos aparezca, todo hombre puede dar con su carnino
dc perfccciOn, y este camino no consiste en dispararse a lo irreal,
ni en forzar la naturaleza, sino en sacarie el fib y ci son a este
metal de nuestra vida, que da de sI mucho, más de jo que alcanza

- una mirada superficial o pesimisia. Basta pensar en Ia noción del
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mal, mordedura o gangrena del Men, para comprender, con San Agus-
tin, que el mal implica siempre un bien mayor, que in quantum
sumus, boni sumus; que lo que en nosotros hay dc vii se sostiene
meroed a lo que subsiste de valioso.

Cuando se ahonda esta perspectiva con mirada cristiana, el ju-
rista catOlicö tampoco tiene que hurtarse a 10 sobrenatural. En Ia
nueva •economia —advierte el Pontifice— el sujeto del Derecho no
es el hombre en la naturaleza pura, sino el hombre elevado por la
gracia del Salvador a! orden sobrenatural... Su dignidad crece en-
tonces en proporciones infinitas, y, por lo tanto, en igual proporción
aumenta Ia nobleza del jurista, que la hace objeto de su ciencia.

No es ésta una voz aislada, a! margen del pensamiento filosófico-
jurIdico actual. Puesto que aludI a! reciente Congreso argentino,
podemos registrar la actitud de un jurista preclaro de allá, Tomás
Casares, ex Presidente del Supremo, hombre de excelsa ejemplaridad,
cuya sola presencia parece purificar cuaIquier ambiente. Cuando con-
sidèramos —dice en uno de sus libros, 'La Justicia y el Derechoi—,
cuando consideramos cualquier problema de Ia conducta humana,
hay que hacerse cargo de Ia realidad del pecado y de la realidad de
Ia gracia... En la sociedad de los hombres redimidos debe imperar
tin Derecho superior a! Derecho natural; asI como su estado no
es de pura naturaleza, tampoco su Derecho.

. . .
Los insolubles contrastes entre el alto concepto del hombr y

del Derecho, segün los principios cristianos, que hemos tratado de
exponer breveinente, y el positivismo juridico, reitera Pio XII, pueden
ser en Ia vida profesional fuentes dc intima amargura. El jurista
católico pasa por trances en que ha de habérselas con una ley, que
sü conciencia condena como injusta.

El Pontifice proclama a este respecto la suerte de los juristas
italIanos, dado que en Italia .iel divorcio no tiene derecho de clu-
dadaniai. Huelga pensar cómo se congratularia ante los juristas
españoles, que tenemos una legislacion y unos Poderes donde el es-
piritu de Ia Iglesia Católica ha venido a ser fuente inmediata de
Derecho... Pero aprovecha la coyuntura para seI'ialar las normas ge-
nerales a que el jurista ha de atenerse, y muy especialmente el
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juez, basadas previamente en los principios clásicos sobre la actitud
del sübdito ante la ley injusta.

Las leyes humanas —habia advertido Santo Tomás (l.a 2, q. 96,
a. 4)— o son justas o injustas. Si justas, obligan en el fuero dc Ia
conciencia en virtud de la Ley eterna, de la que derivan, y, aunque
no siempre obliguenbajo pena eterna, siempre obligarán bajo pena
eterna a que no se las menosprecie; si injustas, magis sunt violen-
tiae quam leges2., conforme a la sentencia agustiniana: mihi lex
esse non videtur, quae jasta non fuerit (De lib. arb., V), y no obligan
en conciencia, salvo cuando su incumplimiento determinara grave
escándalo o perturbación.

Este principio se especifica mediante una distinción importanti-
sima. La injusticia de la Icy puede radicar en su oposición a los bienes
humanos o al bien divino. Si lo primero —ya por defecto del fin,
del autor o de la forma—, hemos de atenernos a la norma predicha,
y cabe su cumplimiento per accidens'. Si Ia injusticIa de la icy
estriba en su opoSición at bien divino —una icy que impilcara, v. g.,
la idolatria—, entonces no cabe en niodo alguno su observancia,
porque obedire oportet Deo magis çuàm hominibus.

Nuestros clásicos desenvolvieron diâfanamente estos principios.
Aifonso de Castro —IDe Potestate legis poenali.s, I, 5—--- añade a los
casos enumerados por Santo Tomás ci dc .defecto dc materia', quando
res quae lege praecipitur est ma1a en su mismo objeto. Aunque él,
poi respeto a Santo Tomás, advierte que este caso puede quedar in-
cluido en el de defectus potestatis, ya que ad malum nulla est
vera potestas... Dc suyo, añade, son ya contradictorios los conceptos
de .dnjusto y obligatorio en conciencia, y seria irracional pensar
que alguien pudiera quedar obligado en conciencia a lo injusto.

Domingo de Soto, reiterando ci deber de oponerse a cuanto signi-
fique transgresión dc la icy divina positiva, señala los trances de
cumplimiento de las 1eyes injüstas opuestas at bien humano, no solo
para evitar esthndalos o trastornos graves, sino por voluntaria ab-
negación del siibdito perjudicado por dicha Icy. (Q. 6, a. 4).

L. dc Molina (T. VI; Disp. 73) declara que silas leyes injustas son
tales que no cabe guardarlas sin incurrir en pecado, siquiera venial,
no se las debe obedecer. Incluso aunque se hubiera dictado esa Icy
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bajo pena de muerte. Conviené recordarlo en tiempos en que una
relajación, que nos estamos acostumbrando a considerar como fatal,
como si hubiera caducado ya Ia libertad y, por supuesto, las virtudes-
raciales, nos lieva a sorber el veneno lento de Jo venial a caño libre.

Ahora bien; tanto los clásicos como los Pontiflees en sus End-
clicas han insistido claram-ente en que la resistencia a una ley no
implica resistencia omnImoda a Ia autoridad. En la .<Diuturnum illuth'.
(28-VI-1881) advertia Leon XIII que los primeros cristianos resis
tian a las leyes inicuas sin r-ebelarse contra el Emperador; y en la
cSapientiae -christianae (10-1-1890) r-eitera que no se niega Ia obe-
diencia debida at principe y a los legisladores, sino que se apartan
-de su voluntad Unicamente en aquellos preceptos para los- cuales no
tienen autoridad alguna.

Asimismo, de que no estemos obligados a someternos a una ley
inicua, no se sigue tampoco que .podamos revolvernos violentamente
contra los funcionarios encargados de su ef-e-ctividad.

Cuando se ahonda •en serio en esta doctrina clásica, qué grima
dan ciertas obj eciones a la idea -del Derecho Natural! Los unos acusan
al Yusnaturalismo de negar la autonomia de la personalidad huma-
na; -los otros, de ser un fermento anárquico en la vida social, al dane
auge a la conciencia. Ni unos ni otros se dan cuenta de que Ia doe-
trina clásica está en el fiel; -de que Ia gran preocupaciOn y la gran tarea
de la casuistica ha sido coordinar Ia disciplina social con la dignidad
insobornable de la persona humana, sin dejar que la conciencia in-
dividual campe anárquicamente a su arbitrio exciusivo. Principio éste

- que culmina en la famosa discu-siOn sobre el tiranicidio, admisible,
pero nunca dej ado por nuestros clásicos al arbitrio individual. Asi
como Ia sumisiOn -en ciertos casos a la ley injusta, inás que una im-
posiciOn es una dispensa que se nos otorga para acomodarnos pro
visionalmente a Ia injusticia, a fin de evitar males mayores.

En nuestros tiempos fué Kelsen también uno de los que denun-
ciaron el carácter revolucionario del Derecho Natural. Insisto. Basta
un inediano conocimiento de la doctnina patristica y escolâstica, para
saber que la aflrmación del Derecho Natural y de los fueros de la
conciencia va acompañada siempre de un màximo respeto a las leyes
positivas. Porque una de las afirmaciones rotundas de ese Yusnatu-
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ralismo es que las leyes positivas son también necesarias; porque,
en fin de cuentas, ci Derecho positivo viene a ser una •exigencia de
la naturaleza humana, y su existencia, aunque suene a paradoja,
resulta de Derecho Natural.

En cuanto a la exceisa y decisiva función judicial, ci Pontifice
limitase a resumir los postulados clásicos, segn los cuales el juez,
jus dicens, deterinina el Derecho eon miras a la Justicia, y su
sentencia es quasi quaedam particularis lex in aliquo particulari
factor. (l.a 2, q. 67, 1). Al señaiar Santo Tomás los tres requisitos del
juicio, antes que la competencia de jurisdicción y los dictados dc
la prudencia, subraya ci espIritu de justicia. Porque, en faltan4o
éste,' nos liallarlamos ante una perversidad, más 'medularrnente grave
que la usurpación o Ia temeridad o Ia suspicacia, derivadas de la
falta de los otros recjuisitos.

Al fflo dc estos principios, reiteran los clásicos la noción dc equi-
dad, intimamente ligada al arbitrio judicial. La equidad no es ese
sentimiento o instinto dc justicia, que aigunos imaginan, como si la
Justicia pudiera quedar a merced del instinto o del sentimiento; ni
una especie de remiendo de urgencia a la injusticia. Es, séncilla-
mente, conforme a la noción aristotélica, Ia correctio legis in quo
deficit propter universalitatem,, es decir, no la corrección de la icy
injustà, que para eso se basta y sobra Ia Justicia, sinc ia rectificación
de la icy justa en ci caso singular en que su aplicación resuitara in-
justa. La equidad, al cabo es ei mismo Derecho Natural, que se re-
siste a itoda inercia y sigue fiuyendo vivo en. la conciencia de los
hombres.

Pero cortemos estas tentadoras consideraciones doctrinales para
fijar las conciusiones pontificias. En primer término, la de que el
juez no puede, pura y simplemente, apartar de si la responsabilidad
de su decision para haceria recaer toda sobre la icy y sus autores.
Ciertamente son éstos los principales responsables de los efectos de
la icy ntisma. Peru el juez, que con su sentencia Ia aplica a cada caso
particular, es concausa, y, por lo tanto, corresponsable de sus efectos2..

zSegundo: ci juez no puede nunca, con su decision, obligar a na-
die a un acto intrinsecamente inmoral; es decir, contrario, por Sn
naturaleza, a las leycs de Dios y dc la Iglesia.
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Tercero: no puede en ningtIn caso reconocer y aprohar expre-
samente Ia ley injusta, ni pronunciar una sentencia penal q1e
equivalga a tal aprohación, responsabilidad ésta que seria todavIa
más grave si su sentencia causara escándalo pübIico..

Estas son las normas fundamentales en su aleance general. Cuando
el Pontifice se limita a señalarlas, espera que nosotros vayamos más
alIá at aplicarlas, pese a cualesquiera dificultades. AhI •están también
los Diez Mandamientos, que hasta aliora no han caducado, y la sana
casuIstica, para concretar cada caso, y, no lo olvidemos, el confe-
sonarlo. Sólo esta idea, la de que los juristas tenemos una respon
sahilidad que no podemos endosarla integra a legisladores y gober-
nantes, ya seria buen fruto de las enseuianzas pontificias.

Mucho inás habria que decir en este comentario. Habria que sub-
rayar Ia compenetración entrañable entre Ia Moral y el Derecho,
•dentro de sus notorias diferencias. Habria que reconocer Ia tosquedad
con que, por mucho que afinemos, se nos ofrece Ia vida juridica fren-
te a Ia vida ética, y el deber que todos tenemos de infundirle a aquélla
un máximum ético. HabrIa que analizar los trances de eonciliación
dificil entre Ia justicia y Ia seguridad, la problemática planteada de
inodo inagotable, desconcertante, como la vida misma, por la equidad.
Habria que exponer la cuestión de Ia certeza moral y sus grados, a
que el propio PoniIfice huho de referirse en otro discurso a la Sa-
grada Rota (1 de octubre de 1949), e insistir en la urgencia dc una
Deontologia profesional en sero, a sabiendas dc que la noral pro-
fesional requiere previamente una moralidad a secas, con ci va1or
—reiteremos la expresión pontificia— de querer ver claro y reconocer
lealmente la raIz dc nuestros males).

De los nuestros. Sin escapatorias retdricas hacia el socorrido tema
de Ia crisis, donde todo pensador, grande o chico, pugna por afinar
el diagnóstico y asomarse al pronóstico, con inás efectismo que auten-
ticidad, cuando lo que hace falta son arrestos para una cirugia de
cavidades que ahonde sobre nosotros inismos. Sin atribuir nuestras
culpas at ambiente, que va resultando ya un tópico demasiado p0-
drido, Ia alcantarilla donde cada cual cree que desagua Ia inmundicia
de los demás y sob él vierte ámbar.
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Lo que nos urge a todos cômprender, pero prácticamente, comen-
zando por los que tenemos la imponente responsabilidad dc ñdminis-
trar Justicia o de formar a los juristas, es que hay un positivisino
y un relativismo más atroz, por escandaloso, que el de los positivistas
y relativistas declarados: el nuestro. El de tantos y tantos trances
nuestros, en que nos escudamos, por pura comodidad, en la letra
de la ley o en ci procedimiento, •eludiendo ci entrar en el fondo, o
nos encogemos correctamente ante cualquier presión, como si la liber-
tar humana hubiera prescrito, cuando es lo cierto que nuestra razón
de ser nos obliga xnás estrechamentë que al comün dc los hombres
a conjurar toda .injusticia, no digo ya a evitar hasta Ia soinbra de
complicidad.

Es licito dejar estas preocupaciones, como lastre incdmodo, en
la Sala de Togas? La conciencia profesional nunca podrâ ser una
especial conciencia, descargada de los deberes fundàmentales del horn-
bre, sino nuestra ñnica y comprometida conciencia de hombres, sobre-
cargada con nuestros especificos deberes de juristas. Que ciertos
casos y ciertas tentaciones exigirán reacciones heroicas? Natural-
mente! Como en tantos órdenes de Ia vida! Que para esa tension
y presteza dc espiritu lo primero que se necesita es espiritu? Por
supuesto, a menos que creamos que nuestra misión es predicar pul-
critud y heroismo a los •demás.

La dignidad profesional no se mantiene, ni mucho menos se res-
cata, con meros estatutos y estimulos terrenos, con regateos entre ci
deber estrietamente formal y el egoismo, porque siempre habrá tran-
ces en que el apetito o la. pasión se sobrepondrán a la conciencia de
un deber tan mezquinarnente arraigado. La ética prófesionai se afina
con virtudes, que es con 10 que hasta ahora han solido remediarse
los vicios, y con una vocación que obliga a la constante presencia
de Dios en nuestra tarea.

Que no se diga de nosotros que la inteligencia anda traicionando
al espiritu, que Ia Historia termina aill donde comienza la abogacia.
Que nadie pueda reiterar aquella consigna, citada por Calamandrei,
de un grupo juvenil lanzado a purificar ci ambiente de su patria:
De hoy en adelante, no más abogados, sino hombres de pensamien-
to y de fe...
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Entendámonos: •de fe cristiana, que es virtud teologal. Nosotros
no podemos quedarnos en teeniquerias formales, pero tampoco en
afanes vagos. Nosotros, hajo la acciOn de una gracia que perfecciona
la naturaleza, ma! podriamos resignarnos a esa ética sumaria que
pudo profesar ya Un pagano honrado. No podemos, como diria nuestro
Luis Vives, olvidarnos de los preceptos de Cristo para atenernos a
los de Arlstóteles, ui vegetar' junto a la normatividad congelada de
los Códigos. Nosotros tenemos otro ideal y otra misión: velar por la
propia dignidad y por la del prójimo, tantas veces encornendada a
nuestro valimento; •edificar la paz sobre la plena afirmación de una
Justicia cuyo horizonte es infinito, de una Justicia que exige la jus-
tificación, sin trampas ni fariseismos legalistas, ante Dios.
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• PRIMEIIA PARTE

El contenido, la significación ii ci sistema del Derecho
presupuestario moderno

1. El Derecho presupuestario como entidad sustantiva. 2. El elemento
contabie del Derecho presuipuestario. 3. El aspecto politico del Derecho de
presupuesto. 4. El contenido económico del Derecho presupiestario. 5. El
sistema de los principios presupiiestarios. 6. Las dos caracterIsticas esen-
ciales del Derecho presupuestario moderno.

1 Una de las ramas fundamentales del flor•ecente Derecho fi-
nancicro —auténtico producto de nuestro siglo— estã constituida por
el Derecho presupuestario. Y como tantas otras partes del Derecho
financi'ero, ha corrido accidentados caminos antes de encontrar en
él su definitivo asiento.

El Derecho politico y el administrativo, de on lado, la ciencia
de Ia Hacienda, de otro, se ban ocupado simultáneamente del. Derecho
presupuestario- Ha sido la moderna division y especialización del
trabajo cientifico Ia que ha permitido formar un cuerpo especifico

con los problemas juridicos del presupuesto, colocándolos en su do-
bido •lugar, esto es, el Derecho financiero. Y con ello no se ha tra-
tado ni de fomentar el partidularismo juridico creando una tras otra
ramas especiales de conocimiento, ni de entrar en el cercado ajeno
para allegar medios con quo nutrir el proplo.

El primer presunto reproche carece de sentido, porque alli mismo,
en aquellas disciplinas donde se cobijaba el Derecho presupuestario,
tenIa ya una independencia y personalidad que destacaban del con-
junto, y, en cuanto al segundo, Ia constitución autónoma de un Dc-
recho presupuestarlo no excluye para aquellas otras ramas cientificas
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el legitimo derecho a ocuparse del presupuesto, si bien limita esta
facultad a sus propios y justos términos.

Siempre podrá el Derecho politico hacer las consideracionés
oportunas sobre el presupuesto, en cuanto éste es una de las insti-
tuejones constituti-vas de Ia estructura esencial de las sOciedades hu-
inanas, y el Derecho administrativo, a! presentar las lineas juridicas
a través de las cuales se efectUa la actividad •econdmica de los entes
püblicos, podrá reseñar también las disposiciones esenciales de Ia
vida presupuestaria. Como la Hacienda püblica, desde la que se mira
con Ia lente especial de la Economia a la actividad asoiada de los
grupos politicos para procurarse medios con que satisfacer sus fines.
examinará el presupuesto en sus aspectos estrictamente económicos.

Pero el volumen y Ia importancia creciente de las instltuciones
financieras en ci mundo moderno exigen ya un tratamiento, en primer
lugar, de conj unto, para abarcar todos los problemas, y en segundo,
minucioso, para descender hasta los detalles precisos, de las reglas
juridicas presupuestarias. Este análisis no puede hacerlo ninguna de
las discipilnas que acabamos de mencionar, sin sufrir, al menos,
una peligrosa hinchazón en sus contenidos. Y con ello queda justi-
ficada la especialidad del Derecho presupuestario y su localización
en ci Derecho financiero.

2. Puesto ya en su lugar el tema que nos va a ocupar, es hora
de preguntarnos en qué consista esencialmente ese Derecho presu
puestario, y cuáles sean sus problemas.

Paia euinplir este propósito debemos acudir al examen del objeto,
al parecer ünico, que constituye su contenido, esto es, el presupuesto.
Qué es ci presupuesto? Pudiera parecer ocioso proponerse esta
pregunta, pues todo el mundo tiene una idea acerca dc qué sea. el
presupuesto. Pero precisamente porque todas las gentes tienen sus
ideas acerca del presupuesto es por lo que esas ideas. valen poca.cosa.

La opinion más difundida ye en ci presupuesto la institucidn por
medio de Ia cual se hacen pagos y cobros püblicos, y suele mani-
festar cierto desasosiego —la mayoria de las veces sin más funda-
mento que Ia comparación cuantitativa entre ci presupuesto particu-
lar y ci estatal— en relación con las abultadas cifras presupuestarias
de este ültimo.
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Hacemos esta consideración sin otro fin que el de descubrir,
dentro de los ilmites de validez de una generalización tan tosca,
un estado de opinion social, para analizarlo después.

Este. estado de opinion èreo que debe admitirse es muy general
en el espacio, y no dudo que podamos convenir lo es tambiéfl en el
tiempo. Para cUb, vaya como botón de muestra una frase de VICTOR

HUGO, ya centenaria, que, refirléndose al presupuesto, Jo definia
asi: a... enorme monstruo, admirable pescado, al cual de todas par-
tes se le arroja al anzuelo (1).

Por debajo de este estado tradicional de opiniOn hay una idea
cierta y aprovechable, que se presenta cuando la despojamos de Sn
contenido anecdOtico. Esta idea consiste en cOncebii al presiipuesto
como una lista, una cuenta, o como quiera ilamarse, de acuerdo eon
la cual se hacen ciertos pagos y cobros. Descubre, por consiguiente,
an apecto o una faceta del objeto que analizamos, y coincide, en
parte, por eflo, con definiciones más cientificas del mismo, por
ejemplo Ia del economista ciásico JUAN B. SAY, quien definió el
presupuesto como ci ba1ance de las necesidades y recursos del
Estado.

Si el presupuesto es una cuenta, una lista de pagos y cobros, un
estado de cifras, un balance, el presupuesto es una institución con-
table, y el Derecho presupuestario, un derecho de la contabilidad.
Esto es verdad, pero no toda Ia verdad, segin veremos más tarde.

En el sentido que ahora nos ocupa hay que hacer dos observa-
ciones aciaratorias:

l.a Como documento contable el presupuesto no puede conside-
rarse como un docurnento iinico, porque la contabilidad es una téc-
nica que traduce en sus valores temporales la oscilación sufrida por
diversas variables. Cada contabilización presupuestaria es una es-
timación referida a un ciclo dc acontecimientos correspondientes a
un periodo de tiempo, y tiene, por ello, una doble significación. La
significación ex post, consuntiva o de caja, que nos dice cuáles han
sido, en verdad, los pagos y los cobros hechos, y ia significación ex
ante, preventiva o dc competencia, para un nuevo ciclo o periodo,

(1)' Cit. por R. STOURM, ((Le Budgeta (6 edición). Paris, 1909.
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que nos permite suponer será igual a! anterior mientias las circuns-
tancias no varlen; qu nos permite también, por consiguiente, en Ia
medida que los cambios en las circunstancias sean eslimables, pre-
decir cuál será Ia próxima contabilidad cx post o de caja.

Toda estimación contable tiene, segUn esto, dos caras: una hacia
el pasado, refiriendo lo sucedido en él; ota hacia ci futuro, predi-
ciendo lo que sucederá. Ambas tienen su significado y su valor, am-
has son importantes y poseen su propia personaildad, por más que
no sean sino dos aspectos diferentes de uia misma cosa.

De acuerdo con todo esto, el Derecho presupuestario, como de-
recho dc la contabilidad, regula tanto el presupuesto preventivo
(hacia el futuro), como el presupuesto consuntivo (del pasado). La
diferencia en Ia denorninación es accesoria. En Derecho presupues-
tario español se empleará la voz presupuesto para ci primero, y Ia
expresión cuenta general para ci segundo, porque la significación
gramatical dc presupuesto y presuponer no convienen con Ia idea del
pasado; pero en otros paises, donde la terminologia es diferente, y ci
vocab]o que corresponde al nuestro de presupuesto significa: bolsa,
balance (budget, bilancio), como sucede en Inglaterra, Francia, Ita-
ha, etc., lit bolsa o ci balance serán tanto pasados como futuros.

2. El Derecho presupuestario tiene, desde eli punto de vista
contable, una antigüedad remotisima. Tanta como sea la de las Ha-
ciendas, pues con mayor o mcnor extension y técnica más o menos
complicada, segün los tiempos y lugares, toda gestion financiera, por
limitada y rudimentaria quc sea, habrá hecho cálculos para conocer
el valor de sus actividades pasadas tanto como para prever y ordenar
sus actividades futuras.

El apogco dc este dcrecho de presupuestó debe colocarse en el
momento en quc las técnicas contabics se transforman gracias a Ia
generalización de méfodos perfccionados (partida doble), y en
que se lieva por vez primera, a punta de lanza, el principio de conocer
los gastos e ingresos de Ia Hacienda con la mayor exactitud posible,
•esto es, ci periodó de tiempo hlamado del Cameraiismo en lá his-
toria de las doctrinas económicas.

3. Es evidente que ci presupuesto no agota su esencia en este
aspecto contable. La contabilidad es una frIa técnica formal quc nos
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dice cómo hernos de representar situaciones jemporales de los va-
lores de los .bienes. Mas el nUmero, las caracteristicas, las facultades
de disposición sobre los bienes, han de sernos dadas antes de que
la contabilidad comience su labor.

Alguien, y de alguria manera peculiar, tiene que ordenar el ciclo
de pagos y cobros püblicos que la contabilidad •expresa con rigor y
exactitud en sus importes respectivos. Quien Cs el titular de esta
actividad? De manera evidente debe serb la propia Hacienda, esto
es, aquella institución a cuyo cargo se halla la gestión de los medios
con que producir los bienes pUbbicos, o lo que es igual, con que cum-
plir los fines pñblicos. Y la naturaleza y caracteres dc la institución
de Ia Hacienda se reflejarán en la I orma y los matices de ordena-
ciôn de aquel ciclo de gastos e ingresos.

Ahora bien, la estructura de la Hacienda, corno parte de un todo
más amplio que es el grupo o Ia sociedad politica, participará de
las notas que sean esenciales a esta comunidad. La ordenación de la
Hacienda es un aspecto de la ordenación general del cuerpo politico,

y constituye, con ello, un sector determinado del Derecho pñblico
fundamental, es decir, del Derecho que establece el andamiajé pri-
mario de las comunidades politicas; en una palabra, del Derecho
constitucional. Y de esta manera, el Derecho presupuestario, como
•derecho de una persona especifica que es la Hacienda, como derecho
de la ordenación del ciclo de pagos y cobros que es una de las fun-
ciones de aquella entidad, se halla nutrido de las nolas juridicas
peculiares del sujeto agente, y es un Derecho constitucional en el

sentido más puro, esto es, armoniza y refleja en. la vida presupues-
lana, Ia cons tituciôn que es general del cuerpo politico, y especial
de él frente a otros del mismo orden.

Este Derecho presupuestario, como derecho constitucional, es

también tan antiguo como Ia existencia de la Hacienda y de las
comunidades polIticas, pero su contenido concreto es mug diverso
segdn nos coloquemos en pIanos conslitucionales diferentes. ReaIi-.
zando una violentisima sintesis de la evolución de las estructuras
politicas, que la limitación de espacio nos impone, pese a la indig-.
nación que pueda provocar en los especialistas del Derecho pñblico,
habrá un Derecho presupuestario tipico de las Sociedades politicas
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no estatales, como existirâ otro de aquellas estatales, y, dentro de
éstas, uno para el Estado absoluto y otro para ci que, con un sentido
especial del término, nos hemos acostumbrado a ilamar Estado cons-
titucional.

Permitasenos ocuparnos solo y brevemente del Derecho presu-
puestario de esta ültima forma estatal mencionada, que es, además,
la inás prOxima en el tiempo a! Derecho presupuestario moderno.
Moviéndonos ya en ci terreno concretO de los acontecimientos his-
tóricos, descubrimos dc nuevo la estrecha ligazón entre ci Derecho
presupuestario y el Derecho constitucional, que nos habia reveiado
el razonamiento. La historia dc ambos es una misma historia. No
nos estamos refiriendo ahora a la evolución temporal de la cuenta
presupuestaria, que eso pertenece al reino de la contabilidad, segün
acabamos de ver, sino a la ordenación. del ciclo de pagos y cobros
como trasunto de las formas del ciclo politico general dc las co-
munidades. En este sentido, lo importante es saber a quién compete,
dada la estructura del cuerpo social, determinar los pagos y cobros
en que ci presupuesto consiste, y conocer las reglas jurIdicas que
sustancian ia titularidad y las maneras de lievar a cabo las dcci-
siones. Poco importa, en este estadlo de la investigación, preocuparse
de Ia efectiva redacciOn contabie de las eslimaciones presuntivas y
consuntivas presupuestarias. Pueden éstas ser ocasionales, y de hecho
la Historia nos dice que asI lo fueron; lo importante está, no en
que se hicieran con mayor o menor continuidad y rigor, sino en que,
tanto cuando se materializaban •en un documento como cuando no,
alguieri jurIdicamente facultado habia preestablecido los pagos y los
cobros de Ia Hacienda para un perlodo dc tiempo, y alga ien tenia
exciusivo derecho a comprobar la realizaciOn de aquellas esti-
maciones.

Desde este punto de vista la Historia del Derecho presupuestario
en la forma estatal dicha, es Ia historia de la soberania popular. Un
derecho más de los ciudadanos frente al poder dc ejecuciOn politica
es el derecho subjetivo financiero a determinar los pagos y los cobros
en que consiste el presupuesto.

El Derecho presupuestario de otras formas politicas que no son
el Estado constitucional, ha visto reunidas las facultades contables,
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y las ordenadoras o de estructura del presupuesto, en una sola per-
sona (el autócrata, el rey absoluto); pero en esta época moderna
a que nos referimos, el tránsito de Ia soberania de uno a otro ti-
tuIar provoca la separación neta entre ambos aspectos presupues-
tarios, y es el pueblo, a través de sus representantes en Cortes,
Parlamentos, etc., quien decide lo que ilamarlamos la cuestión. de
fondo presupuestaia, mientras el poder ejecutivo se limita a cum-
plimentar aquel fondo, de acuerdo, además, con los requisitos de
forma o contables.

No causa extrañeza, por tanto, que los paIses abanderados del
Derecho constitucional, y concretamente Inglaterra, hayan sido tam-
bién los primeros en producir un Derecho presupuestario de nuevo
cuflo frente al del antiguo regimen. Ya en 1628, Ia Petición de
Derechos' (Petition of Rights) proclama de 'manera terminante Ia
ilegalidad de la efectuación de cobros (esto es, impuestos) no auto-
rizada por el Parlamento, dando carácter legal a un estado de opinion
mucho más antiguo, para el que MACAULAY no encontraba siquiera
el origen, pero tan arraigado en las mentes inglesas .que, ante el, dice
aquel gran escritor, quedaban borradas las más profundas diferen-
cias entre Whigs y Tories (1). Con más dificultades, pero obedeciendo
a costumbres ya conocidas en el siglo xiv, recaba también el Parla-
menio ingles la facultad de señalar los pagos (esto es, los gastos
pñblicos) que deben ser efectuados. Es famosa la cláusula de ap-
propiation que en 1665 impone el representante DOWNING, destinando
exciusivamente para la guerra con Holanda el empleo de un subsidio
(impuesto) concedido por el Parlamento a Ia Corona. Y este principio
se consolid.a con la revolución de 1688.

No varnos a desmenuzar la Historia, porque siendo los resultados
iguales en todos los palses, el eamino recorrido para obtenerlos no
fuC siempre de la misma lorigitud. Los poderes absolutos se del en-
dieron con desigual fortuna segün los lugares. En Inglaterra terminó
1a lucha antes que en el Continente, gracias a una serie 'de pactos
de los que brotó el sistema representativo, mientras que en aquél la

(1) Cit. par R. STOURM, Op. cit.
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Monarquia absolutista resistió más tiempo, para, al fin, ser arrollada
por las' Revoluciones.

En época Inás tardia, coincidiendo con la vida permanente de
los Parlamentos, se consolida el Derecho presupuestario del tiempo
constitucional, estatuyéndose la redacción anual del documento donde
s rednan las diversas estimaciones preventivas de pagos y cobros.
Nace el presupuesto como objeto.material y tangible, o mejor se re-
gulariza y somete a conlinuidad la práctica de su efectuación. Tam-
bin en Inglaterra se reconoce antes esta necesidad (ya desde la
Revolución de 1688) que en Francia, donde hasta la ConstituciOn del
afio VIII no se obliga a! Gobierno a manejar los ingresos y los gastos
conforme a la icy anual que determina ci importe de unos y
otros' (1). Y los demás paises continentales suelen ir a la zaga del
frances. Pero en los albores del Derecho presupuestario moderno,esto
es, grossc modo, en el comienzo del pasado siglo, la evolución se
cómpleta en casi todos los Estados.

Podemos ahora descubrir cuáles son las notas esenciales del
Derecho presupuestario en ci aspecto que acabamos de ver, esto
es, como conj unto de reglas jurIdico-politicas que organizan Ia pre-
visión y el control de los ingresos y gastos pübiicos. En primer
lugar, tiene Ia nota positiva de regular y atribuir, de manera impe-
rativa, las competencias en materia presupuestaria; en segundo, la
nota negativa de Ia desconfianza frente al poder absoluto, hoy mi-
tigada por el paso del tiempo, pero antaño pujante por ser ci resultado
de una pugna poiltica durante largos periodos. Y, en este sentido,
el Derecho presupuestario constitucional se dibuja como un valladar
frente a Ia arbitrariedad gubernamental, paralelo a todo el sistema de
frenos caracteristico dl Estado representativo.

4. Queda aün por desvelar un aspecto esencial del presupuesto,
que afiade un nuevo contenido al Derecho presupuestario. La consi-
deración contable del mismo nos ha resuelto el cómo de Ia vida
presupuestaria, asi como el análisis poiftico del presupuesto nos ha
dado Ia pista del quién para la institución; mas falta aün ci porqué

(1) Constitución de 22 ((Frunaire)), año VIII; artIculo 45.
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de ella. Esto solo puede contestarlo la Economia. Los principios de
esta ciencia nos enseuian a encontrar un fundamento para la acti-
vidad de la Hacienda, que se configura, simplemente, como el medio
para la resolución de estados de insatisfacción' colectiva, a los que
ilamamos necesidades püblicas. La Hacienda es una unidad econó-
mica porque decide sobre Ia aplicaciOn alternativa de medios limitados
a fines ilimitados, y, como toda uniclad económica, necesita un plan
de gestión. Este plan es, en su esencia, una prevision de medios que
se obtendrán y de fines quo deben cumplirse. Descansa en unos datos
conocidos y unas expectativas 'de transformación de dichos datos du-
rante periodos de tiempo más 0 menos largos. Los planes son anto
más minuciosos y duraderos cuanto mayor sea el nUmero de los
datos y el conocimienlo que se tenga respecto a su futura evolución.

Detrás, por consiguiente, de los guarismos - en que se cifra el
presupuesto, y por detrás también de a quién compete fijar la alhira,
las fuentes de obtención y el destino de los bienes que representan
aquellos nUmeros, está el porqué se han establecido unas y no otras
cantida&es, por qué para cumplir unos y no otros fines. Estas pre-
guntas las contestará el plan de acción de la Hacienda, y el Derecni
presupuestario seth, en este sentido, el derecho del plan financiero;
en resumen, un derecho econOmico.

La investigación d0 est otro matiz del Derecho presupuestario
puede seguirse con el 'nismo método aplicado ya en el anãlisis del
factor polItico del presupuesto. Como alli una diversa estructura
constitucional da lugar a un contenido también diverso para las re-
glas presu-puestarias, un distinto trasfondo económico aqui provoca
también un diferente plan financiero, y, con ello, un Derecho presu-
puestario especIfico.

,Cuál ha sido el pensamiento económico influyente en la época
acabada de ver, en quo se gestó la formación del Derecho presu-
puestario como un derecho dë libertades politico-f inancieras? No es
necesario esforzarse mucho para descu-brir que dicho pensamlento
es el conocido con el nombre dc clásico en 1a historia de la teoria
económica. Recordemos, sumariamente, cómo se interpreta la Ha-
cienda segUn esta doctrina.

Ante todo, se supone que las comunidades humanas gozan de
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libertad para organizar su vida económica, la cual, bajo los pririci-
pios de Ia coinpetencia y de Ia division del trabajo, conduce:

1.0 A una ocupación, total en la cantidad y optima en ci rendi-
miento, de todos los recursos productivos de la comunidad.

2.° A un funcionamiento automático de la economia, gracas a
los reajustes qu para los desequilibrios eventuales procura la elas-
ticidad' del sistema de precios.

En este cuadro, la Hacienda- se inserta, en ciera medida, como
un factor de perturbación.

El trastorno radica en que, siendo empleados de manera optima
los factores de producción por las economias privadas, Ia interven-
dOn de la Hacienda disminuye la productividad global del sistema
econOmico. La Hacienda es un consumo improductivo, duo J. B. SAY
inspirándose en las doctrinas dc A. SMITH; el Estado toma para si
una inasa de riqueza que fructificaria mejor en manos de los ciu-
dadanos. Poco importa que devuelva los importes del. impuesto, cbn
los gastos pübllcos, a los mismos que lopagaron, porque se los de-
vuelve a cambio de bienes y de servicios que éstos le entregan. Segán
un ejemplo de A. HAMILTON, es como si un Iadrón, después de
desvalijar la caja de un negociante, le dijera: Voy a emplear todo
este dinero en comprar mercancIas de su establecimiento. ,De qué
se queja usted?, No recobrará toda la suma? ,,No es esto un incen-
tivb para su industria?... (1).

El' ideal dc JEFFERSON en Estados Unidos y el de GLADSTONE
en Inglaterra, tendIan por igual a reducir a! minimo las funciones
de SUS Gobiernos, porque se creIa que los recussos productivos de la
comunidad se utilizarlan de forma inâs eficaz por los individuos
que por la Hacienda (2).

Una teoria econOmica que concebia la Hacienda dc este modo habla
de provocar un Derecho presupuestarlo especialisimo, porque al con-
tenido negativo de carácter polItièo, que hemos visto antes, se añade
otro de raiz económica, también negativo.

(1) Cit. por J. B. SAY: ((Tralté>)... Ed. Guillaurnin, 1841.
(2) A. H. HANSEN. ((Fiscal Policy and the Trade Cyclea. New York, 1941.
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La primera conclusion presupuestaria que se deduce de lo dicho
es que el presupuesto debe ser lo mds reducido posible, para irrogar
asi los perjuicios minilnos.

La segunda, conseduencia de la primera, que el presupuesto debe
eslar equilibrado; porque el desequilibrio lo mismo sea de gastos
que de ingresos, saca la Hacienda del minimo que debe ser ésta (1).

5. Con esto hemos ilegado a! momento en que es posthle pre-
entar el cuadro sIstemático del contenido del Derecho presupuestario
moderno e interpretar rectarnente sus preceptos. La mayoria de los
Mariuales de Hacienda, al ocuprse del Derecho presu.puestario,
contienen un elenco de las reglas presupuestarias más tipicas, pero
no pasan de enumerarlas una tras otra. Se inten.ta aqui repartirlas
de modo más lOgico, y completarlas, porque sOlo de forma implicita,
y a •eces ni asI, se xpresan algunas de ellas. Cada una proviene
o se explica en función de alguno de los tres contenidos básicos
del Derecho presupuestario, que hemos analizado (2). Veamos, su-
cesivamente, por consiguiente, las tres partes del Dereeho presu-
puestario: la contable, la polItica y Ia económica.

I. Derecho presupuestario de contabilidad. — Sus normas sue-
len incluirse en leyes o reglamentos 'especiales, donde se separan
dos secciones fundamentales: a) La contabilidad preventiva, y
b) La contabilidad consuntiva.

(1) Cfr.: E. F. SCHUMACHER, en ((The Economies of Full Employrnenta.
Oxford, 1945.

(2) Alrededor de estas cuestiones —que en parte expuse ya en una coIl-
ferencia pronunciada en el institito de Es±udios Pol1tico de Madrid en
mayo de 1949— se está desarrollando hey una profusa literatura. iPero par
rece más inclinada a destacar 1a transformaciones prsentes de las rgIas
presupuestarias, en virtud de las variaciones polIticas y económicas —pro-
blema que veremos en la segunda parte de este trabajo— que a colocar,
como previamente exige la lógica, cada principio presuipuestario en su ligar
debido. Véase, por jemplo, aparte de otras indicaciones bibliogrdficas qi.le
se harán mds tarde, G. ARDANT: eFöndaments économiques et sociaux des
principes budgétairesa, en <<Revue de Science et de Legislation Financièresa. Oct-
Nov.-Dic., 1949. P. REUTER: eLe Budget et 1'Econemie Nationalea (segunda
parte), en eLe Budget dans le cadre de l'conomie Nationalea. Paris, 1950;. y
A. CONFALONIERI: eSull'impostazione del Bilancio statalea, en eRivista di
Diritto finanziario e Scienze delle Finaiize (e Rivista Italiana di Diritto
financiario). Septiembre, 1951.
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l.a En ambas se dan las reglas técnicas para el estabiecimiento
dc las partidas, separando los gastos o pagos de los ingresos o cobros;
pero toda similitud con la contabilidad privada de las empresas no
supera el •empleo de los puros medios técnicos. La razón es que la
Hacienda no es una entidad que funcione para el rendimiento, como
lo hace una explotación particular, buscando un margen entre sus
costes y sus ingresos. La Hacienda es una gran econiomia de uso
que pretende distribuir unos medios dados en forma une rindan su
utilidad maxima, como ya dijo hace muchos aims E. SAX (1). Por
esa razón, mientras la contabilidad privada separa las cuentas de
capital de las de explotación, cargando separadamente los intereses
y las amortizaciones, con objeto de conocer los auténticos rejidi-
mientos netos, la confabilidad püblica mezela los gastos de inversion
duradera con los de rotación, porque su ñnica meta es presentar
para cada periodo de tiempo una prevision o un resultado (segün se
trate del presupuesto preventivo o del consuntivo) donde todos los
pagos se contrabalanceen con todos los cobros.

Es esta la norma de Derecho presupuestario conocida con ci nombre
de principio del preSupuesto bruto, que muchos autores confunden
con la regla de universcilidad presupuestaria, a Ia que aludiremos
•prontamente. La confusion procede de no haberse separado, como
aqui lo hemos hecho, los fundamentos contables del presupuesto de
los de carácter pñblico constitucional.

2.a La segunda nota contable del Derecho presupuestario es el
principio de especifiociOn, por el cual, no habiéndose traducido la
contabilidad pUblica en una contabilidad neta o de beneficios, dis-
tribuye las cuentas de acuerdo con criterios diversos que suelen
atender a la naturaleza objetiva de los pagos y cobros, especificándose
éstos por continua subdivision de conceptos. En ci caso dc los pagos,
este reparto suele acompasarse, ademãs, al destino general de dos,
segiin sean compensaciones de servicios (cuentas de personal) o

adquisciones de bienes (cuentas de material). Para los ingresos se -

(1) La misma idea hoy, en G. MYRDAL: KFinansPolitikens ekonomiska
verkningar (trad. esp.). Madrid, 1948.
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suele distinguir el sector patrimonial de la Hacienda, del impositivo,

y del mercado de crétflto.
3. Es nbta comün de las Haciendas modernas que los ingresos

y pagos se centralicen en. una dependencia ünica (Tesoreria), desde
la cual se efectña ci manejo de todos los caudales pblicos. Esta
centralización previene las posibles anormalidades y riesgos irnplI-
citos en una gestión multiple y autónoma de órganos diversos del
Estado que operasen sus proias cuentas. Surge asI el principlo de
unidad de caja, que se desarroila en la exigencia de cumplir requi-
sitos preestablecidos para la obtención de ingresos o la liquidación
dc pagos (normas de la facultad de recaudación, Ia fiscalizaciOri e
intervención del pago, etc.). Como con otras reglas 0 principiOs Con-
tables del presupuesto sucede, veremos más tarde la relación que
guarda la unidad de caja con principios de naturaleza diferente.

4•a Conforme veremos rnás adelante, el presupuesto va a ser,
siempre, ci trasunto contable dc un perlodo determinado de tiempo.
La ampliación posible de la vida presupuestaria se regula de acuerdo
con normas jurIdico-constiucionaleS, pero tiene un reflejo especifico
en las cuentas. Aparece asi ci principio dc ejerctcio cerrado, segán.
el cual se establecen las regias para la prórroga contable de una si-
tuación presupuestaria verIcida.

En verdad, este princi.pio no es ci ünico de acuerdo con el cual
se imputan las operaciones financieras a un periodo dado, pero si
quizás el más generalizado. Los sistemas principales seguidos para
conciliar ci principio de tern porcilidad presupuestaria con las exigen-
cias de la contabilidad son ci liamado de gestión y el de ejercicio.

Por ci primero, corres:ponden a! periodo dc tiempo durante ci cual
rija el presupuesto todos los ingresos y gastos que se hayan efectuado
en dicho pcrIodo, cuaiquiera sea aquel en que hayan tenido origen
los créditos r los débitos. Por ci segundo, a cada periodo correspon-
den contabiemente los gastos y los ingresos aparecidos en ci mismo,
aunque su ejecución se efectüe en otro periodo. El sisterna de
ejercicio no se practica sin ciertas modificaciones. Consisten éslas,
por lo general, en unir a! perlodo a que el ejercicio se refiera, otro
de carácter coniplementario, con ci fin de recoger los ingresos y
gastos cuya ejecución haya sobrepasado ci tiempo del ejercicio de
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origen. Pero en este caso y en el de que no exista periodo comple-
mentario, a! terminar el del ejercicio (o el cöm.plementario) es ne-
cesario ilevar a una cuenta especial, que. vivirá materialmente en el
ejercicio siguiente, •pero que se imputará al anterior como resultas
de su cierre, las operaciones que aun queden pendientes de ejecución.
Esta práctica es Ia que da lugai •al principio de ejIeicio cerradó,
que no existe, como es natural, alli donde rige el sisterna de gestión,
aunque éste también pueda tener un periodo complernentario.

Algunos Derechos presupuestarios mezlan los dos sistemas vis-
tos, utilizando, por ejemplo, el de gestión para los ingresos y algu-
nos tipos de gastos, y el de ejercicio para otros gastos, como ocurre
'en Francia.

II Derecho presupuestario constitucional. — Los preceptos de
esta clase figuraa normalmente en las propias Constituciones de
los Estados, o en sus leyes fundamentales. Por encima de las Va-
riaciones de detalle, •segün los paises, aquellas normas regulan las
siguien.tes principales materias:

1 •a El principio segün el cual corresponde al pueblo, a tavés
de sus representantes, la declaración de legalidad de todo cobro y
de todo pago, y Ia vigilancia de su ejecución. En. este punto, los
ciudadanos demostraron ser más tenaces en el reconocimiento pU-
blico •de sus derechos que en el rneticuloso disfrute de ellos. El
volumen, por otra parte, y Ia complejidad de los gastos e ingresos
püblicos modernos, impide la discusión e inspección constante de
los mismos. Por consiguiente, entodos los paises surgieron sistemas
transaccionales que redujeron de hecho las facul.tades financieras
de los Parlamentos como representantes de los cuidadanos. Ciertos
gastos y ciertos ingresos se consideraron fijos y votados para largos
perlodos. Los representantes cedieron a! Ejecutivo Ia presentación
del esquema del presupueso, para lo que podrian haber recabado
también coinpetencia exclusiva, etcetera. Pero no se olvide que, al
fin y al cabo, todo ello no significa abanddno de facultades, •sino su
ejercicio en más largos perlodos de tiempo. El presupuesto ingles
está, prácticamente, en manos del canciller del Echiquer y no en
las de los Comunes, y es probable que asI sIga por muchos aflos;
pero lo mismo que en 1911 recabaron Cstos de Ia Cámara Alla Ia-
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cultades financieras que ya eran tradicionales en ella, podrian, en
cualquier instante, dar al traste con toda Ia organizaciófl actual, par-
ticipando más intensamente en la vida presupuestaria. Esta regla es
1a que podemos ilamar, a falta dc nombre mejor, principio de la
competencia, y constituye Ia medula del derecho presupuestario.

2. E1 principio por l cual los representantes votarán una esti-
macion periódica de los cobros y pagos, esto es, un presupuesto tem-
poral. El periodo •de tiempo elegido ha sido, casi siempre, un año,
por b que este principio se conoce ya tradicionalmerite con el nom-

bre de principio de la anualidad, pero seria mejor liamarle principiO
de la temiporalidad. Un lapso de tiempo más corto que un año im-

plicaria confliêtos dc catheter mecánico; uno más largo supondria
demasiado abandono dc las facultades financieras de los Parlamentos,

con ci consiguiente riesgo de apropiación de ellas por otros poderes.

Se manifiesta claramente el principio citado en la imposibilidEtd de
prorrogar la vida del presupuesto más allá dcl plazo legal, si no es
de acuerdo con normas juridicas especiales previstas y aprobadas

para estos casos. El trasunto contable del principio politico de la:
temporalidad se comprende fáeilmente gue es el de ejercicio cerrado

que hemos visto más arriba, estableciéndose asi la debida subordi-
nación —que veremos también en otros principios— çle los que pro-
ceden del Derecho - presupuestario dc la contabilidad, en esencia,
derecho adjetivo, eon relación a los que componen el Derecho pre-
supuestario constitucional, que es un derecho .sustantivo.

Permitase ahora un inciso. La existencia anual de un presupuesto

y su votación obligada por el poder legislativo, combinada con las
multiples delgaciones transaccionales, pero, no se olvide, siempre

provisorias dc éste en el ejecutivo, han provocado una discusión muy
amplia y de alto vuelo por las personas que de ella se han ocupado,

acerca dc la naturcileza juridica de Ia instituciOn presupuestaria. A
partir del estudio de LABAND solice Ia cuestión, se han multipli-
cado las opiniones sobre si ci presupuesto es o no una auténtica icy
(bien en senlido material o formal), si se trata, más bien, de un acto
administrativo dc Ia forma de los aetos-condiciOn, etcetera. Esta
discusión no afecta de. forma directa al contenido del Derecho pre-
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supuestario y, •por ello, no nos ocupará más tiempo aqui, pero era
necesario apuntarla (1).

El principio por el cual todos los ingresos y todos los gastos,
de cualquier ciase que sean, dehen figurar en ci presupueslo. Prin-
cipio que ha sido ilamado de la universalidad. Corresponde este prin-
cipio en esla sec•ción, segün dijimos antes. al de presupuesto bruto
que hemos visto en el apartado de las reglas presupuestarias con-
fables. Pero lo importante es que también en esta norma respiandece
ci matiz ,de la desconfianza parlamentaria. Solo asi, piensa el repre-
sentantes politico, es imposible que escape a la autorización y vigi-
lancia debidas cuaiquier movimiento de fondos.

Corno en otra's regias, tarnbién aqui los Parlamentos han abierto
portillos de delegacion que rompen con la rigidez dc la unIversalidad,
aunque, como en aquéiias ocurre, no puede olvidarse ci carácter
transitorio que la autorización tiene. Es este el caso de los ilamados
presupuestos anejos, normalmerte empleados para contabilizar la
gestión dc servicios pUblicos personalizados; es decir, de empresas
püblicas y semipublicas:

4. Por Ia norma dc unidad del presupuesto se establece que éste
sea Unico. Pero el verdadero sentido de esta prescripción deiDerecho
presupuestario ha sido mal entendida muchas veces. Significa, en
verdad, disponer dc un cuadro ÜfliCO :de cobros y pagos que permita
con claridad y rapidez apreiar la situación financieradel pals. En
este sentido se oponen a la unidad tanto los presupuestos anejos
vistos antes como los extraoIdinarios. Pero en ci fondo, la oposiciOn
al presupueslo extraordinario tiene otras raices mucho más impor-
tantes, porque la simple separaci5n fisica de las cuentas en dos
documentos, en vez de su agrupación en uno solo, tampoco excIuye
ni dificulta gravemente ci percibir de una ojeada la situación pre-
supuestaria. La pugna contra ci presupuesto extraordinario, que es
admitido siempre con recelo pdr ci Derecho presupuestario tradi-
cional, está en su enfrentamiento con las norrnas presupuestarias
de catheter económico, que hemos de ver prontamente.

'(1) Véase para este tema ci Discprso d J. M. ZUMALACAjRREGUI: (<La
naturaleza jurIdica y Ia económica del presuuesto y sus modalidades recien-
tes>. Madrid, 1952.
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El trasunto contable del priricpio de unidad presupuestaria es el

ya visto más arriba de unidad de cafa; este ültimo es una conse-
cuencia lógica, en ci plano de la técnica financiera, de la exigencia
constitucional de un presupuesto ünico.

5. Sc mantiene el principlo de que la autorizaciófl de pagos y

de cobros estatuida en los presupuestos es, siempre, tina autoriza-
ción especial. Estamos aqul ante la regla de especiialidad presupues-
taria. Cada gasto es la suma maxima que del ingreso total pue.de
destinarse para aquella atención. Por eso cada crédito no puede

superar la cifra asignada, ni el sobrante de uno se puede aplicar

a la falta eventual de otro. Se' prohibe asi suplementar los créditos,
tanto como crear otros nuevos, e, Igualmente, transferirlos de uno
a otro concepto. Cuando estas prohibiciones se derogan en algunos

Derechos presupuestarios, si constituyen reglas de derecho singular,

Irecuentemeilte rebosantes de garantias, para que solo excepcional-

mente puedan aplicarse. Pero hemos de volver sobre estas cuestiones
al examinar los aspectos económicos del presupuesto.

El principio de especialidad tiene también, como otros de carácter
presupuestario constitucionaL una expresión contable en el priucipio,

ya visto, de especificaCióll. En efecto, ci primero exige que cada
crédito fij ado para una atención no pueda superarse o dedicarse a
cñbrir otras atenciones; pero esto obliga,a saber en cada caso cuáies
son las cifras que corresponden a cada gasto, desmenuzandq éstos

en sus distintas panes. A esto üftimo ès a lo que atiende el segundo
-

principio citado, y, por tanto, cuanto con mayor intensidad se apil-

que Ia norma de especialidad, mayor desarrollo alcanza el prircipiO

de especificación.
La regla dc la especialidad expresa, una vez rnâs, ia nota defensiva

del Derecho que nos ocupa, y la reiteraciOn de la misma juslifica
que desde un comienzo Ia señalásemos como caracterIstica esencial

del Derecho presupuestario moderno.
6. El principio de que acabamos de hablar suele concretarse,

además, en una senie de disposiciones juridicas que, en Ia frontera
enire los fundamentos contables y los constitucionales del Derecho
presupuestanio, fijan los rquisitos formales para Ia ejedución prác-
ttca de los cobros y pagos. La norma de especialidad pudiera en-
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tonces recibir el nombre de principlo cle justificación, segün el cual
ningdn ingreso ni gasto pueden materializarse sobre Ia base exclu—
siva del principio de compelencia. Por ese c.amino se conecta el
Derecho presupuestario con otras ramas del Derecho financiero, por
ejemplo, con las nprmas generales del Derecho subjetivo tributario,
y las de organización y funcionamiento del Tesoro •püblico (muy en
especial con la norma de unidad de la caja que hemos visto, y las
secuelas de centralización, fiscalización, etcetera, de los pagOs y co-
bros pdblicos).

7. Hemos de mencionar, por ñltimo, el principio de publicidad
en virtud del cual se dictan las regias necesarias para que ci pre-
supuesto sea conocido por todos. Este principio de carácter formal
expresa la trascendencia del acto presupuestario en el moderno
Derecho.

111. Derecho presupuestario económico. — Es durioso qu, en.
tanto sobre los contenidos contables y constitucjonales del Dc-
recho presupuestario se ha desarrollado una literatura abundante
—bien que más inclinada al desmenuzamiento de los derechos posi-
tivos que a extraer la significación general de 1o preceptos juriclico-
presulpuestarios_, de los ingredientes económicos del presupuesto
apenas se ha preocupado ci jurista. Se manifiesta aqul el grave pro-
blema de toda Ia disciplina del Derecho financiero, en Ia quc Ia tee-
nica formalista del ius debe ir unida al inétodo especial para el
andlisis del oikos, y lo que de este iuitimo posee el jurista sucle ser
poco para las necesidades que dc ello tiene. Por esta razón me: he
permiUdo señaiar ante los prineipios fundamentales de Ia concep-
cion clásica de Ia Economia que informan el Deiecho presupuestario
moderno, y volver ahora sobre ellos al hacer ci esquema global dc
las reglas de este Derecho.

-

l.a El principio de gestion rninimá.—Ya hemos visto antes en
qué consiste, y ci porqué de su mantenimiento. Este principio es
una norma tipica de polItica financiera, y tiene en este sentido su
propio asino, no solo en el derecho escrito, sino también en Ia
costumbre. Desde ambos lados influye dc manera refleja sobre las
reglas juridicas presupuestarjas, como vamos a ver en seguida.

Se descuhre su existencia en los sistemas usados comUnmente
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para Ia eva'luación de los pagos y cobros, asI corno en las disposi-
ciones que regulan en las legislaciones la ampliación de créditos
presupuestarios. Hemos dicho ya que los Parlamentos se acosum-
braron t dejar en manos del Gobierno ia preparación presupuestaria,

b que significa, en principio, entregarle Ia facultad dc hacer una
prmera estimación del volumen de los gastos e ingresos. Pero en
muchos paises se acudió, a Ia vez, a estimaciones de carácter auto-
mático, cuyo principal procedimiento se ye en la regla ilamada del
penáltimo año. Segñn ella, los ingresos se evalUan en el montante
que alcanzasen en ci ültimo año para el que se conozca el presu-
puesto consuntivo, que suele ser ci penültimo. G. JEZE declara que
Ia regla mencionada se ideó: 1.0 Por desconflauza en la sinceridad
y franqueza de los preparadores del presupuesto; y 2.° Para impedir
gastos nuevos (1). Como otras veces, el profesor frances da en el

quid de la cuestión, pero no sabe descubrir el fundaniento esencial
de ella, que son las particulares ideas económicas respecto a la ges-
tión de la Hacienda.

Tenemos tambiCn como expresión del principio de gestión minima
las disposiciones que en los diversos derechos presupuestarios re-
glamentan la ampliación de los créditos del presupuesto. No es in-
frecuente encontrar en ellas no solo procedimientos formales muy
complicados para conseguir aumentar las dotaciones, sino incluso
especIficas circunstancias de hecho que, convertidas en condiciones
juridicas, inhabilitan toda decision en caso de no producirse.

2.0 Las regias presupuestarias traduceri tamblén ci segundo
principio de carácter económico, esto es, el de riivelacidn del presu-
puesto. Tal ha sido el dogma del Derecho presupuestario clásico.
Pero Ia nivelacIón presupuestaria hay que entenderla con claridad.
Como especificaLINDAHL (2), formaImente todos los presupuestos
están, desde luego, equilibrados. Las sumas contables de ambos lados
del balance son siempre iguales, porque para ello habrá una cuenta
de resultados que tiene la misión equilibradora. Decir que existe ni-

(1) JEZE. eCours dc Science des Finances>>... Paris, 1922.
(2) E. LINDAHL. ((Studies in the Theory of Money and Capital>. Lon-

dres, 1935.
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velación significa que ciertos gastos se nivelan con ciertos ingresos.
Es decir, que los gastos ordinarios, aquellos que no signific:an in-
version de capital, son iguales a los Ingresos ordinarios, o sea los
que no proceden de ventas de capitales o de apelaciones al cr&flto
pühiico.

No se cumple, pues, en general, la nivelaciOn, cuando se emplea
Ia Deuda, que es un ingreso extraordinario, ci cual, en su caso, debe
ser balanceado con el gasto extraordinario.

Las legisiaciones presupuestarias han ilegado en algunos casos
a mantener este principio a ultranza, estatuyendo que no pueda pasar
a votación un presupuesto que se presenta ya inicialmente desni-
velado; pero, aun sin liegar a estos extremos, la práctica viciosa
de cubrir con Deuda püblica parte, al menos, de los gastos ordina-
rios, se dificulta en todos los derechos positivos inediante ci requisito
de rexigir garantias jurIdicas para Ia emisiOn dc aquélla, general-
mente, la aprobación de una icy especial que autoriza al Gohierno a
contratar ci empréstito.

No quiere esto decir que no se haya practicado y practique con-
tinuamente la niveiación presupuestaria con lanzamiento de Deuda,
pero si que ello significó, y en verdad significa todavia, alli donde
las nuevas ideas, dc las que nos ocuparemos en seguida, ann no
se han abierto carnino de general aceptación, una derogaciOn dc
principios que, cuando no tenian o tienen forma legal escrita, man-
tienen su vigencia en normas dc uso,. o descansan, simplemente, en
los principios generales del Derecho de resupuesto.

Dc aqui se puede pasar, sin solución de continuidad, a explicarse
Ia admisión dcl impuesto y los dcmás recursos normales dé la Ha-
cienda como Unicas fuentes para pagar ci gasto presupuestario. La
Deuda, y en general todos los ingresos extraordinarios, solo entran
iegalmente en la vida presupuestaria a través dci presupuesto cx-
traordinario. Dc aqul, segün dijimos, la enemiga con respecto a esto.

No obstante, el fantasma del deficit persigue a toda la Hacienda
clásica como congrua sanción de quién no supo ser prudente en ci
gasto, y la perpetuación de este desequilibrio es tan grave —segin
enseflaban las teorias económicas at uso— que resulta adecuado,
con tal de evitar este cancer financiero, acudir a la emisión dc Deuda.
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Pero fuera de estas situaciones la Deuda sigue con su estigma

de recurso peligroso, que asoma en ci Derech& presupuestario solo

por Ia otra via, ya vista, de los presupuestos anejos, sirviendo para
financiar empresas püblicas que se consideran, aunque a veces no
lo sean, autoliquidables, es decir, que soportarian là prueba de los:
rendimientos netos de la empresa privada.

6. Dejjtro •de Ia aridez del tema, que necesitaria manos más
há.biles que las del autor para ser medianamente soportable, creo
que, al menos, habré alcanzado la claridad suficiente para fijar dos
puntos importantes dcl Derecho presupuestario moderno: El primero,
relativo a su estructura trimembre y Ia mutua relación entre sus
elementos constituyentes; el segundo, que se refiere a su matiz de
derecho de garantIas, de expresión dc libertades politicas y de re-
ceptor de concepciones ecoriómicas. En este sentido, el Derecho de
presupuesto es un verdadero expoT1ente de la vida real, tanto del
Derecho püblico como de las Economiâs nacionales modernas. Y si
quisiéramos señalar una fecha (con todos los peligros que ello en-
cierra, pero con todas 'las ventajas que supone para la comprensión)
en que este Derecho haya ilegado a la cüspide de su desarrollo,
'señalarIamos Ia época inmedlatamen.te anterior a Ia primera de las
dos grandes conflagraciones armadas que, por ahora, hemos de apun-
tar en Ia historia del siglo presente.
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Los cam bios actuales en las doctrinas y en las realidades
económicas j oliticas como factores de transformaciOn del

Derecho presupuestario moderno

7. Planteamiento del camhio dcl Derecho presupuestarlo. 8. El progreso
de Ia doctrina conómica aplicable at presupuesto. 9. Las modificaciones de
la realidad financiera. 10. Los nuevos rimbos polIticos. 11. Algunos ejem-
pbs de la vida presupuestaria del presente. 12. Nuevo examen de las reglas
presupuestarias tradicionales a la luz de los diversos cambios studiados. La
crisis actual del Derecho presupuestario.

7. Con esto hemos de entrar en la segunda parte •de nuestro
trabajo, conducidos por ra siguiente pregunta orientadora: ,Tiene el
Derecho presupuestarlo de nuestros dias la misma fisonomia que
su inmediato antecedente que acabamos de describir? Pregunta que
quizás pudiera sustituirse por esta otra más penetrante: Se man-
tiene en la hora presente el subsuelo politico y el econórnico sobre
el que se construyó aquel Derecho presupuestarlo? (1). Y si no se
mantiene, han evolucionado las normas juridicas presupuestarias a
compás de las transformaciones habidas?

8. Para entender rectamente estas interrogaciones, contestémos-
las por separado, aunque sea muy someramente, comenzando por la
EconomIa. Ello nos va a exigir, con todo, una larga digresiOn.

Aqui la transformación es profunda. El esquelna teórico clásico
de una comunidad econ&mica donde todos los recursos están em-

(1) Se excluye ahora la cuestión contable, que también ha sufrido Va-
riaciones para ponerse do acuerdo con las nuevas ideas y hechos económicos,
acrca de la cual nos veremos obligados a decir más tarde •unas palabras
en los puntos necesarios.
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pleados, y donde la elasticidad del sistema de precios corrige los
desequilibrios, se concibe hoy como una forma posible del mundo
real, pero que sob rara vez se manifiesta. Hay que partir en la in-
terpretación de los fenómenos económicos de situaciones más realis-
tas. La primera condkión para ello es desechar, juato con aquella
concepciOn de Ia sociedad econólnica, la idea errónea de que la
Hacienda se inserta en ella como un factor de perturbaèión. La Ha-
cienda, por asi decirlo, esld ga dentro de la economia nacional,
formando pane entrañable de su cuerpo. No se trata de un comensal
inesperado que se presenta al comenzar ci banquete disminuyendo
de alguna manera Ia ración de los tnvitados. Esto significa suponer
que la cantidad de viandas disponibie ha sido conseguida sin la
cooperaciOn financiera, o lo que es igual, que la renia nacional tiene
una dimension dada, que es función ünica del esfuerzo productivo
de los ciudadanos, sobre la quç cae de improviso Ta Hacienda lie-
vándose una parte. Pero Ia Hacienda no solo interviene en el mo-
menlo del agape, como ci amigo gorrón jue oiisquea ci convite; ha
estado presente antes, porque las provisiones de boca (es decir, Ia
renta nacional), no son una magnitud fija ni solo dependiente de
Ta labor de los sujetos, sino determinada tamblén en virtud de las
actividades de Ia Hacienda.

En pocas palabras resumió ci economista sueco MYRDAL ci nueo
punto de arranque para analizar los problemas financieros. <<La Ha-
cienda —dice él—, lo mismo que toda actividad estatal, constiiuye
una parte del marco institticional de Ia I ormación de los precios
en ci mercado, y, por tanto, una de sus condiciones esenciales. Cam-
biando esta condición podemos, pues, variar la evolución real y el
resultadö dc la formación de los precios... Es evidente que, con Ta
relativa amplitud que Ia Hacienda püblicà tiene hoy en dia, su di-
rección llegará a tener una influencia dominante... La atividad
financiera infiuye en los costes de producción de todas las ramas
de Ia Economia nacional; los impuestos influyen en el abastecimien-
to del mercado de capital y en Ia dirección de Ta oferta de capital
hacia las distintas ciases de inversion. La Hacienda pdblica decide
de un modo completo Ia forma de todas las funciones dc oferta y
demanda, y con elbo toda la evoIuciOn de Ia vida económica, su
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dirección hacia distintas producciones, su progreso, el earácter del

desarrollo de [a coyuntura, etc. Todas eslas condiciones tomarIan
una forma distinta si a la Hacienda del Estado le diéramos otra
dirección (1).

Son incalculables las consecuencias que va a .producir esta-nueva
corifiguración del papel de Ia Hacienda. Por lo pronto, de ser un
organismo parásito de la comunidad económica pasa a ser una vis-

cera fundamental de ella, convirtiéndose en un instrumento •efica-
cIsimo para inf lair en la evolución económica de Ia comunidad. Sii
finalidad natural, esto es, la de servir a la satisfacción de las nece-
sidades colectivas de 'los grupos humanos, no desaparece; pero sta
otra nueva, de catheter accidental, es de Ia! manera potento que
scurece con su brillo todo lo que de hislórico y tradicional piieda

haber en la gestión financiera.
Esta evolución dc la teoria económica —de Ia que aqui hemos

hecho un incompleto y pálido diseño— tiene también su repercusión
en la doctrin.a de la Deuda pñblica. En ci fondo, seün hemos vislo
antes, el crédilo pñblico se ha considerado como una institución
andloga al crédito privado; de aqul el veto puesto a su empleo en
cuanto la actividad que financiase no fuese autoliquidable, esto es,
diese rendimientos suficientes para el pago de intereses y el reintegro,
en tienpo oportuno, del principal de Ia Deuda. AsI procede la em-
presa privada a! contr.atar sus préstamos, y cuando no lo hace asi,
o no los consigue, o engaña y arruina al prestamista. Pero esta in-
terpretación paralela de las teorias dc, la Deuda piThlica y -privada
está falta de todo fundamento, porque la esencia -del crédito privado,
'dice J. PEDERSEN, se plasma en 'dos caracteristicas: l.a Transfe-
rencia dc una cierta disposición de fondos de una unidad económica
a otra; y 2. Gravitación dc la carga sobre el prestatario durante un
perlodo de tiempo determinado (2). Ninguna dc estas notas aparece
n la Deuda piThlica. El prestatario privado recibe fondos adicionales
de los que no podrIa usar sin ci crédito; el Estado, no, porque aque-

(1) G. MYRDAL.—Op. cit. (trad. esp.), págs, 19 y 20.
(2) .1. PEDERSEN.—Einige Probleme der Finanzwissenschafth, en Welt-

wirtschaftliches Archiv,, 1937.
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lbs medios estaban ya a su alcance por medio del impuesto. El par-
ticular Ileva sobre sus hombros, esto es, gravIta sobre Ia infima par-
cela de la Economla total, que es su empresa, el peso del préstamo,
y mientras no bo liquide transfiere sobre el futuro de la empresa
aquella obligación; pero el Estado, en cuanto Hacienda, no es una
em'presa mãs, SIflO el con juiito de todczs las empresas de Ia Econom ía
nacional vistas desde el ángulo especial de lo colectivo, pdblico,
comdn, o como quiera liamarse; por ello ni dispone con la Deuda
de nada nuevo que no tuviese antes, nj transfiere hacia el futuro
peso alguno que no estuviese ya pesarido sobre el presente. La ren-
fahilidad del crédito pilbilco es un esejismo. En Ia Economia jrivada
ci empréstito puede ser un mal negocio, tanto para ci prestamista
(que bo pierde) como para ci prestatario (que lo derrocha); pero en
Ia Economla piiblica esto no puede suceder, porque su esfera es
la totalidad de los sujetos, y alguno de ebbs aprovecharã al final
las disponibilidades malamente empleadas desde .el punto de vista
de los iniciadores del préstamo.

Todo esto no llegará a convencer a quienes, aferrados a la economia
de la empresa privada, sigan insistiendo en que un préstamo mal
empleado es siempre una pérdida, mIrese desde donde se mire. Tam-
poco esto es •cierto siempre, porque hay situaciones pecuiares de ia
Economia nacional, estados de marasmo y decaimiento conocidos
con el nombre dc depresiones, en los que la actividad económica pri-
vada languidece, y, con ella, la producción de renta o riquezaI nacio-
nales. El estudlo de la evolución de estas situaciones a lo largo del
tiempo, al que los economistas liamamos con cierta pedanteria aná-
lisis dinárnico, ha demostrado que, en algunos casos, la creación de
una corriente de gastos, por rnuy improductIvos que en si mismos
sean, procura, en periodos sucesivos de tiempo, una reactivación de
los procesos de producción y, con ello, una creación de riqueza su-
ficiente para compensar la primitiva dilapidación, dejando un exc,e-
dente neto de heneficio. Algo asI, y el ejemplo no pasa dc ser una
aclaración de bo dicho sin rnás valor que el klustrativo, como cuando
un empresario privado monta a base de crédito una propaganda
fastuosa, derrocha —al parecer de sus competidores, faltos de iniciativa
y de valor ante los riesgos— una fortuna, pero luego, ante ci asombro
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de los timidos, que solo conocen un modo ru.tinario ile ilevar sus
negocios, realiza ventas espléndidas que le produen ingresos muy
superiores a los gastos, y le permiten liquidar satisfactoriamente sus
deudas. La Hacienla piede y debe acometer en ciertos casos de
depresiOn económica amplias polIticas de gasto financiadas con
deuda püblica, cuyo éxFto o fracaso no puede juzgarse desde el miope
punto de vista dc una amortizaciOn regular y continua, sino desde
el más elevado, aunqize no menos técnico, corn plicado y responsable,
de los efectos ñltimos de tal actividad sobre la renta nacional total
y su distrihuciOn.

Los polIticos y hombres de Estado •están obsesionados por Ia
ideologia de las empresas privadas, y su conciencia les .pide que
sus operaciones financieras correspondan lo más estrechamente
posible con las necesidades y prácticas de los negocios privados. Por
la fuerza de las circunstancias se yen a menudo obilgados a alejarse
considerabiemente de este ideal, pero en seguida se deshacen en
disculpas por habcr incurrido en tales desviaciones. Estos prejuicios
ideologicos originan grandes daños, pues impiden a los estadistas
actuar con un conocimiento consciente de los verdaderos objetivos
de la polItica pUblica y basándose en las consideraciones económicas
adecuadas.z (1).

En este párrafo dc PEDERSEN se esconde, no obstante su certero
juicio técnico, un di'iema esencial dej Derecho presupucstario actual,
y, en general, de toda Ia poiItica financiera contemporánea. Porque
el temor de los politicos y estadistas —aun dc los convencidos por ins,
nuevas ideas— descansa en ci seguro suelo de •poderse justificar ci
arbitrio de gohierno con preceptos cientificos. ,,Cuál serla ci rumbo
de las Haciendas cuando gobernantes noya deshonestos, sino sim-
plemente aventurados, pudieran presentar como certificado dc una
abrumadora expansion del crédio püblico ci hacerse de actierdo con
los más refinados principios de la ciencia económica? Lineas atrás
hemos dicho, y conviene repetirlo, qie ci cambio dc enjuiciamiento
respecto a estos •problemas de Ia Dcuda no significa que las •decisio-
nes dirigidas ahora por otras pautas que las econOmico-privadas sean

(1) J. PEDERSEN.—Op. cit.
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menos técriicas, corn plicadas y responsables que las antiguas. En el
fondo, por consiguiente, la crltica de las doctrinas que hoy se abren
paso responde a la sana precaución politica de no transformar ci
poder ejecutivo en el decisor omnipotente de la vida pUbli.ca, y ma-
nifiesta, una vez más, en 10 que tiene de constructivo, el principio
medular del Derecho presupuestario a que hemos hecho continua
referencia, esto es, el de la despersonalización de la competencia pre-
supuestaria en los cuerpos legisladores, con sus secuelas d garantias
de todo orden respecto al periodo financiero, los gastos y los ingresos
pUblicos. Qu'e la EconomIa haya liegado en estas cuestiones a solu-
ciones más o menos perfectas no quiere decir, desde luego, que nos
atrevamos a suponer haya conseguido la politica instrumentos de
actuaci'ón práctica dotados de suficientes garantias.

En parte por estas razones, pero, sobre todo, por la dificultad
con que se abren siempre paso las ideas nuevas en materia econó-
mica, no es casi hasta los dias tormntosos de la segunda postguerra
cuando alcanzan, por fin, acatamiento casi general. Pongamos solo
unos ejemplos: En 1931, ciiando la depresión •económica en Ingla-
terra era pavorosa, el Report del Comité MAY sobre el gasto püblico
sentaha como principio general que: <<Las presentes dificultades
económicas hacen necesario para la Nación, a semejanza de como
para el individuo, considerar con seriedad lo que puede intentarse
y no ineramente lo que seria desab1e hacer. Desde este punto de
vista seria injustificable hacer en estos momentos grandes desem-
holsos que en circunstancias más favorabies tendrian justificación,
e incluso serian una acertada inversion dc los recursos nacionales,.
Y esto se escribió en el punto más bajo de la depresiOn inglesa,
cuando los gastos adicionales del Estado para iniciar la recuperación
•econOmica, o ci paro obrero dc magnilud catastrófica, eran las Unicas
alternativas. También en el libro <<Presupuestos desniveIados, di-
rigido en 1934 por el •profesor y cx ministro de Hacienda inglés
H. DALTON, prevalece Ia ida de que no poder equilibrar los pre-
supuestos es una deplorable desventaja, y que el pago dc la Deuda
es una virtud, lo que coincide con ideas análogas que siete años antes
habia expuesto ya DALTON en los informes emitidos ante ci Comité
Coiwyn sobre la Deuda y ci gasto püblicos. Ineluso cr1 personas
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como G. MYRDAL, qu en su Report famoso de 1934 se manifiesta
terminantemente a favor de Ia nueva poiltica financiera, ci peso de
las antiguas ideas es todavia considerable (1).

Esta tardia r.ecepción de las transformaciones de la ciencia eco-
nómica en la mente de los politicos •es otra de las causas determi-
nantes dc la postura dc escepticismo o de temor que ante las innova-
clones cientufieas suelen mañtener los hombres de gobierno. Se

querellan éstos contra los teóricos porque muchas veces, cuando
aplican las ideas nuevas, fracasan éstas. Pero no se dan cuenta dc
quo casi siempre las aplican con retraso, de que utilizan para las
situciones reales dc hog las leorias construidas sobre datos del ager.
no atreviéndose —sin duda, en algunas circunstancias con raó 1—
a utilizar las teorias verdadcramcnte actuales. Este fenómeno lo dc-
nunciO, con ciarividencia y anticipación quc nos sobrecoge hoy, uno

de los más destacados, si flO ci más sobresaiientc de todos los pa-
trocinadores dc las nuevas ideas: ci farnoso Lord KEYNES. Nos
cuenta C. CLARK, que en 1930, al s'aiii una mañana J. M. KEYNES
de iana reunion donde, en vano, se habia esforzado en convencer a

unos economistas y funcionarios, ic duo: <Están (refiriéndose a.

sus oponentes) siempre atrasados en veinte años. Para 1950 profetizo
que no habrá Ministerio dc Hacienda en el mundo idonde no se hable
dc mis ideas, y, cntonces, los problemas scrán difcrentes, y mis ideas
iio solo atrasadas, sino pe1igrosas (2).

El cambio dé. la doctrina económica .presente, en relación a su
antecesora, tiene que provocar, a poco quc haya influido sobre los
politicos, hondas transformaciones en lo que sc entendia una doe-
Irma prcsupuestaria sóilda. Pero antes de analizarias pasemos rcvista
a otros factores dc modificaciOn del DcrechQ presupucstario.

9. Todo b acabado dc decir, que Sc reficrc a la evolución de la
t.eoria económica y financiera en cl mundo actnai, debe completarsc
con las transformaciones en la vida econOmica real a partir también
de la primera post-gucrra. SOlo cs posible aqul presentar un indicc

(1) A. H. HANSEN.—Op. cit.
(2) C. CLARK.—eThe World will save Money in the 1950's,> en Fortunëa,

julio, 1950.
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de acontecimientos más salientes, cuya trascendencia y significa-
cion- están en la mente de todos: crisis econOmicas interiores, tan:to
en los paises vencidos como en los vencedores; desarregIos mone-
tarios que, unidos a las depresiones, dan al traste con el comercio
multilateral de preguera; recuperaciones parciales seguidas de Ia
•depreslón más terrible conocida, Ia gran crisis mundial de 1929-1935;
abandono dc toda idea de volver a la normalidad anterior; ruptura
general con la idea de un dinero internacional; paro obrero ma-
sivo, etcetera. A todas estas realidades deben unirse desarrollos
peculiares e inducidos de la vida financiera: presupuestos de guerra
y .post-guerra con deficits quc jamãs se habIan conocido en Ta historia
de las Haciendas; aumento progresivo del volumen de func:iies (Tue
e Estado se atribuye, y, con ello, nuevas ampliaciones, desconocidas
hasta entonces, en el montante de los gastos, en la amplitud de la
Deuda piThlica, en la presión do los impuestos, etcetera.

De entre estas modificaciones en Ia vida ecanómica real, hay
algunas que interesa destacar por la repercusión que ofrecen en ci
campo del presupuesto y su derecho, que a nosotros nos interesa.
Una de ellas, que va a reflejarse en los aspectos contables presu-
puestarios, es el crecimiento en las Haciendas modernas dc cometidos
que implican Ia realiza.ción d.c operaciones de tipo comercial e in-
dustrial análogas a las practicadas por las economias privadas. El
auge de estas funciones, que M. FASIANI llama mediatas. de Ia
Hacienda, conduce ya a Ia posibilidad .de separar las cuentas pübli-
cas en dos sectores diferentes, coino hoy propone uno de los más
destacados economistas ingieses, el profesor J.. R. HICKS (1). Encon-
trarfamos, por tin lado, e1 presupuesto de los que dicho autor llama
ministerios comcrciaIes., y, por otro, ci dc los thinisterios ad-
ministrativos.

Otra y muy importante transformación dc la realidad económica
de nuestros dias ha sido (en pane por exigencias que derivan de
modificaciones en Ia politica de los paises —a las que aludiremos
rnás abajo— y en .parte porque, gracias a las nuevas ideas económi-
cas, en Ia medida que han ido recibléndose, se ha descubierto la

(1) J. R. HICKS: ((The Problem of Budgetary Reforrn. Londres, 1948.
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intima conexión entre la economia del Estado y la del resto de la
nación) Ia utilización d.e la Hacienda como instrumento de politica
econóinica. Hay en este campo las más variadas experiencias, desde

Ia casi fusion de la vida económico-privada con la económico-püblica,
pasando por la financiaciOn estatal de amplios planes de transfor-
maciOn d la Economia nacional, hasta intervenciones especificas en
favor •de fines concretos. Entre estas ültimas son muy importantes
el mantenimiento de .politicas anti-ciclicas y de plena ocupaciOn de
los Tecursos, para las que se cuenta como pieza fundamental con Ia

Hacienda. Todos estos hechos conducen a cambios presupuestarios
que hemos de ver en seguida, para después comprobar en qué me-
dida significan una transformación del Derecho de -pesupuestos
inoderno.

10. Es necesario, ahora, decir unas palabras sobre el otro ci-
miento del presupuesto tradiciona1: el politico. No cabe dud a que
aquI también se han producido hondas modificaciones. No solo por
la aparición de regimenes constitucionales que significan una ne-
gación terminante de los principios del Estado representativo, y ann
del propio Estado, valga el caso extremo de la U. R. S. S., 5mb 1am-
bién por la existencia de otros que buscan la representación politica
por cauces diversos que los parlamentarios, y, en iltimo extremo,
no olvidando Ia transformación sufrida en naciones que se han
atribuido, sin atreverse a mirar hacia sus interiores spcializados,
una pureza •democrática que no se ye por pane alguna.

Sin necesidad de análisis minucioso de las transformaciones p0-
lIticas del tiempo presente, parece cjibujarse en el mundo actual,
por doquier, un reafirmarse de las facultades ejecutivas de gobierno,
frente a las parlamentanias del tiempo pasado. No solo en cuanto,
como acabamos de advertir, Rusia y sus satélites instauran regime-
nes politicos donde el Ejecutivo es, en verdad, el ünico .poder del
Eslado, sino también, porque en el liamado tmundo occidentalm', que
se opone en nuestros dias a! tremendo avance del comunismo, a las
declaraciones d principios que torñan siempre corno lema los ideales
del liberalismo politico, no se ajusta después Ia conducta de gobierno
más que en deterrnInados casos.

Estas transformaciones van de Ia mano con la evolución carae-
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teristica del Derecho' consUtucional moderno, que presenta ya, en
el periodo entre las dos grandes guerras de este siglo, el fenómeno
que B. MIRKINE-GUETZEVITCH llamó la primacIa politica del
Ejecutivo (1), es decir, la aplicación poiltica al regimen parlamen-
tario del principio de inayoria. El Ejecutivo es el alma de la legisla-
ción, y quien politicamente, apoyado en el principio de mayoria, legis-
la, en contra de lo dicho por las primitivas teorIas de la aurora dcl cons-
titucionalismo monárquico, con su exquisita e irrelevante division de
los poderes. Se produce asI lo que ci autor citado llamó, comentando
las constItuciones politicas dc la primera postguerra, la tendencia
a la <<racionalización del poder', que se esfuerza en recluir dentro
de la red del derecho escrito la totalidad de la vida poiltica. Y uno
de los fines esenciales que persiguió dicha racionalización fué, pre-
cisamente, el de estabilizar ci Ejecutivo, ünica manera de conseguir
un funcionamiento fhlido y durable del regimen parlamentario. Por
ese carnino se llegó a la dictadura del Premier del sistema inglés,
y al refuerzo general en el parlamentarismo' europeo de la

-
función

gubernamental. Pero lo importante es que en la segunda postguerra
la tendencia del Derecho constitucional no ha cambiaclo, y el pro-
fesor MIRKINE descubre hoy, al analizar los nuevos textos constitu-
cionales de Francia, Italia y Alemania occidental (2), la misma preocu-
pación estabilizadora del poder Ejecutivo.

Con ello, •en la mayor parte del mundo civilizado 'del presente
han de.caido, cuando no formal, si realmente, las normas superiores
de carácter constitucional que imprimian un sello peculiar al De-
recho presupuestario moderno, tal como se ha descrito en la primera
paTte de este trabajo. Podemos apuntar ya, y más tarde lo expon-
dremos con más detalle, que este curso de transformación en los
elementos politicos ide la vida presupuestaria no es opuesto. sino
más bien coincide con las modificaciones que la evolución de las
doctrinas económicas obligan a operar en el arsenal de las reglas

(1) B. MIRKINEGUETZEVTC'H: eLes nouvelles fendances du Droit
con.stitutionnela, 2.' ed., 1936.

(2) B. MIRKINFI-GIJE'rZEVITCH: eLe régIme parlamentaire dans les
recentes constitutions européenness, en sRevue Internationale de Droit Compare.
Octubre-diciembre, 1950.
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presupuestarias clásicas. Quiérese decir con esto que la aurora de
un nuevo Derecho de presupuestos no se halla —salvo en ciertos

casos concretos— perturbada por nieblas que haan insegura, y re-

tarden, la aparición del nuevo dIa.

11. Debemos ahora -poner algunos ejemplos de cómo por una
parte la evolución de las ideas y los hechos económicOS, y por otra
el camblo en las circunstanciaS poIlticas, han ido cristalizando en
nuevas formulas presupuestarias (1). Aunque tampoco coin respecto

a esta cuestiOn pasaremos de hacer un recordatorio de las más im-

portantes experienCiaS.
En 1927 un nuevo sistema presupuestario se inicia en Dinamar-

ca. Se mantienen dos cuentas distintas: una de explotación (que

llamarlamos presupuesto ordinario, segñn la vieja terminologla), y
otra de capital (que seria el presupuesto extraordinario). A este iil
limo van todas las inversiones sean o no autoliquidables. Las fuentes
tie financiación ide este presupuesto son: el impuesto sobre las he-
réncias, la Dcuda püblica y el presupuesto de explotación, que paga
Ia amortización, depreciación e intereses del de capital, conectándose
asi con dl. El presupuesto de explotación está equilibrado cuando
sus ingresos (que proceden de impuesto) pag.uen sus gastos mâs los
auxilios que debe prestar al presupuesto de capital. Un deficit signi-
fica una disminuciOn correlativa en el activo nacional medido por
el presupuesto de capital, y an superávit una adición al activo nefo.

La transformación presupuestaria iniciada en Dinamarca se puede
consJerar hoy generalizada a los demás paIses .escandinavos, pero
muy en especial en Suecia. En este pals, ya en 1911 se hablan sepa-
rado los gastos de explotación (corrientes y ordinarios) de los de
capital (extraordinarios), y después quedO distinguido, por uii Judo,
el piesupuesto tie impuestos del <presupuesto de deuda. En 1935
se introdujo un mdtodo para la estimación de los intereses y In dc-
preciación de los edifiéios püblicos. Pero es en 1937 cuando irna

(1) Información completa sobre este ëxtremo iodrá oitenerse en
la obra de K. HEINIG, eDas Budgets (2 Vols.), 1948-1951, y en la pu-
blicación de la Fiscal Division of the Department of conomic Affairsa de
las Naciones Unidas: ((Budgetary Structure and Classification of Government
Accountss. Nueva York, 1951, que, or desgracia, no nos ha sido dable con-
sultar.
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nueva édnica presupuestaria, elaborada con la cooperación de los
más brillantes economistas suecos, estatuye la bipartición' del presu-
puesth, a estilo de Dinamara, en un .presupuesto ordinaiio (corriente
o de exploación) y otro de capital, abandonándose Ia idea clásica
de la nivelacjón anual y sustituyéndola por Ia equilibración a largo
plazo. Como ha escrito B. THOMAS: La idea de una Hacien'da
sana es Un concepto de largo periodo. No existe razón alguna para
que el valor del activo del Estado no permanezca constante a lo
largo de un extenso periodo, aunque en ciertos años el presupuesto
pueda estar en deficit. La sanidcid está garantizada a la larga si los
deficits de los años malos se compensan totalmente con los superávits
de los aflos buenos (1). La Ultima reforina esencial del presupuesto
sueco data de 1944, año en el que se modificó Ia estructura del pre
supuesto d capital permitiendo separar la inversion pñbiica bruta
de la inversion neta mediante una serie de presupuestos especiales
anejos para cada grupo de inversiones, en los que figuran todos
los gastos de ellas y todos los ingresos para la financiación de las
mis;mas. Cuando de esto ültimos se deducen los procedentes de
nueva deuda y el sobrante se resta del gasto de Ia inversion total
(bruta), qteda Ia inversion neta, denominada —en cada grupo de
inversiones— cautorizaciOn de inversión, y esta es Ia cifra ilevada al
.presupuesto •de capital.

Reformas similares a las descritas se han efectuado en Islan-
dia (1932), enNoruega y en Finlan.dia (1931), aunque no se haya
ilegado quizás a Ia perfección presupuestaria sueca (2).

Aunque en otros paises no se haya liegado a un cambio en la
forma y en el fondo tan extremado como el que acabamos de re-
sumir en relación al presupuestode las naciones 'del forte de Europa, se
han producido tamblén, 'en los Ultimos años, modificaciones muy signi-
ficativas. Buen ejemplo de ello nos lo ofrece el presupuesto ingles,
formalmente un tipo peculiar y ünico de organización de Ia conta-
bilidad püblica, pero en el fondo un exponente de Ia estructura pre-

(1) B. THOMAS: eMonetary Policy and Cisesa. Londres, 1937.
(2) M. LEPPO: eThe Double Budget System in the Scandinavian Coun-

tries)>, en ((Public Finance>,. Vol. V, nimero 2. 1950. 11cr tanibiéri J. M. ZUMA-LACARREGrj• op. cit.

60



EVOLUCION Y PROBLEMAS DEL DERECHO PRESUPUESTARIO

supuestaria clásica, en el cual comienza a entrar un aire de renovación.
Ya desde antiguo (1875), en la 'Exposición financiera' (Financial
Statement), que no es ci verdadero presupuesto, viene figurando un
resumen dc cuentas (Conventional Form of Accounts) donde, grosso
modo, se distinguen los ingresos y los gastos ordinarios (Above the
Line) de los de carácter extraordinario y cuentas dc capital (Below
the Line); pero a partir del presupuesto de 1947-48 se presenta,
además, otra clasificación, toclavia con carácter de prueba, en la
que se separan los Revenue Items (presupuesto ordinario o de cx-
plotación) dc los Loans and other non Revenue Items (presupuesto
de capi[ai), aunque todavIa no esté terminanLemente clara la dis-
tinción entre los dos grupos. En Report del rComité CRICK, que
fué creado en 1947 para estudiar los probiemas de la contabilidad
pñblica, se admiten la inayoria de las innovaciones que hoy comien-
zan -a no discutirse ya, aunque solo se propongan como medidas
prácticas con extremada cautela. Con todo se confiesa ue los nié-
todos de la contabilidad comercial son ütiles en los servicios ph-
blicos que tengan dicho carácter, y se propone la creación de una
caja quc acthe dc esta forma en materia dc alimentos, recogiendo
las ideas expuestas por ci conomista J. R. HICKS —a que nos
hemos referido antes—, asi como la publicación de cuentas similares
a las privadas para los servicios pñblicos dc carácter comercial que
no sufran —cbmo ci de alimentos— una rnodificación contabie. Con
eHo, junto a las cuentas oficiales presupuestarias fundadas en ci
principio de presupuesto bruto, se dispondria de otras que separarian
a cuenta de explotación dcl servicio de Ia capital, y dc la dc pérdidas
y ganancias (1). No se olvide, por hitimo, que en Inglaterra —como
en algunos otros paises a que nos referiremos más tarde— se prac-
hcall evaluaciones anuales del producto y ia renta nacional, dentro
de las quo, obligadamente, tiene que figurar la Hacienda. Estos <pre-
supuestos económicos', cuentas dc la naciOn, o como quiera Ha-
márseles, al fundir la economla privada con la püb1ica iran pre-
parando la necesidad de adaptar la contabilidad dc la hitima a

(1) (<Final Report of-the Committee on the Form of Government Accountse.
Cmd. 7.969. 1950.
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exigencias nuevas que no se pedian a los viejos presupuestos (1).
El prsupuesto nortearnericano, en sentido formal también un do-

cumenio inspirado en la contabilidad püblica clásica, ha ido sufriendo
transformaciones que hoy lo colocan a no mucha distancia del pre-
supuesto sueco, aunque su sistema decuentas no presente ei dibujo
externo de los escandinavos. En primer higar, no es un czpresupuesto
doble (de explotación y de capital, corno el sueco, ni tampoco a la
manera europea traclicional: ordinario y extraordinario), pero su de-
claración oficial de presupuesto ünico no impide qua posea una
<<segnnda parte, aunque no se la llame presupuesto, donde se halla
toda la deuda y su maniobra. La inversion püblica se trata como gasto
püblico corriente u ordinario, en buena pane debido a que la activi-
dad estatal en este aspecto ha sido siempre menor que en Europa;
pero bajo Ia rUbrica de <<compras oficiales de bienes y servicios>> se
separan, en verdad, los gastos de establecimiento de los demás gastos.
Un deficit significa, como en Suecia, que Ia Deuda pübiica ha aumen-
tado, aunque en este iIltimo pais la Deuda pueda aumentar tambiCn
en un presupuesto en equilibrio en cuanto financie inversiones auto-
liqitidables. En este Ultimo caso, aunqpe en Estados Unidos el deficit
aparente pudiera eliminarse, las cnentas no dirlan a primera vista
Si• existia o no existia un equilibrio real. Por otra parte, toda una
serie de información colateral al propio presupuesto

*

estadounidense
ayuda a separar las cuentas püblicas con criterios superiores a! mero
balance del Debe con el Haber. En los Summary Budget Statements
del presupuesto finalizado en junio de 1951 seestablece una clasifica-
dOn de los gastos presupuestos que permite separar Ia cuenta le
explotación de la Hacienda de la de capital. Se distinguen: 1.0 Adi-
clones a! activo de to FederaciOn, constitnidas por los prCstamos con-
cedidos por el Gobierno federal, y gastos de inversiOn, como las obras
püblicas; 2.° Gastos para otros fines de desarrotlo, donde figuran las
inversiones con fines de mejora social (escuelas, investigación cien-
tifica, etc.); 3.° Gastos de explotaeiOn para aguda de servieios espe-

(1) Dna exposición del Derecho presupuestario inglés puede verse en
G. LIBERSART: uL'organisation budgOtaire et financière en Anglaterre>>, en
((AIlnales de Finances Publiques, nümercs XI-XII. 1951.
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ciales, en que se hallan la mayoria de los gastos de trarisferencia
(pensiones, etc.), y 4•0 Otros gustos corriertteá de explotflción (1).

También en Estados Unidos, como en Inglaterra, la existencia de
unas <cuentas de la nación (Estadisticas del Producto u Ia Renta

nacional de Estados t]nidos), preparadas periodicamente pot ci Mi-
nisterio de Comercio, ejercerán una influencia sobre Ia estrjictura
presupustaria, para ayudar con ella a la evaluación de la total vida
económica ide Ia nación. Con su auxilio se elabora ya un epresupuesto
económico', donde la Hacienda se iritegra on los consumidores, las
empresas y las cuentas exteriores, formando el pr&ducto bruto total
de Ia nación.

En Franciá se ha proclucido en los ültimos años ina transforma-
ción presupuestaria importante (2). Desde 1948 se abandona el pre-
supUesto ñnico y se distiguen dos presupuestos: el de gesti&n o cx-
plotación y el de inversion. La separaciOn de las cuentas no es, sin
embargo, tan perfecta como los tItulos de las mismas podrian hacer
sospechar, ya que al presupuesto de explotación van determinadas
inversiones de capital. La0biparticiOn presupuestaria francesa puede
considerarse, por ello, corno una etapa intermedia entire Ia antigua
distinción de presupuestos ordinarios y extraordinarios y Ta moderna
de presiipuestos •de expIotación y de capital a la manera sueca. Al

presupueslo de gestión van los gastos de funcionamiento corriente
de los servicios civiles y militates del Estado, y, también, las inmo-
vilizaciones necesarias para el mnntenimiento ide dichos servicios.
Los ingresos de este presupuesto son los ordinarios de Ta Hacienda:
impuestos y precios. En el presupuesto de inversion van, como gastos,
las indemnizaciones de guerra; los de reconstrucciOn de los ferroca-

(1) <<The Budget of the United States Government for the Fiscal Year
Ending June 30, 1951. Budget Message of the President and Sumpi STy Bud-
get Statenienfss. 1950. Un resumen del Derechio presupuestario de Estados
Unidos se encontrará en: <<Traits généraux du droit et de la pratique budge-
taires nux flats Uniss, en <Annales do Finance Publiques, ndms. XI-XII. 1951.

Un rEsumen de los incidentes de la vida presupuestaria francesa en
los ultimos anos, que analiza no solo el presupuesto estatal, sino también las
cuentas especinles, actividades parafiscales, etc., se encontrará en el PreOm-
bum del Informe del Ttthunal de Cuentas de aquel pals (<<Journal Officielsb
30 umo 1950), que, con çl tItulo <<Le controle superieur des finances publiquesa,
publico <<La Revue du Trésor, ngosto 1950.
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rriles, marina mercante, etc.; los de las empresas nacionalizadas;
y otros gasos de carácter anormal. Los ingresos del presupuesto de
inversion son los procedentes del aumento de iertos impuestos, que
se han elevado deiiberadamente para cubrir los astos 'de inversion,
los que tienen como fuente la Deuda püblica, y los que provienen de
los fondos de moneda 'nacional, constituidos como contrapartida de
los créditos MARSHALL.

Pero no sOlo ha variado Ia estructura presupuestaria francesa,
sino también el procedImiento parlamentario de fijación del presu-
puesto,. que escinde en varias etapas la votación del mismo. Resulta
éste,- más que un cuerpo ünico —aparte su bipartición— un conglo-
merado de leyes financieras que van aprobdndose a lo largo del ejer-
cicio financiero. De. entre ellas es necesario destacar las Ilamadas
lois de maxima, que fijan el importe que no podrán superar los
créditos globales, y las conocidas conio Lois de developpement, con
nombre poco afortunado, que durante ci perioclo financiero determi-
nan, para secciones diferentes del presupuesto, las autorizaciones de
gastos y las previsiones de ingresos. Hasta ahora se han perfilado
cinco grupos diferentes de estas leyes, que se refleren, respectiva-
mente, a gastos civiles corrientes u ordinarios; gastos civiles de re-
construcción y eapitalización; gastos militares; gastos de reparación
de daños de guerra, y gastos de operaciones de crédito (1).

Aparte estas transformaciones dc la instituciOn del presupuesto
frances, se desarrolla en estos años en ci pals vecino un movimiento
importante a favor del establecimiento de una estimación periódica
de la renta nacional, que acabará ejerciendo, como en otros paises,
una influencia sobre los métodos presupuestarios. El precepto cons-
tituciorial que obliga a Ia promulgación de una, Icy orgánica encarga-
da de regular el modo de presentar ci presupuesto (art. 16 de Ia
Constitución de 27 dc octubre de 1946) ha determinado ci nombra-
miento de una Comisión dc 'estudio del problema, creada en 1948,
que no hace mucho ha publicado el resumen de la primera parte de
sus trabajos. Extraordinariamente cauta en proponer innovaciones,

(1) P. COULBOIS: Le Budget, la Trésrerie et 1a Dette •publique (La
France Econornique e 1948-49 y 50>,), en (Revue d'Eoonomie Po1itique, marzo-
un1o 1951. c
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no oculta la Comisión la necesidad de entende en un sentido muy
Tato las viejas reglas presupuestarias de la unidtid, universalidad,
etcetera (1).

Por lo que se refiere a Holanda encontramos, a partir del fin de
la guerra, una serie de transformaciones en su organizaciOn y polItica
económicas y financieras que se reflejan en medida importante sobre
su vida presupuestaria.

El presupuesto de los Paises Bajos puede ser bienal, aunque de

hecho continue adscrito a Ta regla presupuestaria tradicional de Ta
anualidad. Por razones de historia parlamentaria —similares a las que
se presenian en Belgica—, el presupuesto holandés es un conglome-
rado de Teyes (29 en el de 1950), que, presentadas a la vez, se votan
en épocas diferentes, y que expresan el miedo del Ejecutivo a quo
el Parlamento pudiera reehazar en bloqu un presupuesto iinico.

• Las causas de esta pluralidad son, por tanto, diferentes de las que
recientemente Ta han introducido en Francia. Pero el presupuesto
no podria entenderse con la simple lectura d sus leyes esenciales
constitutivas, puesto que a ellas se unen otras, en forma de docu-

mentos oficiales, memorias y cuadros explicativos, cuya importancia
puede descubrirse con el solo hotón de muestra siguiente: la ley
de ingresos se. limita a fijal- seis diversas categorlas, y es neces.ario
acudir a un cuadro especial para conocer la prevision cifrada de
los mismos. Desde 1927 se distinguieron ya los gastos ordinarios de
los •extraordinarios, echándose los cimientos para Ta separación de
dos tipos de presupuestos; pero ha sido al terminar la ültima con-
fienda armada cuando una nueva distinción eiiire los gástos de ca-
rácter extraordinario provoca Ia formación de tres presupuestos:

• ordinario, extraordinario nümero 1 y extraordinario nilmero 2, aun-
que desde el punto de vista formal los elementos constitutivos de
cada uno de estos presupuestos no estén separados, sino dispersos
y mezelados en las diferentes leyes presupuestarias. De los dos pre-
supuestos extraordinarios el primero recoge los gastos que son con-
secuencia de Ta segunda guerra mundial, y el segundo los extraordi-

(1) P. HERVIE.U: (<L'évolution actueil des institutions budgdtairess en
Fran•ces, en eLe Budget dans le cadre de l'Economi Nationales. ParIs, 1950.
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narios de inversion. Quiérese decir con esto que no hay una cuenta
ilnica de capital, puesto que el presupuesto ordinario contiene tam-
bién gastos de eapitalizaciOn.

A Ia variedad presupuestaria reseñada deben unlrse ain los pre-
supuestos de entidades autónomas, repartidas en .tFondos (pensio-

nes civiles, Zuiderzée, Municipios y Provincias), que, nutriéndose de
ingresos presupuestarios, escapan al principio de ejercicio cerrado
anual; y eEmpresas del Estado, que constituyen verdaderos pre-
supuestos anejos, y en los que ya desde 1912 se procura seguir los
métodos de la contabilidad comercial (1).

Pero el acontecimiento mãs importante para ci futuro ide la vida
presupuestaria holandesa lo coristituye Ia creaciOn provisional en 1945
de 'Ia Oficina Central del Plan>, después consolidada bajo Ia direc-
ción del eminente estadistico y economista J. TINBERGEN. Este ser-
viclo, como alto coordinador de la planificación nacional, prepra el

Presupuesto Nacionab', expresivo de la situación anual, las perspec-
tivas de la econolula 'de los Paises Bajos, y el conj unto de las nece-
sidades y los recursos holandeses. Esta transformación administrativa
se ha traducido ya en importantes modificaciones presupuestarias,
pero aun pioducirá otra nuevas en ci futuro. En primer lugar, el
presupuesto del Estado carece ya de sentido en'Ia medida que no se
adapte a las exigencias que le impone la situaci&n econOmica nacio-
nal, tat como ha sido .prevista por la Oficina Central del Plan2.. Por
otra par.te, como advierte LE HENAFF, ei lugar que ocupa ci presu-
puesto del Estado en ci presupuesto nacional es cada vez mayor, con-
forme el Estado aumenta su intervenciOn en Ia actividad econOmica...
La contextura presupuestaria y Ia contabilidad piThlica habrán de ser
transformadas para pdder entrar en l cuadro de la contabilidad ge-
neral, que condueirá al establecimiento ide un presupuesto nacio-
nah (2). Las evaluaciones dc la renta nacional holandesa han con-

(1) CIr. J. SOTTY: La comptabilité publique dans le royaume des Pays-
Bas>, en La Revue du4 Trésors. Mayo, 1950 (nüxn. 5) y Le Budget de 1951>
(ePays-Basa), en cStatistiques et tudes Financières>, (Ministère des Finances).
ParIs, enero 1951 (n1)mero 25).

(2) M. LE HENAFF: eLe budget des Pays-Basx, en {(Annales d Finances
'Publiquesa, niimeros VIII y IX. 1949.
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ducido ya, desde 1947, a Ta aparición de un nuevo sisterna de clasi-
ficación de los gastos püblicos —sin abandonar el histórico—, en
ue se pone de relieve la verdadera naturaleza del gasto. En virtu'd
de un Codigo uniforme de conceptos, han sido analizados con este
nuevo criterlo los diversos art iculos presupuestarios.

Y aun existen algunos otros aspectos de evolución en la contabili-
dad pUblica bolandesa, que en razón del espacio no hrán más que
mencionarse. Desde el punto de vista contable, aparecen nuevas tee-
nicas. Ante todo, el Ilamado BaTance del Estado, que esfablecido
por vez primera en 1945, constituye, como su nombre lo indica,
un cuadro cifrado del activo y del pasivo nacionales. Con él se puede
discriminar, por ejemplo, en qué parte la Deuda pñblica está re-
presentada por valores reales en el haber nacional, y en qué parte
es una dead-weight debt. Pero, además, se halla hoy en el telar una
modificación contable que puede tener consecuencias de importancia
incalculable para Ta futura vida presupuestaria. Se trata dc los
Tasksetting Budgets, que podriamos traducir por presupuestos de
cometidos, algo similar a los performance Budgets de Estados Uni-
dos, con ios que allándose la contabilidad y la organización adminis-
trativas, se pretende reducir el presupuesto tradicional a su función
exelusiva •de ley de autorizaciones, cuya ejeeución se efectuará en
la medida que estos presupuestos dc cometidos, fijando los costes
reales de los servicios en el óptimo dc su rendimiento, vayan justifi-
cando el empleo de los créditos presupuestarios. El câtculo de los
Tasksetting Budgets exigirá un volumen de estadistica que impide
hoy ponerlos enteramente en práctica, pero determinadas partidas
del presupuesto lievan ya Ta letra Q, indicadora dc que los ingresos
a que se refieren, si bien votados, no podrá aplicarse sin el acuerdo
del ministro, después dc consultada la Inspeción de Hacienda y
establecido el coste óptimo del servicio. El doctor MEY, director del
Presupuesto en el Ministerio de Hacienda holandés, ayudado por el
ingeniero HYMANS, ha elaborado ya un método que empieza a uti-
lizarse para Ia •determinación optima de los gastos de personal, con
vistas al câleulo •de presupuestos dc cometidos. Es significativo,
además, para Ta evolución dc la contabilidad pübllca en Holanda,
dado el alto puesto admi'nistrafivo que ci doctor MEY ocupa, el
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que sus ideas réspecto a la aplicabilidad püblica dc un método con-
table similar at de la empresa privada, supererl las dcl profesor belga
M. MASOIN, y del inglés J. HICKS —a que hemos hecho referenda
mâs atrás—, proponiendo no solo para las actividades de los servi-
cios comerciales del Estado el tipo de cuentas referido, sin.o, en ge-

rieral, para todos los servicios pUblicos. Desde 1049 se presentan,
entre los innumerables documentos que hemos dicho acompañan
al presupuesto holandés, programas dc obras püblicas que M. MEY
considera los primeros pasos hacia los presupuestos estatales de
largo periodo (plurianuales) (1). No parece exagerado considerar hoy

a Holanda, en vista dcl palido resumen hecho dc sus novedades
económicofinancieras, como el pals del que rnás puede esperarse en
Ia formación dc un nuevo Derecho dc presupuestos.

Digamos ahora unas palabras con respecto a Rusia, que serán
pocas, no tanto por la carencia de cspadio como por la dificultad
para obtener información fidedigna con respecto a dicho pals.

El presupuesto ruso es ci ejemplo más terminante dc conexión
entre la Economia estatal y la nacional, o mejor, de unión dentro dc un
documento dc dos sectores económic.os que en ci mundo occidental
son divcrsos, aunque guarden cada dIa más estrecha relación, y
qne en la U. R. S. S. son prácticamente inseparables. Ea el presu-
puesto de Rusia, que tiene una estructura trimembre: presupuesto
(le Ia Union, presupuestos dc las Repüblicas y presupuestos locales,
se distinguen dos partes bien difereiiciadas dc acuerdo con las ideas
occidentales. La primcra (Fihanciación dc la Econoniia nacionai)
es ci trasunto financicro dcl Plan econOmico dci Estado (Plan quin-
quenal dc desarrollo dc la Economla nacionai); ia segunda conipren-
de lo que constituye la Hacienda tradicional de Occidente (Servicios

(1) M. MEY: <<La pratique budgétaire ho11andaisa, en eAnnales de Finan-
ces Publiques, nim.. X. 1950. ePays-Bas. La nouvelle presentation du Budget
et son integration dans le cadre économique nationab, en eStatistiques t Etudes
Financières>. Paris, agosto-septiembre, 1950 (nümeros 20-21). Para quien se
interese por las cuestiones del epresupuesto nacional)> holandés y los cálculos
do Ia renta nacional en dicho pals, séanos permitido remitirle a J. DUMON-
TIER: <<Etude comparée des budgets économiquesa, en eLe Budget dans e cadre
de l'Economje nationales (ya cit.); y J. M. NAHRRO: cEstudios sobre la
renta nacional)>, en sMoneda y créditos, némero 32. 1950.
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de orden social y cultural, militares, etcetera). El plan económiCo

y el plan financiero no coinciden temporaimente; el primero es quin-
quenal; el segundo, anual; pero la financiación de aquél es prácti-
camente pübiica, pues, por ejemplo, el 75 por 100 de los recursos
totales empleados en ci segundo plan quinquenal fueron procurados
por el presupuesto estatal. El peso del primer sector presupuestarlo
es, naturaimente, muy grande. Para el presupuesto dc 1951 supone
el 39'5 por 100 de los gastos totales.

Concebidb el presupuesto n6 solo como la expresiOrl del plan
de Ia Hacienda, sino también del plan dc la Economia nacional ad-
ministrada centralmente, adopta la forma de una caja comimn en don-
do se centraliza el ingreso •totai, que redistribuye, tanto por servicios
como geográficaménte, ci Gobierno. Los presupuestos de las Repñ-
blicas deben, por ello, adaptarse al do la Union, como los presupues-
tos locales al dc su respectFva Repfiblica. El Estado puede tutelar
especiaimente, en un momento determinado, 'una region o una rarna
de là actividad econOmica, destinando para eflas recursos presupues-
tarios del volumen requerido. Este significado del presupuesto está
ciaro, en cuanto se sabe que las empresas económicas (industriales,
agricolas, forestales, dc transporte, comercio, etc.), lievari una vida
autónorna que se conecta con la presupuestaria por dos caminos
diferentes. No por ser püblicas forman sus eueintas parte dc la con-
tabilidad estatal. Con ella se ligan: primero, porque satisfacen in-
gresos do tres clases fundamentales al presupuesto (ci impuesto
sobre Ia cifra de negocios, la participación estatal en los beneficios,
y la entrega de los excedentes del fondO de capitales de rotación o
circulantes); segund, porque el présupuesto ies acuerda subven-
ciones, tanto para aurnentar sus capitales de rotaciOn como para
nuevas inversiones fijas, o, eventualmente, para cubrir sus défhils.
Dc lo que se deduce que la capitaiización económica —segUn hemos
dicho— se realiza en su parte fundamental a travCs del presupuesto,
salvo Ia esfera de autofinanciación dc las empresas realizada con
los excedentes netos dc sus beneficios después del pago de las pres-
taciones debidas al presupuesto.

El ajuste do Ia inversion püblica a determi'nado linaje do ingresos,
que permitiria conocer cuál fuese ci presupuesto de capital, no está
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claro. En principio, la fuente esencial de los ingresos pñblicos es el
impuesto sobre la cif.ra de negocios (que supera siempre la mitad
•de los ingresos totales), y no existe una separación tan terminante
entre los medios procedentes del impuesto y los q'ue viemen del cré-
dito, como en las Haciendas de Occidente. Simplemente la masa total
del gasto se enfrenta a la del ingreso, aplicándose, indistintamente,
éstos a aquéllos. Con todo, un sistema administrativo de clasificación
de los gastos (por artIculos) separa éstos en el •prsupuesto de Ta
U. R. S. S., segün sean salarios, gastos •de amortización, etc. Un co-
nocimiento mâs completo de Ia co:ntabilidad rusa, tanto de la utili-
zada por las empresas como por el Estado, quizás nos desvelaria
aspectos hasta ahora inaccesibles de la Hacienda soviética (1).

En Suiza, cuyo presupuesto ha tenldo sIempre Un sentido más
administrativo que los del resto del Continente, se añade desde 1948
un presupuesto de variaciones de Ia riqueza a Ta cuenta financiera
tradicional. Con él se desea refiejar los aumenfos o disminuciones
de Ta riqueza nacional, uno de cuyos elementos es el saldo del pre-
supuestè financiero. Se lucia asi una contabilidad de tipo patri-.
monial, que pretende •dar mayor luz sobre la situación real de la
Hacien'da. En el presupuesto financiero de 1951 se han introducido
algunas modificaciones en la construcción del presupuesto de la
riqueza, y s ha afladido también, a 'las dos clasificaciones tradi-
cionales del gasto y del ingreso: por servicios y •por grupos especi-
ficos, una nueva, por Ta clase de cometidos, que separa dentro de
cada serviclo los gastos e ingresos correspondientes a diferentes as-
pectos del mismo (2).

Italia, Belgica y otros paises europeos no presentan quizá, con
Ta agudeza que las naciones a que nos hemos referido hasta ahora,

(1) S. GAJCHKEL: ((Le mécanisme des finances soviétiques. ParIs, 1946.
A. MICHELSON y J. SOTTY: eBudget, comptabilité publique et controle en
U. R. S. S., en Le Budget dans 1e cadre de 1'Economie nationale (ya cit.).
U. R. S. S. Le Budget de 1951, en Statistiques et Etudes Financières (Ministère
des Finances))). ParIs, mayo 1951 (ni'imero 29).

(2) M. HEIMANN: ((La comptabilité budgétaire et patrimoniale de la
Confederation sulsse>, en eAnnales de Finances Pub1ique, nüm:ero' X, 1950.
J. SOTTY y M. HEIMANN: eLe budget de la Confédération suisse>, en eBevue
du Tresor Febrero, 1949. eSuisse Le Budget de 1951a, en ((Statistiques et Etudes
Frnancieres (sMinistére des Finances>,). Febrero, 1951. Nümero 26.
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- una transformaeión en su Derecho presupuestarlo tradicional que me-
• rezea la pena examinar; pero en todas elks existe un fuerte niovi-

miento de opinion, tanto of icial como cientifico, para Ia adopciOn
dé mejoras y correctivos en la instituciOn del presurpuesto, Ia con-
tabilidad pUblica, la inspeceiOn presupuestaria, etc.étera (1).

(1) Véase sabre Italia el artIculo de A. CONFALONIERI (ya citado)
A. MARcANTONIO a'Azienda dello Statoa. Milan, 1950. M. FATrOROSL
((Développement historique du système budgétaire italien et controle du Mi-
nistre du Trésora, en ((Annales de Finances Publiquess. Ninnero X, 1950. (Un
articjio sobre el mismo tema debido a la pluma del profesor M. STAMMATI,
e incluido en esta misma pubiicaciôn, no está a la altura de su competencia.
Para Bélgica uede verse M. MASOIN: eDes projects do réfonne budgétaire
en Beigiquea, en &Revue de Science do la Finance et de gislation financiéreL
OctubrenOviembre-diciembre, 1946, y G. DERNOUCHAMPS: eLe régime
ludgéfaire beige et l'experience des derniéres annèesa, en eLe Budget dans le
cadre de l'Economie nationaie)) (ya citado), aunque este ültim;o trabajo es do
anuy escaso valor.

Deseando poder decir en corto plazo cosas más gratas para el Derecho
presupues±ari-o espafloi, el autor de estas lineas se ye obligado a confesar
ahora, mal de su grado, y movido solo por el principio de honestidad apli-
cado a la informiciOn cientifica, quo quizOs nuestro pais es hay el ünjco
en Europa donde los aires do renovaciOn presupuestaria son más débiles. Ill

- presupuesto, ia contabilidad pdbiica y las demOs técnicas financieras conexas
apenas han sufrido variaciOn en lo quo va de siglo. Nuestra venerable Ley
de AdministraciOn y Contabilidad del Estado, do 1 do julio de 1911., aun
continua vigente en detenninadas partes, sin que hasta ahora haya produ-
cido frutos visibles 'a 0. M. do 8 dg marzo do 1941, •ojue abrIa el trOimite
para su renovaciOn. La iey de 1911 continuaba, con escasas variantes, la

- tradiciOn presupuestaria anoderna espaflola,, quo arranca do mediados del
pasado siglo con ia obra financiera de BRAVO MIJRILLO y la primera Ley
do Contahilidad do 20 do febrero de 1850. Lo quo en aquel tienipo tue elo-
giable, hoy sOlo puede seguir siéndoio psando el pretérito. Par su estructura,
el presupuesto do previsiOn espaflol expresa una pura concepciOn adminis-
trativa del plan financiero del Estado. La contabiiidad jecutiva ni se ha
incorporado todavia par entero la técnica universal de la partida doble, 'ni
posee otra finaiidad que reforzar las garantias legales del pago y del ingreso
pdblicos que, si indispensable siempre, deben acompafiarse hoy de otras
preocupaciones. La contabilidad judiciat, anclada en normas demasiado es-
ti'echas para el voiprnen de la Hacienda presente, no posee la rapidez necesaria.
Li la ultima década, obligado el Estado a paliar los daRos do- Ia guerra
civil y deseoso, ademOs, de promover desde las alturas del poder el desarrollo
economico de nuestra patrias acudió, por un lado, a la técnica tie los presu-
puestos extraordinarios —no desconocida en nuestras byes de ontabilidad
historicas— y, por otro, a una politica do inversiones pübbicas fuera do los
presupuestos generales que utiliza presupuestos sanejosa, y cajas especiales
que los surte, politica extraordinariamente amplia en los tiltimos tiempos.
Ambos procedimientos (ya lo sabemos par lo dicho en la primeth parte de
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La extension de la materia, que nos. veda cualquier intento de
agotarla, impide hacer referencia a las modificaciones que fuera del
Derecho presupuestario, entendido en su sentido rnás estrecho, se
han producido y están producléndose continuamente en la politica
econOmica general de los paises, transformacIones que so reflejan y
coadyuvan a Ia evoluciOn del Derecho presupuestario, o, cuando
menos, influirán en su dia sobjo ella. Una referencia ocasional he-
mos hecho acerca do los trabajos,, hoy generalizadisimos, para el
estabiecimiento de una <contabiiidad nacionab, quo permita un co-
nocimiento periddico de las variaciones en las cantidades macroeco-
nOmicas (renta nacional, consurno y ahorro nacionales, consumo
püblico y privado, inversiOn fija y circulante, etcetera), y hemos
aludido al efecto que estos trabajos han provocado en el presupuesto
de los respectivos paises. Pero estas indicaciones deberian compie-
farse con otras relativas a multitud do fenOmenos también rolevantes

este trabajo) coi-istituyen deragación de muchas de los principias del Derocho
presupuestaria c]ásiclo, pero una valoración abjetiva do sus merecinüentos rnás
les repracharia no ser soluciones adecuadas pára las nuevas necesidades,
quo haber destruldo los mecanismos tradicionales. El presupuesto extraordina-
rio no ha sido, durante el tiempo do su vigencia, un presupuesto de capital,
ni par su tdcnica, ni par su árnbito (limitado solo a una parto do la inversiOn
püblica), y el recurso de las cajas

. autOnomas, al proliferar quizá con exceso,
deja una parte linportante de la Hacienda nacional falta de un superior
Organa do direcciOn y do vigilancia, por muchas garantias quo so disciernan
—y desde luego so han establecid&— para quo el Ministerio do Hacienda
no pierda sus facjiltades do primera autoridad financiora. Y esto sin preocu-
parnos do las efoctos de la palItica de arganismos autónomos en el Ombi}to
económico nacional, quo es tema fuora do nuestr0 conThtido pero do cuyo
examen so extraerian sin duda argumento para roforzar una critica basada
en puros cimientos p'resupuestarios. Debe saludarse con jdbilo, par consi-
guiente, Ia polItica, par ahora no mOs quo destinada a procurarse informaciOu
completa scAbre el funcianamiento do las cajas autOnomas, Quo reclén abierta
por el Ministeria do Hacienda, puede so; en su dIa, una pieza para la rear-
ganizaciOn do estas entidades. Par Ia ley do 18 do diciernhre do 1950 se ha
establecido el presupuesto bienal fundado, sogdn se declara, en el deseo de
dar respiro en las trabajas do confocciOn del nismq, hoy abrumadares, y
qüizOs; también, en el do dispaner do un anna defensiva y roguladara de
la politica de gastas. Na obstante la bianiialidadslas provisiOnes y las liqui-
dacianes do gastos e ingrosos serOn anuales, lo quo aminara las ventajas quo
pudiera toner un plan financioro de mOs largo plano, nunca excesivas en una
economia donde los datas varian mucha, •a impulso do intrincadas razones
nacianales y extoriores, en la quo, par tanto, las previsiones dé cierta du-
radon estOn oxpuestas a continuas correcciones.
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para ci desarrollo de la vida presupuestaria. Entre ellos hay que men-
cionar toda la politica financiera de cardcter anticiclico, montada
por muchas naciones a raiz de la crisis mundial de 1929-35, que uias
veces tiene repercusión inmediata en ci Derecho de presupuestos y
otras solo mediata, pero que dc alguna manera ha infiuido siempre

en aquél.
En general, todos los presupuestos de los años correspondientes

a la gran depresión 1929-35 fueron ciclicos, en el sentido de intenLar
coadyuvar desde la Hacienda con las diversas medidas de lucha
contra la crisis: monetarias, comerciales, etc. Pero incluso donde,
como en Nortcamérica, iA politica del New Deal diO practicamente de
lado a ia nivciaciOn presupuestaria a corto piazo, las translorma-
ciones no lucron tan grandes en ningdn sitio como en dos paises:
Alemania y Succia. En la primera, desde 1933 a 1936, se practicó

la politica de Vorfinanzieruiig o financiaciOn anticipada, con objeto
de conseguir la recuperaciOn. Aunque la Hacienda solo fué un me-
canismo mds entre otros muchos, la envergadura de la operacidn
la afectO profundamente (1). Un cäso mds significativo aün es ci de
Suecia. El ministro WIGFORSS mantuvo dos presupuestos, los
de 1933 y 1934, donde, con la ayuda de Deuda, se financiaron obras
pdhlieas que habian de provocar ci aumento de la producción, la
reabsorción dcl paro, etc. La politica consiguiO éxito, y en 1937 la
nueva técnica presupuestaria a que hemos aludido mds atrás se

abriO paso.
También Bélgica, que habia creado en 1926 an 'Fondo de reserva,

especialmente nutrido hasta 1929, y colocado en ci exterior, lo utilizd
•durante la crisis 1929-35 para financiar obras pUblicas. Y en la
actualidad, a partir dc 1949, ci presupuesto extraordinario beilga acusa
un fuerte aumento en sus gastos, destinados a cubrir un extenso
plan de inversiOn pUblica, usado como arma contra la depresión.

(1) Sienipre Cs hueno ilamar la atención (aunque ci probierna no entre
de ileno en los fms de este trabajo) sobre las especiales circunstancias clue
concurleroti en esta experiencia alemana, a fin de calmar las impaciencias
irresponsables de muchos planificadores actuales atiborrados de ekeynsia-
mismo)) de segunda mano. Véase la eqpilibrada consideraciOn que hace sobre
el tema el profesor L. OLARIAGA: ((El crédito industrial en la organizaciôn
bancarias, en ((Moneda y Crdditos, nurnello 19. Diciembre, 1946.
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Otro tanto sucede en Finlandia, que estableció tin Fondo de Re-
serva dc Coyuntura en 1934, alimentado con una subvención anual
del presupuesto ordinario y los eventuales superávits del mismo.
Experiencias similares pudieran referirse de otros muchos paises.

La preocupación, generalizada durante Ia segtinda postguerra,
por Ia polltica llamada de ocupación total (Full Employment Policy),
que es una. proyección a largo plazo de las medidas anticiclicas, es
otra causa fundamental que opera indirectamente, por lo menos, en
en la transformación actual del Derecho presupuestario. El papel
importante reservado a la Hacienda en las publicaciones oficiales
de los diversos palses que pianean las formas de polItica mencio-
nada exige suponer que la estructura tradicional dc la contabilidad
pübiica —tanto preventiva como ejecutiva y judicial— habrá dc su-
frir. variaciones importantes (1).

12. Ha Ilegado ya ci momento de intentar algunas respuestas a
las interrogaciones con que se abrIa la segunda parte dc este trabajo;
es decir, las repercusiones que ha tenido en el Derecho presupues-
tario moderno, tal como se expuso en la primera parte de este escrito,
Ia transformación del subsuelo económico y politico en que se apoyaba.

Para ello será lo mejor repasar el conjunto de reglas o principios
çpresupuestarios en que ci Derecho de presupuesto moderno ha sido
resumido, y ver en qué medida continiian vigentes. Siguiendo ahora
ci mismo orden en que fueron expuestos en Ia primera parte del
artIculo, comenzaremos por las normas de contabilidad.

El primer prinipio visto era ci de presupuesto bruto ( 5. I), 1.),
y segün acabamos de exponer ( 11.), ha sufrido duros embates, a!
menos en una de las dos facetas principales que presenta. En tanto
que trasunto contable del principio de univer.alidad, ha quedado
su vigencia sometida a la suerte que dicha uni.versalidád haya co-
rrido, y más abajo volverernos sobre este aspecto ai examinar dicho
principlo. En cuanto puro sistema contable opuesto a la contabi-

(1) La información oficial sobre este tema figura en los diferentes <li-
bros blancos>> publicados en estos ii1timos aflos por los divrsos paIses. La
literatura teórica no tiene fin. Véase como orientación: ((The Eëonornics of
Full Employment>, (ya citado) y UNITED NATIONS: <(National and Internatio
nal Measures for Full Emp1oymenth. 1949.
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lidad neta, es ya difidilmente defendible, al menos como regla presu-
pueslaria de catheter general. La distinción, en unos paIses ya
•establecida y en otros propugnada, entre presupuesto de explotación
y presupuesto de capital, se aviene mal con el mecanismo simplista
de las cuentas brutas. Pero incluso dentro de propuestas moderadas
de transformaeión contable, tales como las vistas en la obra citada
del profesor J. R. HICKS, o el Report CRICK, al menos cierlos sec
tores de la administración financiera actual exigen indeclinablemente
la utilización de métodos de cómputo similares a los usados por la
empresa privada. Eslo sIn colocarnos n la postura más extrema de
-M. MEY, a que nos hemos referido, pero sin olvidar que los pro-
yectos de presupuestos de cometidos', las necesidades de las es-

timaciones periódicas de la renta nacional, asi como in elaboración
de presupuestos eeonómicos, y, n general, planes extensos de
inversiones püblicas, solieitarân de las cuentas presupuestarias una
claridad que solo puede dar la contabilidad neta.

El egundo principio contable clásico •era el de especificación. En
Ia medida que esta norma es una necesidad meeániea de las cuertas,
no puede nunca desaparecer, pero ya se apuntó en su lugar ( 5. I, 2.a),
que las formas concretas de especificarse las cuentas tienen que ser
diferentes segün el procedimiento contable que se utilice. La conta-
bilidad bruta llevO a una titulaciOn administrativa dc los gastos e
ingresos püblicos, que es obligado modiflear cuando se utiliza una
contabilizaciOn que persigue fijar los costos y los beneficios. Unase
a esto las exigencias a que nos acabamos de referir, impuestas por las
estimaciones de las rentas nacionales, la determinación del coste óp-
timo de los servicios estatales, en una palabra, la necesidad tan sen-
tida hoy de disponer de datos estadisticos muy completos sobre las
cantidades económicas de los paises, y se comprenderá que Ia es-
tructura del principio de especificación en el futuro estará muy in-
fluida por directrice's de caráeter técnico-econOmico, que pongan de
manifiesto el peso de la Hucienda en la entidad y evolución del con-
sumo, el ahorro y Ia capitalización nacionales, la inversion y desin-
versiOn exteriores, etcetera. En Ia parte que Ia regla presupuestaria
que examinalnos está ligada a Ia que mâs tarde veremos de la espe-
ciolidad, eorrerá, como Ia de presupuesto bruto en relación con Ia
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de universalidad, Ia suerte que corra aquelia. De nuevo se voiverá,
por consiguiente, sobre este problema, al studiar, a la luz de las cir-
cunstancias presentes, el principio de especialidad.

La realidad presupuestaria presente ha asestado en casi todas las
naciones un rudo golpe al princpio de la unicIzd de caja ( 5. 1), 3•m)•

Aunque su dependencia eon el principio de unidad no exige que violen-
tado éste en nuestros dias, segün veremos mâs abajo, se rompa también
con aquéi, lo cierto es que Ia transformación en la unidad de presu-
puerto ha debilitado la rigidez en Ia regla de la unidad de la caja.
El intervencionismo creciente del Estado en la vida económica a que
nos hemos ref erido más atrás ( 9.), ha provocado, unas veces por la
naturaleza especial de las nuevas funciones, otras por ci desco de
no reflej arias en el presu.puesto ànico tradicional con cuya fiso-
nomia chocaban en muchos casos, por referirse a perIodos dc tiempo
superiores a los impuestos por las normas ciásicas del ejercicio
financiero, la aparición de servicios pábiicos autónomos, eon tesore-
rjas espeelales, y formas de gestión peculiares, separados terminan-
temente de la caja central de Ia Hacienda en algunos supuestos, liga-
dos a ella por débiles iazos, más formales que efectivos, en otros.
En muchos casos ha sido solo la existencia de un sistema contable
de la caja ünica, inadecuado para reflejar ci movimiento patrimonial
de ciertos servicios püblicos, el que ha producido Ia aparicón de
tesorerias especiales para éstos. Con lo que, en buena parte, la mo-
dificaciOn de los sistemas tradicionales de in coritabilidad pñblica
taeria aparejada ia posibilidad dc mantener más firme ci principlo
de unidad de caja, hoy tan quebrantado en la mayoria de los paises.

Por Ultimo, dentro del sistema ilamado de ejercicio, cuya aplica-
ción ha sido muy general en ci Derecho presupuestario moderno,
hemos visto que funcionaba casi siempre como norma conlabie Ia
ilamada de ejercicio cerrodo ( 5. I), 4.). Donde este mecanismo
perdura no ha sufrido grave alleración en nuestros dias, salvo que
Ia existencia dc presupuestos multiples, rompiendo la regla de unidad
presupuestaria a que nos referiremos después, ha quebrantado tam-
bién para algunas cuentas el sir tema de ejercicio. En otros, Ia transfor-
maciOn consiste en pasar totalmente al sistema de gestión. DuranIe Ia
época en q-ue los cometidos de la Hacienda estaban restringidos a
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un minimo, con vistas a la menor interferencia posible con el conjun-

to de la Economia nacional ( 5. III), 1.a), la función esencial de la
contabilidad püblica ha sido vigilar la regularidad de las actividades
económicas de la Ad.ministración. Y para el logro de sta finalidad
nada mejor que el sistema de ejercicio en toda su pureza. Hubo des-
pués necesidad •de jr paliando la excesiva rigidez del sistema con la
institución de uno o rnás periodos complementarios, e incluso —y
èIlo es lo que le ha caracterizado en nuestros dias— con el estable-
cirniento del principio de ejercicio cerrado. Pero la moderna extension
y complejidad de las Haciendas determina que un volumen no desde-
ñable de resultas de 'ejercicio cerrado vayan a superponerse en la
contabilidad que ya corresponde a otro ejercicio, porque el periodo
complementario —donde existe— no es capaz de liquidar por corn-
pleto las cuentas pendientes. Con ello la inspección de la regularidad
administrativa resulta ahora inucho rnâs débil que lo fuese en tiem-
pos pasados, y el princlpal inérito del sistema de ej ercicio queda en
entredicho. Mas esto es solo una parte del problema; la otra consiste
en que aquel crecimiento presente de Ia actividaci financiera y su
entrelazarniento con el resto de la Economia nacional exigen, para
poder gobernar sobre bases realistas toda la politica econOmica, co-
nocer en cada momento y con cierto detalle la situación financiera.
Gana asi Ia contabilidad püblica una tarea más a que servir, y se
descubre que ei contInuo aoaballamiento de cuentas de diversos ej er-

cicios dificulta mucho el cumplimiento de la nueva misiOn. Esto pre-
para el camino de Ia adopción del sistema de gestión, bien que corn-
pletado en sus puras cue'nias de aja —que constituyen su esencia—
con otras expresivas de la contracción de obligaciones y el vencimieno
de créditos, para poder en cualquier instante representarse Ia situa-
dOn real de la Hacienda.

La politica anticiclica, basada en amplios planes de obras pilblicas,
y, en general, todas las actividades financieras de largo plazo, hoy
tan cornunes, obligando a la confección de presupuestos extraordi-
narios, anejos, cajas 0 tesorerIas especiales, etc., cuyo' periodo de
gestión supera el del ejercicio financiero comi'in, exigen, como en
el caso de las lois de programme francesas ( 11.), Ia sustituciOn del
sistema de ejerciclo por el sistema de gestión.
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Pddemos pasar ahora a la revision de los principios presupuesta-
rios de Indole constitucional.

El primero que encontramos es el principio de I compètencia
(5. II), 1.a). Ya vimos que este cimIento fundamental del Derecho
presupuestario moderno procede de la liquidación polltica del ancien
régime y el triunfo del Estado democrático. Su persistencia se halla
unida a Ia de aquella institución politica. Un conj unto significativo
de paises ha dado hoy de Jiado las esencias democráticas, otros las
ponen como bandera de sus intereses, y pocos son las que las con-
servan fielmente ( 10.). La corn petencia presupuestaria pasa de dere-
cho, en los priineros, a manos del ejecutivo, y también a éste, aunque
solo sea de hecho, en la mayoria de los segundos. Siempre habrá,
claro es, un principio de corn petencia, pero el titular del mismo no
es hoy el que lo fué en el Derecho de presupuestos de la época mo-
derna. Esto cambia sustancialmente toda la vida presupuestaria de
nuestrds dias, alli donde el cambio de titularidad es evidente, y pro-
voca, donde no se ha producido, una de las colisiones esenciales en
la armonia interna de los diversos componentes del Derecho de pre-
supuestos, a la que ya hemos hecho una refencia ( 9.), pero que
conviene recordar de nuevo aqui por ser su lugar adecuado. Ya se
ha dicho ( 6.) que un principio esencial del Derecho presupuestario
moderno ha sido el de constituir un conj unto de garantias contra
el absolutismo de las facuitades del gobernante; y este prineipio
presupuestario cle (a competencia que ahora examinamos, como ci
resto de los de catheter politico que veremos en seguida (temporali-
dad, universalidad, etc.), expresan, o al menos nacieron, bajo ci signo
de coartar Ia esfera discrecional del poder administrativo, mediante
una intervención lo más extensa y constante posible del poder legis-
lativo en Ia vida presupuestaria. Pero cambiados los fundamentos
económicos del presupuesto, y proponiéndole metas diversas que las
fradicionales las nuevas realidades y teorias financieras vistas
( 8. y 9.), resulta que, en Ia mayorIa de los casos, la persecución de
estos nuevos fines se aviene mial —por exigir Tapidez y variabilidad
continua de criferlo— con Ia lentitud decisoria del Poder legislativo,
y su sentido de contención frente a! ejecutivo, gue le oblia a no dar
autorizaciones a éste, ni por largos plazos, ni para gestión demasiado
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imprecisa y amplia. Nace de esta mariera una colisión en las democra-
cias —que vemos manifestarse también en otros eampos que el finan-
ciero-—- entre su capacidad .para comprender lo que les conviene y su
posibilidad para ponerlo en ejecución sin atropellar el aparato formal
de las garantias politicas (l)

Este es un grave problema actual del Derecho de presupuestos alli,
se.dn decimos, donde no ha cambiado la titularidad del principio ne
competencia, y se extiende a través de éste a! resto de los principios
presupuestarios de indole poiltica; .por To que, sin repetir estos argu-
mentos, han de tenerse presentes en todo lo uue resta por decir al re-
capitular las transformaciones de los mismos en Ia bora que vivimos.
Ha surgido en este punto una oposición de caracteristicas muy sinhi-
lares a Ta que en su dia apareció en el Derecho penal —con cuya evo-
lueión y naturaleza tantos paralelismos mantiene el Derecho finan-
ciero. Para ser mayor 1-a semejanza, se han dividido los economistas,
como a los penalistas les sucedió. Al popularizarse entre estos iiltimos
las nuevas ideas de Ia escuela positiva penal, pocos fueron los que
no admitieron, hasta cierto punto al menos, las doctrinas renovado-
ras; pero mientras algunos no percibieron —o no les importaba en
virtud de sus convicciones politicas— Ia brecha que el positivismo
abria en los principios del nullum crimen, nulla poena sine lege, que
arinonizaban el derecho sancionador con las garantias individuales
cuyo mantenimiento constituia la razón de ser del sistema politico de
Ta comunidad, otros, cuya adscripción cientifica al nuevo ideario nada
tenia que ver con su pensamiento politico liberal, acabaron descubrien-
do un insoslayable conilicto entre su actitud como hombres de ciencia
y eomo ciudadanos. También ahora, en el campo de los •economistas,
hombres que comulgan, al menos en To esencial, con las doctrinas del

(1) Por eso no -tiene explicación —salvo quizás que el humorismo soviético
posee yetas inaccesibles para el Occidente— cu en Rusia, donde 'a vida po-
lItica no pone ningün obstáculo a la aplicación de las más audaces transforma-
clones presupuestarias, se defiendan per consigna oficial los .principios de com-
petencia, temporalidad, universalidad, etc., en su más puro sentido histórico,
poniendo asI una limitación a las exigencias que pueda tener la evolución del
presupuesto, limitación que ni será mantenida cuando se necesite pasarla
por alto, ni al hacerlo Se comprometerá en lo más mInimo la ortodoxia polItica.
Cfr.: S. GAcHKEL, Op. cit.
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dIa, se separan de ellas en cuanto su defensa supone prescindir de
reglas de conducta polltica que entienden inderogables.

Se patentiza aqui un ejemplo más (en la medida que el problema
se examine desde un punto de vista elevado) de la colisión contem-
porane:a entre la ciencia y la creencia, nueva version actual de una
pugna muy antigua y muy general, en la que ahora, tanto por unos
coino por otros, ha sido elevada la poiltica al iango de una fe, trans-
formando asi ideas instrumentales al servicio de la comunidad hu-
mana en ideologias que esciavizan a la misma con cadenas sOlo di-
ferentes en la forma de sus eslabones. Pero en este aspecto, la cuestión
sale de nuestra esfera de trabajo, de nuestras posibilidades e incluso
de nuestras preferencias.

Al segundo principio politico del presupuesto le hemos ilamado
de la temporalidad ( 5. II), 2.a). En cuanto expresa el recelo politico
de consentir una gestión indefinida al ejecutivo, y entra en conflicto
con nuevas ideas económicas, no vamos, segün acabamos de decir, a
hacer nuevo hincapié aqul, puesto que lo dicho para el principio de la

competencia ha de lenerse por repetido en todos los restantes de
análoga naturaleza. La reálidad financiera de algunos paIses y el pen-
samiento teórico moderno ( 8. y 9.) se oponen muchasveces al
principio de tern poralidad en su forma tradicional de presupuestos
anuales. Aparecen aquI, para corroborar la primera parte del aserto,
los presupuestos ciclicos a que hemos hecho mención, la técnica de los
presupuestos piurianuales, etcetera ( 11.). Para la teoria económica,
el problema de la duración del presupuesto se conecta a! general de
la duración de 'los planes económicos, y depende, por consiguiente,
de las reglas que en esta materia se conocen. La mayor o menor du-
ración de un plan económico está en función del volurnen de las can-
tidades invariables del mismo, y del de las variables y la posibilidad
de prever su variaciOn. Como siempre, es el dato cuya variabilidad sea
menos previsible, y para el que se espere una pemnencia menor,
el que limita Ia duración maxima del plan (1). No existen, por con-

(1) Para mayor información sobre las normas de dración económica del
plan presupuestaria puede verse J. M. NAHARRO: eLecciones de Hacienda
Püblica (Teoria del Presupuesto), 3. ed 1952.
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siguient, uno o diversos periodos que sean rnás significativos y aeon-
sejables para l vida presupuestaria cuando ésta se analiza desde ci
angu:lo económico. La norma ha de ser precisamente la contraria a
toda sujeción a un •patrón invariable, a un periodo cualquiera, sea
dc un año, sea inenor, sea mayor. La multiplicidad de funciones de
Ia Hacienda hace pensar, racionalmente, que unas podrán presupues-
tarse con cierta garantia de seguridad solo a corto plazo, y otras a
largo plazo. En teoria, cada actividad económica concreta tiene su
dimension temporal optima peculiar en cada circunstancia. Concebido
el priricipio de tern poralidad presupuestaria de esta forma tan laxa,
conduce, como veremos en seguida, a concebir también de manëra
diferente el principio de unidad.

Vamos ahora con el principio de univerSalidad presupuestaria
( 5. II), 3) Es éste uno de los que han sufrido mayor transforma-
ción. Procede ésta de la aparición de funciones püblicas y sus cuentas
que no tienen reflejo inmediato en el presupuesto tradicional (presu-
puestos anejos, fondos autónomos, etc.). Se crean de esta forma, al-
rededor de la instituciOn presupuestaria, otras, podriamos decir, de
segundo rango, para las que la inspección y vigilancia de los órganos
legislativos —que vimos era Ia finalidad esencial de la universalidad——,
Si flO desaparece, se debilita mucho. Diriamos que la regla ha sido
dividida entre unas actividades que continiian sometidas a Ia acciOn
del legislativo, y otras, que, con mayor o menor fundamento legal, se
ha atribuido el ejecutivo. La consecuencia contable de esta partición
es que la regla de presupuesto bruto tiende a subsistir en cuanto a
unas cuentas, y a desaparecer, siendo sustituida por otros métodos,
en las restantes.

AIgo muy parecido acontece con el principio de unidad presupues-
taria ( 5. II), 4.'), en cuanto se ha vista afectado, como el de univer-
.satidad, por las modificaciones en la instituciOn del presupuesto a que
acabamos de hacer referenda. Pero quizás, segiin se advirtió al ex-
poner esta regla presupuestaria en la primera parte, superado un cierto
momento de Ia evolución histórica, el mismo crecimiento y diferente
naturaleza de las cuentas pi.Thlicas no permitia mantener ci primi-
tivlsmo de un documento linico presupuestario, y Ia separación de
un presupuesto de explotación de otro de capilal no debe considerarse
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una derogación de la norma de unidad, más encaminada a prevenr
el presupuesto extraordinario de viejo cuño con su uso dc Deuda pü-
blica. Aparte, por consiguiene, dc las violaciones, a nuesro juicio
puramente formales y poco hnportantes del principiO de unidad,
que pueda constatar quien se aferre a la significación gramatical
del término, existen o se preparan otras que son más fundamentales.
por referirse al fondo dc la cuestión. Consisten éstas en que la apli-
cación de los principios racionales para la confección •de los planes
presupuestarios determina, segün hemos visto inás atrás al reexami-
nar el principio de ternporalidad, no ya que ci presupuesto no sea
znico en ci sentido de ser un solo docurn'ento, sino en ci más
grave dc que los •diversos documentos en que se subdivide se
refieren a lapsos dc tieniipo diferentes, porque asi lo exigen las ca-
iacteristicas económicas de las diversas funciones püblicas. El prin-
cipio de unidad no puede ahora mantenerse, y debe ceder paso al de
variedad presupuestaria.

El principio de especialidad ha sido, segün vimos ( 5. II), 5.),
el cinturón de hierro aplicado al presupuesto, para que ci principio
de compefencia no fuese desvirtuado. Tanto como éste ha sufrido
un camhio de sujeto, pasando del legislativo al ejecutivo, tanto como
Ia primitiva rigidez de Ia especialidad ha quedado desvirtuada por
la mayor discreción de los actos dc gobierno. Y, segün se advirtió,
esta modificación de la especialidad flene un reflejo contable en
variaciones del principio de especificación. También éstc tienc quc
hacerse más laxo, permitiendo mayor comunicación entre las par-
tidas del presupuesto, a medida que éstas no significan ya limites
inderogables e independientes para cada concepto dc gasto e ingreso.
Aparte este cambio en Ia regla de especialidad, cuyo color poltico
,es evidente, existen otros de procedencia •econOmica. La técnica de
los presupuestos anticIciicos, los largos planes de inversion esiatal,
y, en suma, la mayorIa de las actividades financieras requeridas para
cumplir las politicas acuales •de ocupación total de los recursos ceo-
uómicos ( 9. y 11.), se hallan en pugna con la norma d:e especiali-
dad del presupuesto. Exige la maniobra de estos instrumeritos, para
conseguir los fines propuestos, un amplio margen de corrección en
las medidas previstas, en cuanto cambian las circunstancias econó-
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niicas de Ia comunidad. De acuerdo con el principio de especialidad,
dirlanios, poniendo un ejemplo aclarativo, el medico receta pra
un largo perIodo un. plan de medicación. determinado, que durante
tal lapso de 'tiempo no puede alterarse sin graves dificultades. y
dilaciones (suplementos de crédito, créditos extraordinarios, etc.);
ahora bien, se trata de que la situación del paciente cambia con
rapidez, y, con .ello, deben también alterarse las dosis dc las drogas
prescritas cuando no sustituirse las aniguas por otras nuevas. Como
el medico (Parlamento) no puede vigilar de forma constante al en-
fermo, volviendo sobre su primer diagnóstico y terapéutica (pues
ello significaria que el legislativo pasara a ser un órgano casi de eje-
cución del presupuesto), no hay otra solución. que considerar la
primera prescripción (especialidad) como una linea general de con-
ducta que debe seguirse mientras no convenga variarla, y encargar
al practicante (ci ejecutivo) que aplica el plan, no solo su cumpli-
niiento, sino también su eventual reforma.

Podemos decir, para terminar con esta parte dc los principios
politicos de Ia institución presupuestaria, que tampoco el principio
de pzzblicidad ( 5. II), 7a) permanece incólume ante las modifica-
ciones de la realidad y la teoria econOmica y politica presentes.
Porque si bien pudieran seflalarse ejemplos de estricto cumplimiento
de esta regla, no seria dificil señalar otros en que, para endubrir
actos de gobierno más o menos desaforados, ci requisito de publi-
cidad ha sido también olvidado. Conviene recordar que la publicidad
presupuestaria no afecta solo al presupuesto preuentwo, y, por
consiguiente, que se violenta cuarido los retrasos consid&rables y las
faltas dc información sobre ellos mantIenen en secreto la vida del
presupueslo consuntivo, que •es el •espejo en que se reflejan la efi-
ciencia y Ia pureza dc la gestión financiera gubernamental. Pero,
al menos en principio, en reiación con esta norma presupuestaria, las
nuevas doctrinas no solo no piden su derogaciOn, sino que, por ci
contrario, dada la variedad y Ia variabilidad de la vida presupuestaria
actuales, se refuerza todavIa más que en los tiempos pasados Ia nece-
sidad de informaciOn püblica, constante y extensa, sobre los multi-
pies acontecimientos de la actividad financiera del Estado.
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Pasemos ahora a los principios presupuestarios de catheter eco-
nómico.

El primero de ellos es la de la gestión minima ( 5. III), 1.a). Ya
hemos visto que, tanto el piogresivo incremento dc las funciones
piiblicas que pudieran ilamarse ordinarias o normales, cuanto la
continua aparición de nuevos cometidos politicoeconómicos que
utilizan a la Hacienda como instrumento destacado ( 9.), han hecho
tabla rasa del principio de gestión minima presupuestaria. Pero desde
el punto de vista teórico, tampoco puede ya mantenerse dieha norma
como inderogable regla de conduèta financiera. Se, ha explicado antes

( 8.) que en algunos casos, conviene que la Hacienda, extendiendo
su actuación, venga a cooperar al resurgir de las actividades económi-
coprivadas cuando ésas sufren estados de depresión. Una gestión
minima financiera es un contrasentido en dichas situaciones. No lo
es, por supuesto, en los casos contrarios, cuando un. presupuesto
exagerado puede aumentar la tension a que se halla -ya sometida
Ia Economia nacional. El principio que disculimos ha dej ado, por
tanto, de tener validez permanente, para poseerla de manera ocasional.

También el segundo principio económico del presupuesto moderno
debe entenderse de manera distinta a como se entendia. La nivelaciOn
a largo plazo ha sustituIdo, tanto en algunas poilticas presupuesta-
rias ( it.), cuanto en el ámbito de Ia teorIa ( 8.), al principio de
nivelación ( 5. III) 2.a) a corto plazo exigido por la doctrina clásica.
La apariciOn de los presupuestos de explotación y •de capital, asI
como los planes de inversion plurianuales están socavando, junto
con los argumentos de los economistas, el punto de vista que se
juzgó hasta hoy ortodoxo en materia dc equilibrio presupuestario.

Después del largo resumen hecho sobre las transformaciones su-
fridas •en las reglas que constituian el esqueleto del Derecho presu-
puestario moderno, no parece exagerado concluir gue lacitada rama
juridica se halla hoy atravesando una grave crisis. La superacióu
de Ia misma nos dará, sin duda, un nuevo Derecho de presupuestos,
cuya fisonomia es aun prematuro predecir, pero que, por todo lo
visto, guar.dará poca semejanza con Ia tradicional. El proceso dc
evoluciOn está abierto todavia, y quizá devor inucho de lo que hoy
parece indudable, alumbre nuevos datos todavia no previsibles y
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quizá recupere algo de lo que parece ya caducado. En cuaIquier
supuesto, nuestra misión termina aqui, puesto que deseábamos pre-
sentar el cuadro del desarrollo 'de los problemas presupuestarios,
pero no profetizar sobre su futuro, ni adeantar éste con soluciones
mis o menos fundamentadas. Hecho el. diagnóstico, quede el pro-
nóstico para otro momento.
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I

La vida y la obra de Donoso Cortés tienen una trayectoria pa-
reja a la de otro gran fllósofo-politico, Tomds Hobbes, rgenio en-
ciclopédico y profundo, cçmo el español le liamase, abarcó casi
todo el dominio de las ciencias...; y separado de Dios y dc la hu-
manidad prosiguió solitario su carrera (1, 226) (1). Ambos vi-
nierori al mundo en ui estado de guerra en que parecla que iba a
ser aniquilada la propia nación (2); ambos conocieron los halagos
y conflanza dc los grandes de la tierra, y si el español no estuvo
destinado a mentor de un -joven Rey, fué consejero de una Reina en
el destierro. En fin, sus ñltimos años se hallaron nithbados de do-
lor tremendo, y aunque las obras de1 español. no fucron quemadas
por mano del ver-dugo, hasta hace poco tiempo el Marques de Val-
dgamas no ha ericajado en la derecha -española, ta.r facilona para
acoger amorosamente cualquier prestigio menos profundo y sincero
que Donoso, pero al fin y al cabo incapaz dc turbar las tranquilas
digestiones dc quienes prefieren sestear a permanecer en vela pen-
sando en ci porvenir. Donoso fué siempre un agorero molesto.

(1) Las citas de Donoso Cortés, salvo adverfencia en contrario, corres-
ponden a la edición de la Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1946.
Dos tomos.

(2) Para Hobbes, vide Toennies (F.) Vida y doctrina de Tomás Hobbes.
Madrid, 1932. Fag. 27. !Para las circunstancias qie rodearon ci naciminto
de Donoso, vide Noticia biográfica de Gavino Tej ado en Ia edición de
las 0. C. de OrtI y Lara. Madrid, 1909. Tomo 1. Fags. XIX y XX. En 1854
en la impTenta de Tej ado, en Madrid, se publicó la nofdcia biográfica en
un folleto dQ 156 páginas, y XIII de prólogo.
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Pero hay una diferencia esencial entre una y otra muerte, que
no reside tan solo en Ia longitud de años de uno y otro, sino en algo
más profun.do y bastante inadvertido. Donoso muere en la brecha,
caido con el arma al brazo, herido de muerte por quienes supieroi
aprovechar la situación personal del combatiente para lanzarse a
un ataque que no podia tener respuesta.

El Ensayo .viO Ia luz, como es sabido, en una coTcciOn din-
gida por Luis Veuillot, en Paris, en 1851, y en Madrid ci mismo
año •en Ia Editorial Rivadeneira. A seguida, se inicia una polémica
'violenta en torn a él, que se caracteriza poj ci •despia.dado ataque
contra el autor más que contra la obra, y a los dos afios de todo
esto, en 3 de mayo de 1853, una enfermedad del corazOn le ileva
al sepulcro en .el breve espacio de tres semanas (3). Estos son los
dabs externos del proceso. El entrañabie amigo Gahino Tejado,
en su Noticia bibliográflca, nos participa algo de Ia tiologia de
esfa muerte verdaderamente romántica. La actividad de su vida
—dice— habia sido devoradora: atleta vigoroso, habia luchado con-
slgo mismo mucho más que con ci mundo; centuplicada su fucrza
con el ejrcicio, amaestrada con la experiencia, estimulada por la
esperanza del triunfo, habia, en fin, logrado la mayor victoria. Pero
no impunemente se sostiene ese largo y fatigoso combate: o ci vigor
decrece paulatinamente con el reposo, si la naturaleza es flaca, o
Si Ia naturaleza es fuerte, como la de Donoso, estalla sübitamente
y se extingue como herida por ci rayo. (4).

Esta referenda no desveia lo hondo de Ia tragedia. Aquella po-
lémica fué horrorosa e inhumana. El abate Gadul recurrió a todas
las armas, sin mirar el orige de ellas, para preentar a nuestro
hombre a los ojos dc Europa como envenenador de las almas y
propagador dc enormes errores, mu veces condenado por Ia Igle-
sia (II, 568) (5). Esfa abominable conducta, asi calificada POT Ia

(3) Se deduce la breve enfermedad de la interesante carta del Conde de
ois-1e-Comte, que insërta Schramm (E.) Donoo ortés, su vida y su pen-
samiento. Madrid, 1936. Pág. 189.

(4) Loc. cit. Pág. CIV.
(5) La conducta de Gaduel queda patente con. Ia lectura dcl Art. del

Pieriódico italfano L'ArmonIa, y el de la Civiltá Católicas, que se insertan
en el tomo I de la edición de O'rtI y Lara, página 384 y siguientes.
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vIctima, no fué patrimonio de los enemigos francess, sino denomi-
nador comün de aquéllos, 'los españoles.

Para valorar 1a importancia de la polémica y comprender el en-
cono que en ella se puso, recordemos que se produce en el vórtice
de Ia discusión sobre la licitud d1 liberalismo católico, y poco des-
pués de las decisiones de Plo IX (6), y asl quedarã patente el porqué
de tan violenta reacción frente a una obra inspirada en el más pro-
fundo antiliberalismo.

Se puso tanto ncono en el ataque y fué tan personal todo lo que
se dijo, pretendiendo, como el Heraldo de Madricl, estabiecer un
parangón etre las tesis mantenidas y la conducta de Donoso Cor-
tés (II, 588), que corrió por toda España, a raIz de Sn muerte, ci rumor
de que habia sido producida por esta polémica. Parece —decia tEl
Faro Nacional'— que las cuestiones promovidas con motivo de Sn
ültima obra han sido para él causa de un hondo pesar, que le ha
ilevado al sepulcro. (7)

No fué el anterior párrafo hijo de timoratos admiradores del ora-
dor extremeño, sino expresiá de un sentir tan corriente qne obligó

a Frexas, uno d los contradictores que vamos a •estudiar, a publi-
car una nota, petulante en grado sumo, en los principales periódicos
exculpándose de su participación en tan triste suceso (8). No con-
tenth con esto, el autor yemata su obra con un apartado de titulo
significativo, A Ia calumnia, escribiendo sobre la cuestión. Yo
—dice----- sé que hasia ahora la calumnia no es püblica, perQ me
basta ci susurro; y el susurro al que se refiere es ci que establece
rlación de causa a efecto, entre la remisión por el Consulado de
Francia en 31 de marzo de 1853 de su obra a Donoso, y la secreta
y misteriosa muerte, coino la califica ci Conde de MontalejThert.

No deja de sentir Frexas cierta complacencia en este su papel,
verdaderamente excepcional, annque poco halagueno; por eso las
excusas por nna obra un tanto cáustica, de buena que aterra-

(6) Para la polémica vide el art. Liberalisme catholique en el Dice. de
Theologie de Vacant.

• (7) Nümero 191, de 8-5-1853. Página 528
(8) La óbra se citará con más extension oportunamente. La nota a que

s reflere el texto figura en ci tomo III, página 1.113.
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ron un alma sencilla y candorosa, son más bien lamentos engañosos
que arrepentimientosincero (III, 119-120)jDéjese de lado lo que haya
de vanidosa •prsunción en el autor catalán, y ann asi se observará
que Ia obra rezuma hiel y vinagre por todos sus poros. No hay ca-
ridad alguna en los juicios, sino al contrario, acrimonia y odio.
Empareja a Balmes y a Donoso, católicos sinceros segün él, a
los que, .zsi no consta todavia que hayan sido Santos... eran católi-
cos honrados y es muy probable que hubieran sido Cardenales'
(III, 1.116). Todo el centro de su critica estriba en la postura que ambos
adoptaron ante las reformas de Plo IX, y enfrenta a uno y a ofro
imputándoles censuras desordenadas qne mutuamenle se dirigen.
Donoso empezó siendo liberal y acabó siendo monárquico-teocrá-
tico, y Balmes, por el contrario, empezó siendo absolulista y murió
deseando la Monarquia constitucional hasta en la Corte del Vaticano.
El tEnsayo de Donoso y el Pio IXi de Balmes son Ia peripecia más
singular de las ideas y sistemas variables de los hombres y de lo
iinpio de esos cultos del error y de Ia mentira. Qué otra cosa
somos casi siempre —dccIa en este sentido, con mucha razón, nues-
tro inge.rioso publicista—, qué otra cosa somos sino un inonstruoso
conjunto de monstruosas contradicciones? Nadie mejor que él lo
experimentaba; él, que habla, al parecer, nacido bajo sa tremenda
constelación d Ia contradicción y del absurdo No •parece sino que
este era su estado normal. La serpiente andaba siempre entre flores.
Hasta en sus ültimas cartas confidenciales aparece Ia fragilidaci hu-
mana del error y Ia contradicción', produclo, en Ia apariencia a 10
menos, de esa pasión seductora del mal disimulado amor propio que
a fodos nos dornina; no queriendo, ni auY después de sn conversion
(en junio de 1849), abdicarse de Ia obra de prioridad en el arte de
pensar y bien decir, por cuyo motivo protesta por tres veces en bre-
yes lineas sobre aquella prioridath (III, 1.131).

Pero lo interesante a destacar es que el hombre Donoso Cortés
no podia contesfar a Ia polémica. De un lado, la propia convicciO.r
de uue toda polémica es estéril, y mucho más aquella que ha de
de fenerse o con perioclistas metidos a acerdotes, o con cobispos 0
presbiterQs que se meten a periodistas, como, por desgracia, hay mu-
chos en nuestro tiempoz (II, 565). Esta advertencia al abate Gaduel
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indica el riesgo del Embajador de Isabel II en la Cort Imperial de
Paris, tanto por ci i;lencio como por la contestación: si calia, pier-
de su reputación, y si discute, las gentes se burlarán dè éh (II, 566);
Ante esta terrible dificultad, Donoso acude, en primer término, al
Santo Padre para que ic consuele; a! Cardenal Fornari para adver-
tine sobre el sesgo peligroso que adopta la lucia, y, sobre todo, a los
consuelos elevadisimos de Ia Religi&, alli donde no hay pena que
no se mitigue, ni cruz que no parezca palma. de triunfo. Asi es la
historia dc sus ültimos años.
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Antes de examinar los dos impugnadores más importantes del
Ensayo en España, Nicomedes Martin Mateos y José Frexas, pre-
eisa detenerse, siquiera sea brevemente, en fijar el valor que la obra
tiene en la biografia del äutor, y su significación en el ámbito de
Ia cultura europea.

En orden a! primer extremo, hemos de reflexionar sobre ci pe-
riodo 1848-1851, o sea la época que culmiria con el Ensayo, juz-
gado ordinariamente como de profun.do virajé en Ia vida de Donoso.
Baste recordar, a tal propósito, el cuidado que OrtI y Lara pone e
colocar aquella obra en el primer tomo de su edición y plagaila de
notas aclaratorias, sin duda para evitar descarrios en los lectores
o juicios nefastos sobre el autor. Que tal conducta ha sido cuida-
dosamente meditada, lo prueba su juicio sobre la etapa anterioi del
Marques de Valdegamas.

En aquellos años, no dice, pagó tributo a los principios que habia
de combatir; su fe cestaba como muerta ailá en el fondo de su
alma; entre ambas épocas hay una cdistaneia mayor que la que
media entre ci cielo y Ia 1ierra (9).

No vamos a entrar en el tema, por ser tarea prolija y distanciada
de Ia que ahora nos proponemos. Sin embargo, conviene sentar que
Ia conversion de Donoso habrá de referirse a una fecha muy tern-
prana, concretamente a la etapa que va entre los ireinta y los trethia
y cinco años de u vida. Una carta del Conde de Bois-le-CQmte, es-

(9) Prólogo dè su edición. Página V, VI y XIV.
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crita al dia siguiente de su muerte, habla de su conversion, cuando
llegó a Paris con Ta Reina Maria Cristina; es decir, en el.año 1840 (10).
Por ello ni se •puede hablar, pese a su temprana actividad, d un
trabajo deckIido a favor de las doctrinas heterodoxas, ji tampàco
de un cambio brusco ante la revoluciOn de 1848. Aqul, comb siem-
pre que se habla del siglo xix, es necesario acudir a la mesurada
opinion de Menéndez Pelayo cuando rcuerda su amor a Ia rectitud,
y Ja rapidez de su con'versión (11).

En orden a la cultura europea, la significaciOn de Ta obra es
extraordinaria, se mire desde el punto de vista catOlico o de ofro
cualesquierâ. En el primer caso representa in auténtico viraje doc-
trinal, y en el segundo, la denuncia clara del .fondo teoiOgico dl so-
cialismo y del liberalismo.

En 1851, ocioso es decirlo, el Catolicismo está a la defensiva. Na-
turalm.te que la Santa Sede y la Jrarquia no cesan de exhortar
indicando el buen camino. Pero al fecundo pontificado de Plo IX le
falta b que el ciebo concedió a su sucesor: una corte de •seg1ars
que, con Ta libertad de movimientos que su co.ndiciOn permite, bajase
a Ia palestra a Tuchar denodadamente en favor de Ta Fe. A éstos les
está permitido descender a los temas concretos y apuntar las solu-
ciones que se circunscriban a una naciOn, o grupo de ellas. Era ne-
cesario que, no sob desde Ia Cátedra de Pedro, sino desde el libro
y Ia tribuna, se demostias'e que en la Teobogia de Ta Iglesia hay ele-
mentos sobrados para construir una doctrina social, porque las obras
de sus máximos exponentes, tienen una vena profunda y eterna junto
a Ia transitorid y ambiental de Ta época en que escribieron, y que es
necesario separar aquélla para encontrar Ia otra (12).

Donoso, por vez primera, utiliza catOTicament los métodos cub-
turales que el siglo ofrece, se aprovecha de la cultura profana, sin
desdén y con respeto. Para Donoso, el historicismo de Vico está pre-
sent, el método hegeliano y Ia disecciOn de Ta sociedad que ofrece
Ta Sociologia en su orto.

(10) Loc. cit. Nota 3.
(11) eHistoria de los heterodoxos espafloles>. Madrid, 1948. VI, 407.
(12) Esta interesante distinción la ha hecho Haessle (J.). eEl trabajo

y la moral>>. Buenos Aires, 1944.
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Por ello Donoso innovó ci lenguaje, o la manera de expresarse,
al tratar cuestiones que fueron objeto de prolija y cuidadosa discu-
sión siglos atrás. Gaduel ya acusa esta inanera original, que califica
de ligera, y emparenta con Pascal y Voltaire, de tratar los temas de
la religion (13), y en verdad que no nos hallamos ante un teólogo
que inserta silogismos y desmenuza custiones, sino ante un autén-
tico sociólogo que quiere señaiar, cómo se puede resoIvr el proble-
ma de sn isigio sin dejar en ci olvido, ni teórica ni prácticamente, los
dogmas del Cristianismo. El Ensayo será siempre eso, una crItica
profunda dc Ia doctrin más corrosiva •de sn época, y, sobre todo,
una obra maestra de Filosofla social.

Al lado de este valor, preciso es recordar que, con fortuna muy
feliz, ambie.nla toda su obra en lo que serán con el tiempo las co-
rrientes más vitales dc la Sociologia.

Sin entrar en el examen detenido dc esta afirmaciOn, recordemos
que, como Comte y más tarde Dilihey, está convencido de que para
conocer una ciencia e preciso estudiar su desarrollo a través de la
Historia (14). Es decir, que es historicista y además utiliza ci pro-
cedimiento y Ia técnica de Hegel, que seth en el porvenir la medula
de toda èuestión politica y sociologica. Esta influencia hegeliana, no
solamente se nota en ci juego de o.n'trastes que por todas partes hace
y en ci einpleo de los términos tesis, antjtesis y sIntesis, como me-
todo de exponer y desarrollar la verdad, silo en la reducción del
proceso social a la unidad, que se explica y desenvuelve por las
verciades ioiógicas.

La TeologIa, para Donoso, es un elemento auxiliar. No se pro-
puso ser tóiogo, sino, por ci contrario, fiiósofo-social de manera ex-
clusiva y completa, pero filOsofo-social partierido de las verdades del
Catolicismo, que para él, como para todo buen creyente, no pertha-
necen separadas del proceso politico y social, sino al contrario, e.i

(13) La acusación viene en la carta dirigida a Donoso en 3-2-1853, que
inserta OrtI y Lara (I, Pág. 364), haciéndose eco de la misma el artIculo
de la ((ICiViltá 'Católica>, a que se ha hecho referencia (Idem, Pág. 400).

(14) Carta de agosto de 1829. I, 13. En cuanto a Augusto Comte vide
Lección 52 del Cöurs de Philosophie Positive,. y respecto a Dilthey, Psicolo-
gIa y TeorIa del conocimiento. Mexico, 1945. Página 456.
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Iritima trabazón con el mismo, de tal suerte que, partiendo de la
verdàd teológica, se puede ilegar a explicar la postura que adoptan
las escuelas politicas y sociales. Sus conocidas afirmaciones sobre
el Coinunismo, y en general su:s acusaciones dc tipo teológico contra
ci Parlamentarismo, y las demás doctrinas que considera nefastas en
el orden poiilico, no buscan otra cosa sino que la Teologia s halla
vigente n cualquier orde.n, o postura trascendnte. Como afirmaba
uno •de us impugnadores, Martin Mateos, La mekifisica dirige la
corriente de Ia Historia, sin mezclarse, aparentemente, en ella (15).

Su postura desemboèa en una filosofia netamente católica: ci

solidarismo. El Ensayo es la primera obra que aplica el dogma
de la Comunión de los Santos a la doctrina social, y de ahi su ex-
traordinaria importancia y rep ercusión.

(15) Genea1ogIa del Socia1ismo, en Revista de España. Tomo 90. Pa-
gina 497.
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III

El primero de los autores que hemos de examinar, como contra-
dietores del xEnsayo', es Nicomedes Martin Matos. Natural dc Be-
jar, juez, catedrático y jirector de la Escuela Industrial de aquella
ciudad, nació en 15 de septiembre de 1806 y muriO en la misma en 7
de enero de 1890. Su larga vida es fecunda en publicaciones, y tam-
bién e.i contradicciones, y no es la menos importante de sus obras
la que ahora nos ocupa, titulada Veintiséis cartas al sfior Marques
de Valdegamas, en contestación a los veintiséis capitulos de su ZEn-
sayo sobre el catolicismo, el liberalismo y ci socialismo, que vio
Ta luz en Valladolid en 1851 (16). Filósofo espiritualista y cartesiano,
Ic llama Menéndez Pelayo (17), mencionândolo de pasada; progre-
sista y fiel expositor dc las concepc.iones liberales, 1 denomina
Schrarnm (18). Y en verdad que, como ci ültimo autor dice, este pe-
queflo folleto es muy interesante para conocer Ia poiltica liberal de
nuestro siglo XIX.

No parte Martin Mateos de cocepciones muy opuestas a las de
Donoso. En obra posterior •reconoce que la genealogia dcl socialismo
está en una sociedad que no cree en Dios, ni en el alma, ni en la ii-
bertad, ni en Ia sanción morah, y que para restaurar socialmente al
mundo y elevar la politica es preciso retornar al Cristianismo (19).

(16) Los datos iiográficos proceden de Ossorio (.M.). Ensayo de un Ca-
tálogo de periodistas españoles del siglo XIX. Madrid, 1903. Página 256. La
oira se citará por páginas.

(17) Loc. cit. Nota 11'. Página 411.
(18) Loc. cit. Página 266 y 267.
(19) GenealogIa del Soca1ismo, en c<Revista de Epañaa, tomo 90,

página 503. Tomo 102. Página 83.
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Hemos dicho que Martin Mateos no pane de afirmaciones distin-
tas a las de Donoso Cortés, y ello es asi. En la cania dicisiete de
su obra, se siente atraido por ci genio cle su contradictor y le llama
a ia filas liberales, y rnás tarde, esperando la contestación a sus
cartas, forma escogida por ser Ia más acorde con la caridad (pág. 111)
vuelve a suplicarie retorne al liberalisino, donde servirán de mucho
las cualidades que Donoso posee.

Donoso es para él un retrógrado irreflexivo (pag. IV), un teócra[a
que contribuye con su obra a la ruina dc España (pag. V), mientras
que el verdadero liberalismo es el teólogo del siglo xix, hijo verda-
dero del Catolicismo, al que Donoso Cortés no ha comprendido (pa-
gina X). Fácilmente se adivina que Martin Mateos pretende trasla-
dar ai terreno histórico, lo que Donoso plantea en ci teórico. No es
cierto —dice-fl-— que toda cues tión politica Ileve envuelta una teológica,
sin que asi ha sucedido históricamente, violando ci pensamiento
evangélico, que deja Ia polItica al gobierno de los hombre y per-
mite la variedad dc las formas de gobierno, lo que no sucederia si
hubiera subordinacjón entre la Teologia y la po1Itica. (págs. 9-16).
Dc esta postura preliminar vuelve para exaltar a la razón que no
estuvo degradada, comb lo prueban Socrates, Platón y otros autores
(pâginas 42-46), confiando en que das verdades de buen sentido son
indiscutibles e indiscutidas, Jo que prueba que no hay repugnancia
entre la razón y Ia verdath (pág. 80).

Es un liberal convencido y propugna Ia discusión, que Ileva di-
rectamente a la luz, y es Ta mejor manera de evitar los excesos re-
volucionarios por Ia libertad de imprenta, que mata a todos los
locos y desvanece todas las locuras (pág. 96). Esta su confianza ra-
zonadora, que le Ileva a clamar contra Ia intoierantc Edad Media
(página 26), le impulsa a dejar d lado los capitulos V al VII del
libro segundo del tEnsayo., verdadero nUcleo central del mismo,
porque no puede seguir a Donoo por aquellas alturas mientras sue-
nan en su oldo aquellas palabras de San Pablo, non altum sape-
re (pág. 104).

Sin embargo, apunta, necesariamente, en oda su obra, las tre-
mendas angustias dc quien pretende hermanar Ia libertad de expo-
sición, con la existencia de verdades inconmovibles. Cree en el libre
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albedrio y en Ia razón humana, checha a imagen y semejanza de la
razón divina, (pág. 108), pero teme los excesos del libre albedrio,
Y POT ello dice que cia opinion no es soberana cuando n es justa
(página 112).

Pero no penetra' más en lo hondo de la cuestión. Este buen liberal,
que quiere conciliar el agua,con el fuego, proclama como evangelio las
verdades del cEspiritu de las leyes y confia en que los Pirineos sean
una muralla que librará a nuestra Patria d todos los males imagina-
bles. El socialismo no ha pasado los Pirineos, (pâg. 139); por eso
Donoso ha hecho mal en combatir a enemigos inexistentes, pero,
confiado todavia en Ia superficialidad de las concepciones polIticas,
está perfectamente convencido de que hay un socialismo cristiano
(página 158) que quizás pueda resolver los problemas que el. mun-
do planfea. Por eso no se asusta de Proudhon (pãg. 171), y cree que,
aplicando la razón, se podrá salvar al mundo.

El otro autor, José Frexas, ha perinanecido hasta hoy en el más
absoluto de los olvidos, pese a su obra, excesivameente prolija, titu-
lada: tEl socialismo y Ia teocracia, o sean observaciones sobre las
pr!ncipal es controversias politicas y filosófico-sociales, dirigidas al
excelentisimo señor don Juan Donoso Cortés, Marques de Valdega-
inas, en refutación de las más notables ideas de sus escritos y de las
bases de aquellos sistemas'. Se editó en tres tomos, que vieron ia
luz en Barcelona, en 1852 el primero, y en 1853 los otros dos, en la
imprenta de Narciso RamIrez, nümero 40 de la calle de Eseudellers.
La numeración es inica, en lo que liamaremos cuerpo de la obra;
hello un prologo y una introduccióh, qu figuran a Ia cabeza del
primer volumen, con numeración arâbiga y romana, independientes,
y un apéndice rue la remata, con otra numeración

Següri el Diccionario de Elias de Molins (2O),José Frexas, o Frei-
xas, nació en Barcelona, dojide se licenció en Derecho, y rnurió en
Villafranca del Panadés en octubre de 1879. Le tiene por hombre
de talento natural, ingenioso y trabajador, pero atrabiliario, ocupân-

dose de todo, desd Ia composición de una opera, cLa figlia del de-

(Z0) Diccionario biográficoa. Barcelona, 1889. I, 630.
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erto, que fracaó rotundamente; hasta las especulaciones de Fi-
losofla y Politica inás delicadas.

La obra que vamos a analizar es una patética lucha entre las
tendencias liberales, y el peligro que Frexas ye cernerse sobre la
sociedad, y quiere evitar con el socialismo y. Ia democracia, a los
que da una interpretación oyiginaL La sola lectuth dcl Utuld da la
sensación de que Frexas ha escrito la replica del .zEnsayo y se ha
ocupado de hacer, exciusivamente, una obra polémica; pero esto
no es exacto. cEl socialismo y la teocracia es un análisis completo,
exhaustivo, del siglo xix, en que no solo se examinan posiciones
propias y 'ajenas, sino que se apuntan so1uiones. En resumen, se
hace un tratado de Derecho polItico, en el que se proponen reformas
necesarias y convenientes. Frexas toma como pretexto Ia obra dc
Donoso, aprovecha ci escándalo que el Ensayo produjo, para atraer
la atención hacia su obra. Que no logro éxito es indudabie, porque,
aunque no hayamos investigado la opinióJ contemporánea, es cierto
que con posterioridad apnas ha sido leida, y estamos por afirmar
que hasta hoy nadie se ha ocupado de su autor. Un biógrafo tan con-
cienzudo de Donoso como Schramm, Ia desconoce. La culpa de este
fracaso está n la latitud del escrito, pleno de digresiones, dc estilo
franeamente indigesto, en el que las atinadas observaciones y el in-
terés ciezitifico quedan obscurecidos, en muchas ocasiones, por una
exageración de las posturas que caricaturizan los argumentos, para
demostrar hasta la saciedad las equivocaciones de Donoso.

Ya hemos hecho mención a Ia critica .despia:dada a que José Fre-
xas somete a Donoso Cortés. La lectura atenta de su obra da la sen-
sación de que el cEnsayo ha sido un pretexto para exponer una
solución completa de los probiemas que acucian a un siglo dan-
zarIn y superficiab, en que nadie se halla en su lugar, y la poesia
es un tItulo bastante para obtener una Embajada 0 Ufl Ministerio,.
El folletin se ha tragado a la ciencia, y los cubileterbs dc ingenio
han eclipsado, ante Ia corrupción del siglo, a los entendimientos ra-
zonadores (III, 1.119). El siglo necesita dc hombres esforzados, de
genies de buen sentido, de individuos de recta intención, que se
dediqueri a srvirie sin discusión alguna y sin otro pensamiento que
el de hacer ci bien; de hombres como Frexas, que sepan que las
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revolucines nacen del descontento. El siglo tiene arlequines y sa-
bios d miriñaque, con ideas mujeriles; y necesita hombres que
sirvan la verdad, sin pieocuparse de otra cosa; que sean virgenes
en politica y Fociones de corazón; nuestra patria es la humanidad,
y nuestro partido, Ia justicia; el lema, Ia indiferencia en las formas
y Ia democracia en las leges, la no intervención y obedieticia siem-
pre pasiva de las masas, y su subsistencia, su trabajo y bienestar
relativo asegurados previamente por Ta ley' (I, XI).

Se v que Ta parte polémica de la obra es una excusa. No se limita
a refutar el Ensayo, sino Ia obra de Donoso entera; pero las citas
que hace de él no Ilegan a media docena en las miT páginas Targas
de la obra. Por ello resulta extraordinariamente interesante apro-
vechar que polemizó con el Marques de Valdegamas para exponer
su ideologia politica, muy propia del siglo.

Si Martin Mateos no se despega totalmente de la ortodoxia, José
Frexas, como luego se ha de ver, roza Ia herejia, espciaTmente en
materia de disciplina, respetando muy poco la libertad de Ia Iglesia.

Antes que nada, veamos cuál es su postura cancreta frente al
.Ensayo que expone, con numeración independiente, en el tomo III
de Ia obra.

Donoso —dice— es un deslumbrante escritor de singular ingenio
y de una imaginación admirable; no habla, sino qu canta; no dis-
cute, que pinta; no analiza, sino que dscribe; por ello su obra
carece de porvenir, es un eco lirico perdido en el espacio, un per-
fume suave cuya fragancia instantánea recrea y desaparece luego
sin alimentar (págs. 3-4).

Rechazando esta postura liviana, Frexas, después de su prolijo
estudio, ha recogido, para rebatirlas, treinta proposiciones del En-
sayo. En el fondo lo qiie el autor Tamenta, cuando no tiene más re-
medlo que ser sincero, es el exagerado modo de frasear sobre tsis
verdaderas u pro fundas (pág. 81) y haber utilizado los términos de
tesis, sintesis y antitesis en la exposición de verdades fundamentales
de nuestra fe. Per lo demás, en aquellas otras impugnaciones en que
procura encontrar verdaderos sofismas, descarria. Cita, suprimiendo
incisos enteros, que en el estilo de Donoso sirven para aelarar el pen-
samiento. No puede tenerse como tesis católica que da Iglesia de los
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Ileles o mundanal, las j erarquias eclesiásticas de la tierra, sumisas
están y deben ser dependientes por voluntad, ejemplo y mandato del
mismo Jesucristo, de las potestades po1iticas y temporales, pues
aunque parezca ortodoxa, no lo es totalmente, siendo asi que el autOr
añade que no es a Ia Iglsia exciusivamente a quie atañe en lo
temporal ci derecho ünico de afirmar y negar., y en este orden tem-
poral incluye a la ciencia y la politica, términos de por si excesiva-
mente laths, y que en el lenguaje de Ia época tienen una significaciOn
precisa (pág. 13). No es una refutación ortodoxa, cual pretende, de
Ia tesis de Donoso, de que el Catolicismo triunfó sobrenaturalmente
cuando Ilevaba en si gérmenes que debian de haber impedido su
propagación, calificar de <<absurdo atribuir exageradamente y de una
mezcla •exclusiva a aquella virtud celestial (la gracia) el conjunto
del gran drama pacIfico dc Ia redención (pág. 20), porque Donoso
se refiere evidentemente a que Ia austera moral de ñuestra fe se ofre-
cc en franca incompatibilidad con los apetitos del hombre. Sube de
punto su descarrio cuando afirma frente a Ia tesis de que el mal no
es sino la negación del orden, de que hay males morales que son
afirmaciones, y que <<ci blasfemo, el asesino, el ladrón, ci adültero,
en nada alteran el orden constituido de Ia naturaleza, sino las leyes
morales dictadas por Dios para los hombres en determinadas cir-
cunstancias y bajo ciertas condiciones...; luego el mal no lo es por
razón del orden natural, sino por la ley infringida o Ia voluntad
divina quebrantada. Tampoco se puede admitir que el mal es una
esencia como los demás seres de la creación, y no un accidente
imputable aI hombre, como Donoso mantiene (pâg. 33).

Hasta aqui Ia brevisima refutación del <<Ensayoi, en lo que apro-
veche para fijar una postura; ahora conviene examinâr ci resto de
Ia obra, porque, como ya se ha dicho, es merecedora de un extracto
amplisimo.

Frexas conoce ci ambiente catastrófico en aue su obra aparece.
La época demuestra Ia maldad e idiotez humanas, la corrupción dc
las costumbres. <<El mundo, en su corrupción e ignorancia, no an-
bela más que optimismo, deleite del momento; se paga de halagos
seductores que ic sirvan en sus intereses y pasiones individuales o de
partido (I, VII). El partidismo, el espIritu de secta, arrojan por Ia
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borda a todos aquellos que pretendan decir Ta verdad. Ay del que
diga da teologia no debe ser más que el sentimiento por el dogma
y la enseflanza de Ia buena moral! Ay •dl que diga en politica
esta no debe ser más que la caridad general por medio de Ia ley... !

(I, VIII): Pero de una manera radicalmente opuesta al pensamienlo
de Donoso, Frexas es optimista. He aqui una faceta interesante del
liberalismo decimonónico, y al mismo tiempo un motivo de compa-
ración con el sentido apocaliptico que Donoso imprimió a! pensa-
miento tradicionalista.

Frexas coincide con Donoso en la etiologIa de la enfermedad
del xix, y también, del mismo mdo qu el orador extremeño, fia en
Ia sublimación de las virtudes cristianas como ünico y positivo re-
medio para aquel siglo. En lo que difiere fundamentalmente, como
hemos dicho, es en el resultado final, y también en las instituciones
que deben sr conservadas, y en aquellas otras que deben desapare-
cer. La legislaciOn liberal ha producido, como él mismo reconoce,
un daño que nadie podia suponer; el arma magnIfica de Ta libertad
de discusión y de imprenta, han servido para ser iropagandistas del.
charlatanismo y plagar de engallos y desmoralizaciones la tierra
(II, 536). La sociedad se ha degradado; llego el tiempo en el que el
mal progrea con rapidez espantosa. Nuestras sociedades..., domi-
nadas por el escepticismo moral y la corrupción politica, efecto de
Ta falta dc buenas instituciones y sistemas morales y legislativos,
se hallan •en un estado nervioso, por decirlo asi, de pasiones excén-
tricas y agitadas,. y, fatigadas por una verdad amarga, buscan Ta
decepción en los salones de Ia Literatura, huyendo de los pórticos
de Ia Filosofia; no parece sino que disgustadas e incOmodas por ci
polvo que les echa ésta en cara, de sus vicios y pasiones désordena-
das (III, 1.084). Nuestras sociedades estân nfermas, tisicas de

-

egoismo e imoralidad y cancerosas de corrupción', y el ünico re-
• medio posible es Ia religion, la caridad y la justicia (III, 1.080). El
liberalismo no ha liegado todavia a ser ateo. Gracias a Dios, el peso.
del Catolicismo se sient todavia en estos hombres, que alardean de
ser los más avanzados de su época. Lo triste es que, siguiendo la ley
fatal que Donoso enunèia, Frexàs, sin saberlo, es deista; rechaza la
posible comprensión de Dios y, por lo tanto, abre ci camino para
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quienes deseen ilegar al ateismo. Si Dios es incomprensible, habrá
que negalo, porque todo lo que la razón no puede abarcar no tiene
verdadera existencia para unos hombres plagados de racioaIismo,
enamorados todavia del cartesiano, je zze quune ciioe quL pense.

Nuestro autor ye en la religion Ia icy dc la caridad y d.c la jus-
ticià, el sacerdote cristiano, Ia democracia bie.n entendida y Ia pren-
sa independinte (III, 1.081), las señaies y medios, respectivamente,
de una segura salvación. La ley de la caridad observada y la ley de
la inclinación cumplida, he aqui ci inico antidoto para la gravedad
del mal y la inica solución.de las cuestiones soia1es. El Evarigelio

promuiga esta icy; los hombres Ia han maientcndido o me.nospre-
ciadoz' (I, XV).

Precisamnte esta misma oiución, que cs idéntica a la que Do-

noso Ilcga, ic hace, en franco contrastc con él, defender ia libertad
de discusiOn, ensambiar la dcmocracia con ci Cristianismo, y hacer
otras afirmaciOnes de las que nos ocuparmos más adclante. Por otra
parte, Frexas ticne una confianza tal en ia Providencia, quc deja en
segundo p1an ci trabajo del hombre. No crcc en la desaparición dcl
mundo porque estamos muy lcjos de los horrores dcl milcnio.

Dios mismo —dice— ha prometIdo no desamparar a su Iglesia hasta la
consumación de los sigios, y cs un dogma la Piovidcncia Divina'; mien-

tras quc los profctas de Ia catâstrofe olvidan las difcrencias entre
estos sigios y los antiguos. La plcnitud dc los tiempos se ha reali-
zado; la promesa del Paraiso se cumplió en el Calvario, y solo queda
para cumplirse el Juicio Final. Dos iibros abrió para el gran drama
dc Ia humanidad Ta mano dcl Eterno: el del Genesis y €1 d1 Apo-
calipsis; el primero forma su prologo, ci segundo scrâ su epilogo;
ccrrado cstá ya ci uno; abicrto qu.eda ci otro, que sOlo Dios cerra-
rá... Micntras tanto, las sociedades seguirán su curso constante •e
inaiterable de progreso por esa eterna Icy de armonia dcl mundo
moral y fIsico, cuya existencia sola es Ia Providencia misma, y Ia
icy del Evangelio, verdadero soT del mundo moral, scrá, conforme a
los mismos divinos mandatos, ci centro de atracción y armonia,
aparte sacudimicntos parcicies, de la sociedades civilizadas, ta
opuesto todo a esc pavoroso cataclismo, cstiipida mania como la de
los antiguos soñadores en ci prOximo . fin del mundo dc fantasias de-
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lirantes y de corazones enfermizosz. (III, 1.098; anáIogamente, III,
721 y 722). Este sentido optimista es ci que le Ileva a escribir, y a
Ia vista del espiritu y progresos de su siglo —de los que está cna-
morado— proponer reformas que estima sabias, prudentes y nece-
sarias, que perfila en sus más nimios detailes, como en el caso de
una reforma agraria, en once articulos, aplicable a todas las pro-
vincias de Europa (I, 148 y 149).

Para alcanzar este fin examina concieazudamente la sociedad, y
sus tendencias y clases.

Hay un tjido social, una clase cuya prosperidad o decadencia
significa ci auge o fracaso de Ia caridad universal, iinico medio de
salvación dc la humanidad: esta. clase es Ia clase media, que tiene
en si virtudes suficientes para eonsguir la transformación social,
zla verificación de una profecia crisUana, la plenitud de los tiempos
evangelicos, Ia realización de la caridad universal, desconocida de
los Gobiernos teocráticos, conculcada por ci feudalismo y providen-
cialmente vislumbrada e implicitamente reclamada por Ia sociedad
inoderna, cuyo simbolo y órgano dc expresión es la clase media,
muerfa civilmente en los primeros imperios y repUblicas de Ia anti-
guedad, que nace en hi época feudal y que liega a su mayQr edad
en las sociedades actuaies (III, 722).

La soluc•ión caritativa es para Frexas la realización del verdadero
concepto •de •democracia y socialismo. Los términos caridad, demo-
cracia y socialismo quedan ligados, indisolublemente, en ci pensa-
niiento del autor catalán, en una. interesante tentativa para señalar
las conco'mitancias del Evangelio con las doctrinas que se han ha-
mado socialistas.

En las primeras páginas cle su obra ya define lo que entiende por
democracia y socialismo, como opuestos radicalmente ai espectro
terrible de la teocracia, organización espantosa que destruye a Ia
socIedad. .iDos antinomias o palabras dc contraposición asustan y
perturban en los más opuestos sentidos a las sociedades modernas,
por su abuso o falta de inteligencia: ci socialismo y la democracia,
por un lado, y la teoracia y Ia aristocracia, por otro. El socialismo,
como sinónimo de comunismo, es una aberración y un absurdo; y
el mismo socialismo, como sinónimo de leyes verdaderamente socie-
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tarlas que realicen la caridad y protección comün sin destruir las
jerarquias y derechos existentes, es y debe ser una ley ieligiosa y
politica a Ia vez. He aquI uno de los obj etos de esta obra. La demo-
cracia, como sinónimo de una demagogia u ochiocracia turbulenta
y subversiva, es una monstruosidad y un •delirio; y la misma de-
inocracia, como sinónimo natural y etimológico del interés social
o comün simbolizado en la mesocracia o clase media, formulada en
el mismo Gobierno representativo de Ia Europa moderna, expresión
de los interses de todas las cIasé y categorlas sociales Sin excep-
cion, es un dogma polItico y evangélico gravado en la sublime teoria
de Ia caridad y de Ia justicia igual para todos: bajo este aspecto, el
Cristianismo es 1a mejor y más expresiva constitución democrática
y de igualdad social. Asimismo, si la aristocracia, como la xpresión
de un privilegio de mandohereditario o de castas y de un ipoopolio
de intereses y derechos excepcionales y opresores, es un anacronis-
mo injusto y una absurdidad patente, considerada como un titulo
de mejor arraigo, de rnás honor y educación, de mayors servicios
y proezas, es una institución verdaderamente noble y humanitaria,
uria garantia sólida y grandiosa. Esta es otra de las ideas clominan-
tes en nuestros escritos. En este sentido, el reinado de la democracia
es un hecho y una neëesidad, y las monarquias su verdadero instru-
me.nto, al paso que aquélla su áncora de salvación. Guizot ha dicho
que la antigua aristocracia habia muerto y que empezaba el reinado
de Ia democracia moderna" (I, Prologo, pág. 2). Estas son el socia-
lismo de buena Icy, como él mismo afirma, deco humilde, aunque
perdido, de las doctrinas del EvangIio y de los Santos Padres, que
Frexas pretende restaurar para lograr su idea de gobierno, que es
una Constitución de forma mixta, en que los optimates gobernarán
por los sentimientos de honor y de cultura, por lo que el autor se
dice aristócrata, buscatido exciusivamente el bien comiin, y por esto
se ealifica de .demócrata, y en definitiva se llama monárquico y cató-
lico porque no comprendemos —dice— un todo sin cabeza o centro
estable de unidad, y el acefelismo en politica, lo mismo que en lo
moral y en lo fIsico, es para nosotros inconcebible; somos, en fin,

católicos sin scr teócratas, porque el catolicismo espiritual es Ia
civilización por exceleticia y la sabiduria providencial, guia segura
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del hombre en este mundo y futuro asilo de su alma en el otro
(I, Prólogo, págs. 1 a 3).

Para alcanzar estos fines hay quo rechazar a là teocracia, opo-
sicion cristiana y catóiica a toda organizaion' polItica color de reli-
gión (Prólogo I, 1), para encontrar el equiiibrio y la proporción,
que... son una ley no menos constante y necesaria en ci mundo
moral que en el fisico (I, XII).

La teocracia es para Frexas el enemigo mortal, y contra ella van
dirigidos sus dardos más terribles y emponzoñados. Este hombre,
quo parece como mesurado, y diriamos hoy moderado en politica,
que no deja de mostrar talento suficiente y energia indiscutible, que
serenamente enjuicia las cuestiones, adquiere un int colérico y
violento, desagradable e injusto, cuando analiza lo que él llama s-
cuela teocrática, que simboliza en Balmes y en Donoso. Entonces
pierde todo, absolutamente todo control, y Ilega a Ia groserla de
manera frecuente, y, sobre todo, no solo descuida la forma de Ia
expresióri, lo quo hace a menudo, sino que desdeña el fondo, apasio-
nándQse en ci razonamiento de manera cerril. Esta •es 1a parte fran—
camente desagradable de Ia obra, que valnos a analizar aqui con
mucha rapidez por carecer de valor.

El Marques do Valdegamas es deslumbrante escritor 'do singu-
lar ingenio y de una imaginación admirable..., más poeta e hiper-
bólico que elocuente y castizo,? más dogmático que lógico, más
declamador que fiiósofo (III, 3). El Ensayo es un libro sin por-
venir, un eco iirico que en el aspecto religioso es tuna eleganteeste-
rilidad metafisica. Con éî, da corrupción y el espiritu de secta po-
drán saborearse y batir palmas con Ia copa del placer iiterario;
pero Ia ciecia y la verdad desecharán la tentación del deleite y no
admitirán la sonrisa del halago, por Inás que cante y qu suspire...
[In dia sonó... también Ia lira a Ia faz del Eterno, quiso el angel
acercarse demasiado a Ely penetrarle; pero laura cayó al suelo y
el angel al abismo... El Ensayo es una nra; evitemos Ia caida del
angel que Ia soñó tan simpática y embelesadora, para evitar la cajda
en el abismo 'del error (111,4).

Estas cualidades, quo no desdeña, son las que hacen más odiosa
in labor de Donoso y más dafiino cuanto escribe, ilegando con sus
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ináximas ponzoflosas, vestidas de un estilo agradable, a acelerar Ia
revoiución social, ya que son ci reflejo de teorias y siglos anterio-
res que 1a provocaron y exacerbaron en aquella época. Sois para
ml, •e,ii vuestra ideas, un teólogo del siglo xiii en ademán de predi-
cador y n traje dc poeta. Vuestro ingenio metafisico seduce; vues-
tro ingenio poético fascina; vuestros escritos son un festin y una
tentación; pero la ciencia sobria y siempre recta. se alarma justa-
mente, y, en su candor y pureza de verdad, teme Ia sducción del'
deleite y del halago. Hay hombres que reciben la mentira bien ata-
viada como a una prostituta engañosa, y que desprecian la verdad
e Sn modesto traje virginal; doradles Ia pildora y tomarán vene-
no (1, II). Afortnnadamente, qnedan las aimas puras, inmacnladas,
las que, como Frexas, son incapaces de vender su conciencia por
oropel y la popularidad (I, III).

Balmes y Donoso se beneficiaron de la polltica, del prestigio y
oropel que ci temor suicida dc las demás les presto. Comercian con
la verdad, con Ia religion; fueron catOlicos sinceros —dice—-, pero
murieron cristianos ricos. No es fácil, por consiguiente, en esa tierra
de apariencias y flaquezas, responder de la santidad de nadie. Pero
si no consta todavla que hayan sido Santos aquellos escritores cmi-
nentes, eran católicos honrados y es muy probable que hubieran
sido Car.denaies' (III, 1.116).

Ambos autore evolucionan constantemente. El sacerdote cata-
lan de la teocracia desemboca en un monarquismo constitucional
que qniere vr impiatado hasta en el Vaticano. Dooso, por el con-
trario, del liberalismo ilega a la teocracia. iE1 Ensayo de Donoso,.y el

.zPio 1X dc Balmes son la peripecia más singular dc las ideas y
sistemas variables de los hombres y dc lo implo de esos cultos del
error y de la mentira (III, 1.131). Uno y otro se aprovecharon de las
circunsfancias, ilevaron sotanas y manteo para ser más vistos, y
fueron embaj adores para ser adulados, mientras que Frexas tenia
corazón y es sincero, digno e independicnte. Ba1mes y Donoso eran
hombres de talerito, pero no tenlan una posició.n bastante indepen-
dieiite para la verdad y ci deber en toda sn amplitud. La dijeron mu-
chas veces, pero Ia callaron otras tantas (III, 1.136).
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Hay un momento —añade—-- en que aparece en la superficie la
verdadera elocuencia en el estilo tosco y rudo de Balmes: cuando
se •declara partidario, en el Pio 1X, dTei constitucionaljsmo bien
ente.n'djdo, y aqui es cuando le inspira el verdadero sentido católico
a esas tristes horas dc remordimjento y enmienda en estas horas

postreras de su vida, sino a él 1a idea de la libertad, y le hizo co-
nocer Ia verdad evangelica de que aquélla era hija natural y legiti-
riia del catolicismo, al paso que el absolutismo, el monumeto y
ci simbolo de la esciavitud pagana, hija espürea de la teOcracia
(Ill, 1.133).

No cesa, en estas páginas, Frexas (III, 1.133-1.151) de atacar no ya
en la ideologia, sino lo que es más desagradable, en la conducta, en
la Lntención, cuya- rectitud niega constantemente a Balmes y a Do-
noso. Aquel varia segün sopló el viento •de Ia politica, tan pronto
liberal como teócrata, se.gün Ic convlno (III, 1.135); Donoso es el
actor que se apr,endió en el Ensayo un magnifico papel para re-
presentarlo en ci teatro (III, 1.134), y uno y otro simbolizan Ia es-'
cuela teocrática, que es ia verdadera enemiga del progreso social
y, además, ünica fomentadora de Ia revolución.

Comienza nuestro autor su parte constructiva atacando a lo que
supone causante del retraso de Fispaña, que es debido al Cato1iismo,
o por mejor decir, a la intransigencia religiosa, ya que ci progreso
de otros paises nace en Ia Reforma (I, 39 a 44). El monstruo inqui-
sitorial corta la libertad de discusión, que es ci simboio más ciaro
del progreso, e1 más notable distintivo entre la especie humana y
Ia raza ilamada por esto irracionah, que dió motivo, y justificó, la
entrega al hombre del mundo hecho por Dios para que discutiera
Jo •que quisiese dc él (I, 45). La civilización recibe en su seno todos
los eleme.ntos, ttodo ha pagado su contingente crecido 'en ese gran
cauce y en ese imperio eterno e imperecedero de Ia civilización y
de Ia humanjdad); solo Ia teocracia ha causado daño y destrucciOn,
.tha educado azotando, gobernado martirizando y se ha sostenido
ofuscando y persiguiendo (I, 44-45). No ignora el autor los daños
de -Ia libertad dc disciisión, pero esto, que tratará de evitar des-
pués, no Ic corta Ia ruta dc SUS :preocupaciones. Todo está corrom-
pido y, por lo tanto, ci mal se produce precisamente por ci falsea-
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miento de las instituciones, porque la corrupción y coitradicción
no es achaque del gobierno representativo, no es peculiar de él, a
pesar de que seguirá siendo un mal mie.ntras un ministerio, una
magistratura o una embajada sean ci premio de un discurso de opo-
sición o de un manifiesto de circunstancias, y no de la edad provecta
o suficiente y cle méritOs y servicios positivos y acrisolados en todos
los ramos u carreras respectivasz' (I, 47).

Hace una disección magnifica de la práctica liberal frente a los
piincipios que dice inantener. La ley de elección es un fracaso que
dehe sustituirse por Ia del sorteo entre los más aptos (I, 51). La
igualdad es una utopia absurda, porque cada hombre debe ser el
hijo de sus obras, han de respetarse, següri él, hasta los vástagos
de los que fueron nobles y ganaron blasones para ellos y honra
para su patria; con la diferencia ñnica de que Ia distinció en flues-
tros dias ha de ser diferente. Cada época tiene su carácter y sus
hombres; tengalos, pues, asimismo la nuestra, y si entonces la no-
bleza y las distinciQne fueron el premio del valor y dc Ia conquista,

• séanlo en el dia del genlo y de Ia laboriosidad y simbolo glorioso
del progreso dc las ciencias y dc las artes (1-55). La soberania na-
cionales un equIvoco, un verdadero combustible arrojado a la mul-
titud para que arda en una anarquia, porque Ia verdadera soberania
no puede residir más que en la Icy y en Ia justicia. La monarquia
constilucional no puede ser otra cosa que un poder corresponsable
con sus ministros. El sufragio universal se ha hecho impracticable,
arrojando representaciones ficticias a las Cámaras y favoreciendo
las pasIones humanas de Ia intriga y ambición, en vez de seguir el
sistema de turno o sorteo entre los Inâs aptos. Por üliimo, la libertad
de impre'ta se ha falseado una vez más, piies mieniras se abomina
de Ia previa censura, la destrucción arbitraria de la Icy produce una
censura más costosa que la anterior (I, 66 y 67).

Como puede observarse, ci autor no vive encantado en su ideolo-
gia; comprende las quiebras de Ia teorla y dc Ia práctica, y su pre-
ocupacióx es conseguir que el penamiento, la doctrina y Ia acción
guherriamentales, marchen acordes sin un peligro para Ia nación,
evitando Ia tirania, que no solo reside e.r las posibles extralimita-
ciones del Poder ejecutivo, sino en los desmanes a que puede ilegar
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el legislativo; dc ahi que deban limitarse las libertades e inviola-
bilidades de los diputados, cuyas garantias no se pueden fundar
ei la impunidad porque esta impunidad producbia el despotis-
mo más horrible, como lo es siempre lo de muchos o de odo
c-uerpo moral, individualmente responsable, y escudados sus acto-
res tra el obscuro cortinaje de la acción colectiva, que a manera de
dunde oculto hiere sin ser vistos la mano y el látigo opresor' (1, 72).
E1 Gobierno representativo —dice lapidariainente— s un Gobierno

de igualdad ante la ley y de seguridad para todo el mundo, y tales
garantias no se conciben con impunidades excepcionales (I, 71).

Cuando Frexa se e.nfrenta con el socialismo ha de volver al ini-
co argumento definitivo, que es el mismo que utiliza Donoso Cortés,
o sea que destruye las solidaridades intermedias y no puede conse-
guir Ia gran sociabilidad humanitaria (I, 55). Este es argu-
mento del Ensayo', y Frexas continua por la misma ruta, por el
buen camino, combatiendo a! socialismo. El error de los socialistas
no está en sentar que el mal politico es accidental y remediable,
sino en los medios antisociales para remediarlo... He aqul el veida-
dero flanco débil del comunismo: pretender Ia sociabilldad creneral,
extinguiendo sus elementos naturales de sociabilidad, la propiedad
y Ia familia (I, 83).

Con lo que antes ha expuesto no es de extrañar que Frexas ata-
que al comunismo de una manera feroz. La religion y la familia son
instituciones eternas; la propiedad e anterior y surerior a! gobier-
no, aunque puede modificar su uso Ia Icy; Ia igualdad .forzada es
una derogaciOn de las leyes naturales, y el comunismo, en fin, la
brufalidad (I, 88 a 106).

Frexas rechaza que se intente basar Ia dignidad del comunismo
en Ia utopia platónica, ni que s pretenda decir que es un sistema
igualatorio. El comunismo supone un •espiritu selecto con una aris-
tocracia feudal, sOlo aplicable a un cuartel de guerreros, o a una
comunidad de filósofos o magistrados, mantenidas esas dos corpo-
raciones arisfocráticas por el sudor dé un pueblo oprimido y feuda-
1izado (1, 101 a 103).

El sentido social es indiferente a las formas de gobierno, aunque
hay unas formas más ütiles que otras para.un pals en cuanto corres-
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ponde al estado de madurz y grandeza del mismo (I, 173). El ideal
do gobierno del mundo es una monarquIa universal, porqu hemos
de decirlo do una vez: Frexas es monárquico porque Ia inonarquia
representa la ley del progreso. La democracia, en his formas, es la
ley de Ia rusticidad en las sociedades; de su atraso, do su esciavitud
social, la libertad •es un derecho, y sa democraia es un deber, una
sujeción general e incesante a Ia comunidád en la plaza comicial y
en el campo de batalla. Là esclavitud Cs la inisma en el fondo, sea
cual mere su señor. La garantla de los dereclios politicos en este
sentido no Ia forman ciertamente los titulos de la libertad, sino la
seguridai de los derechos civiles... Los unos nos declaran ciudada-
nos como para servirla, mientras los otros nos conservan la dignidad
de hombres para ampararnos y protegernos... La institución monár-
quica, bajo este aspecto rdimió, si bien se considera, esa rusticidad
y esa esciavitud general de un dueflo fantástico, Si, pero perseguidor
incesante e inexorable que ilamaba a todas horas a los ciudadanos
a las urnas o a las armas. Ella ha cstab]iecido la verdadera liberjacl
civil, que es ja de las familias y particulares entregados asi pacifi-
camente al goce •de sus derechos y obligaciones privadas, ünicas
positivas y be.nficas para el hombre; ella ha librado del yugo ml-
litar a Ia socLedad por medio •de una milicia especial qie ilaman
ejército, y del cargo gravoso de mando y de responsabilidad general,
por medio •de categorias destinadas al desempeño de tan grave y
enojoso cometido; instituciones éstas de alto progreso, en que no
se ha reparado bastante en el bullicio de pasiones ciegamnte estre-
pitosas y reaccionarias. La democracia, pues, no •debe estar en las
formas, sino en las leyes, vigilantes infatigables del verdadero interés
democrdtico, que no es más, segñn Ia misma etimologia de Ia palabra,
que el interés y gobierno de la comunidad sin monopolios iii privi-
legios onerosos de clase, sin abusos ni corruptelas, sin opresiones
ni injusticias (I, 174-175). Frexas, insistimos, es monãrquico, ca-
tólico sincero; cree en la eficacia do la monarqula hasta cuando más
oculto parece a ios ojos del hombre de la calle que, como agudame.n-
te observa, no se preocupa más quo de su comida y menudos pro-
blemas (1, 170). Tratémosla —dice refiriéndose a! Monarca cabeza
del cuerpo social— con tino singular, con la más preciosa diadema
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de la sociedad; cuidemos de su inviolabilidad bie enfendida con
gran esmero; evitemos que se mariosee tan dekicada joya, no sea
que se desgaste y pierda su brillantez y estimación; pero guarde-
rnonQs at. mismo tiempo de divtnizarta (I, 182). Como la sociedad
civil es imagen de Ia familia, le hace falta un timón más clãro;
aun cuando sea limitada o poca su acción, aunque cuando no bro-
ten a simple vista frutos palpables d.e esa institucióri benéfica, es la
raiz poderosa de todas las ramas sociales y el germen vital y escudo
magnifico de la civilización, y semej ante a aquellos copudos árboles
cnya fortaleza y frondosa robnstez y ancianidad surgen de raices
poderosas y lejanas, asi de la institución monárquica, arraga.da en
los :más lejanos siglos y ensaizada con los mâs grandes recuerdos y
aconfecimientos históricos que le han dado lozania y consistencia,
emanan Ia civiiización y la estabilidad sociab (I, 184).

Prcisamente, por la falta de este sentido total, es por lo quo
critica las formas de gobierno Ilamadas aristocracia, teocracia y oh-
garqnia, por ser gobiernos •de una clase (I, 129). CuandQ habla de
la teocracia (I, 244-283), el descarrIo le hace escribir unas páginas
verdaderamente lamentabies, solo parejas a las que dedica a criticar
a Donoso y a Balmes. Dejado de la verdadera fe, solo ye fatalismo.

El pecado se procinjo y transmitió porque Dios ha querido, y
echándose, como lo hará después en otra ocasiOn, en brazos de la
autoridad civil, Ic confiere ci derecho de solucionar los problemas
eclesiásticos, y él mismo, en est capitulo XII, resuelve una seriie
de problemas de Indole excinsivamente religiosa (I, 286 a 325).

Hijo de su época, ye en Ia Edad Media los omienzos del Go-
bierno representativo (I, 356), cuyo daflo no está en' la division do
poderes, sino en Ia falta de garantias para evifar la anarquia y los
vicios (I, 333). Esta impericia que, caracteriza a las asambleas hace
qne las leyes sean obra de peritos (I, 365) y que los Códigos de Euro-
pa no respondan a Ia realidad, olvidando ciertos derechos fundamen-
tales, como ci del trabao pam menesterosos, pnes los hombres tie-
nen este dereeho, por lo que preconiza Ia instituciOn de estableci-
mientos para tai fin en las capitales y cabezas de partido (I, 369).
El Gobierno, en su sentir, debe conciliar Ia nrosperidad con Ia jus-
ticia, y las dos Cámaras dben ser refiejo dc Ia sociedad moderna.
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Uiia superior, especie de Senado, con los más altos de las carreras,
para discutir lo más sublime y elevado; y otra, o Gran Municipali-
dad, representanite de las clases proletarias, que discutirian las cues-
tiones administrativas que a ella se refiriesen exciusivamente (I, 375).
La Gra Municipalidad tiene fuerzas para derribar a un ininistro.
Este, liberal, ha percibido Ia falta de acierto de las mayorias y que
la inteligencia sob reside en los menos. Patéticamen;te recuerda la
muerte de Socrates y Cristo, gratas a las mayorIas; Ia existencia de
idOlatras y paganos en mayoria sobre los hijos de Ia verdadera fe.
cLa razón y la virtud —concluye— son tesoros demasiado preciosos
para ser cömunes, y el nümero de los escogidos y de los dignos ha
sido siempre y es necesariamente limitado. Atenas, Roma y la Con
vención, testimonian el peligro de Ia mayoria. La ñnica mayoria
digna del hombre es la razón, y ésta no se alberga en mayorias, sino
en escogidos. Esta no habla jamás par boca de una mayoria hetero-
génea, confusa, apasionada e insensata, sino por boca de un consejo
de madurez, d cordura y de deliberación. Cuando la ciencia consti-
tucional liega aproximadamente a esa organizaciOn atinada, Ia ma-
yoria verdadera del saber y de la justicia será dig.na de Ia razón y
del deber (I, 381).

De ahi que no crea en el valor de las elecciones, que han Sido,
desde Grecia a nuestros dias, una parodia (I, 384), que solo produce
Gobiernos de facción, hijos de las turbas que, por ser tales, se apa-
sionan, no discurren; se impresionan, no juzgan; aclaman, no me-
ditan (I, 389); Para conciliar el Gobierno del pueblo con el bien
comün, es necesaric\ un Gobierno que no sea hijo de los distritos elec-
torales, en los que se vota por un falso idolo. cYo preguntaria a!
charlatanismo politico moderno si Ia verdadera forma de gobierno
representalivo se halla en las urnas y distritos electorales de nues-
tros dias, en los que se vota por un [also idolo llamadQ pueblo, o
en aquella antigua elcción por clases y sorteo; si son los diputados
de nuestros Congresos politicos nacio.nales o municipales, •elegidos
de real orden en algunas naciones de Europa, o por las intrigas de
partidos ambiciosos y mezquinos, los representantes de los verdade-
ms interess de Ia •nación, o aquellos antiguos concelleres o prohom-

-
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bres en cuya el•ección intervenla.n toda Las clases de La pobLacióin
(I, 403).

No es partidario, por esto, de un sistema ecléctico, como el de
Guizot, que califica de instrumento de corrupción y despotismo,
y no ye en la escuela católica sino la productora de un sistema p0-
litico inaplicable (II, 419), mientras que la liberal es la verdadera
esencia del pensamiento cristiano (II, 422).

El racionalismo, el parlamentarismo y el liberalismo son hijos
legitimos •de los Siglos de Oro de la Iglesia, en los que la libertad
de discusión florece en los grandes genios del catolicismo, los Agus-
tines, Crisóstomos, Aquinos y Bossuets, que son grandes discutidores
(II, 423). Hasta qu no se ilega al siglo XVIII, que es el siglo de la
verdadera discusión, Ia Edad Media no deja dc ser un reino de ti-
nieb1as.

Temeroso •de su propia afirmación, se refugia en el providencia-
lismo exagerado, y queda claro que cuando se habla de ornnipoten.
cia social, es omnipotencia de lo mejor del hombre, y esta omnipo-
tencia tiene que ser justa porque Dios asi lo ha querido en su pro-
videncia infinita, que no ha prmitido a la humanidad —dotada de

-
razón y sentimiento— su espantoso suicidio. Vox populi, vox Dej
(II, 439). Pero vuelve a su tema presto y considera la soberanIa
como un servicio al bin comñn (II, 452), y a la sociedad como na-
cida no de ridiculas convencione dc pueblos bárbaros e idiotas,
sirio de una necsidad comün e indeclinable de mutua protección
y seguridad fomentado por la simpatia instintiva de Ta especie... En
su consecuencia, ha habido ui conscntimiento necesarlo y general,
expresado, con el solo hecho de Ia union, en una misma idea de la
seguridad y defensa comñn; he aqui el primero y esencial pacto im-
plicito en todas las sociedades acientes (II, 455).

Por esto Ia soberania politica debe nacer del consenfimiento ex-
preso o tácito de Ta sociedad, ciue seth hijo de una mayoria, que a'
ser menos falible que Ta minoria, establece un principlo que habrã
de respetarse cuando la minoria ilegue a ser mayoria (II, 475 a 477).
El pueblo no es mãs que el intérprete fiel de Ia razOn piThlica, y ci
rilejor instrumentc del servicio al hien comün, Ia soberania nacional
(II, 478). Frente a los derechos individuales, sei'iala cuerdamente que
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no se puede otorgar los mismos derechos a todos los hombres, de
Ia misma manera quc la icy civil tampoco concede el mismo a todos,
y de esta suerte los que carecen de tino suficiente para poder utili-
zarlo no deben poseer ci sufragio (II, 480). La verdadera soberania
se consigue por la insaculación entre los más aptos, y la representa-
ción por clases con mandato imperativo (II, 520). No ha sido jamás
Ia inteligencia la que ha gobernado aT mundo, como pretende Do-
noso en sus zLecciones del Ateneo, y examinar Ta Historia para
demostrar una tesis, dice con agudeza que es hacer como ei liii-
gant.e que, habiendo perdido sus titulos, invoca la icy histórica de Ta
prescripción. (II, 483).

Partjdarjo decidido de hi eficacia del buen derecho dc disciisión,
defiende la libertad de imprenta, que dbe ser Un arma beneficiosa
y sagrada (II, 528). iPero no To disimulemos; sin embargo —aña-
de—, Ia libertad de imprenta en Ios deplorables tiempos presentes
todo Jo es me.nos un derecho sagrado ilimitado dc 4liscusión; lejos
de ser tal, hase transformado en un acto de opresión y de tirania
para el pueblo mismo y dc adulación y falsia respecto de muchos
Gobiernos del dIa. Hay un sistema pernicioso y grandemente inmo-
raI, por el que Ia imprenta es un ardid y un desahogo de las pasio-
nes, en lugar de un juicio legitimo dc la razón y de la justicia. Es
una especie dc ariete, una verdadera máquina de conspiración y
de guerra en provecho de los parti.dos y contra Ta sociedath (II, 535).
Pcro pronto aparecerá la inconsecuencia, el querer evitar To inevita-
ble, terminar con la propaganda del crimej y permItir la libre dis-
cusión. iUn Gobieno—dice— no debe ser indulgente con el crime,
pero debe ser to!Ierante con Ta Tibre discusió.ii en el terreno de la
ciencia y d.c Ia dliberación (III, 925). Por eso aspira a Ia reforma
de los Cdigos y la educación dc aquellos que poseen en sus manos
la imprenta (II, 536 a 545).

El fondo sano de este liberal se nota una vez más en sus afir-
maciolles de un deiecho y una moral inmutables. Hay un juicio
unánime, quc condena ci mal y alaba el bien, con un criterio obje-
tivo, y un derecho natural, que es desarrollo completo de la civiliza-
ción, pues ci hombre que es <<ser netamente sociable, e.ngendra el
dereeho natural con la sociabilidach (II, 565-576). La misma esencia
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del Ser Supremo demuestra que la razón moral no es la causa oculta
en absoluto, sino el efecto natural de nuestra propia organización,
que expresa constantemente la misma idea porque es 1a razón na-
tural, la que, aplicada a nuestras necesidades, después de examinar
u.na serie dc problemas, se enfrenta con ci gobierno universal. Los
partidos son 1epra moral de las sociedades modernas3', y cuando
se toma la politica como ci man.do sucesivo de los partidos, la idea
c'se convierte en un instrumento dc persecucióa fanática o de una
indulgencia apasionada, o también como una voz que no significa más
que las astutas intrigas de los Gobiernos (II, 635).

Como consecuencia, la sociedad moderna es una verdadera lucia
de clases, en que la aristocracia, la democracia y Ia mesoracia corn-
late.r dessperadamente en una batalla que sob termina con la
aplicción de los principios evangélicos, pues ci socialismo es inca-
paz de slucionar ci problerna (III, 721 a 727) aspirando a nivelar
las fortunas.

Pero ci problema nacioal, interno, de un pueblo, no puede des-
ligarse del universal.

El destino del mundo es un Gobierno universal (Ill, 802), que
no termi.naria con la divcrsidad de Gobiernos, pero solucionaria ci
problema del mundo con un vasto conj unto federativo, si se quiere,
de centros monárquicos, sin agresiones ni quereilas mutuas, sin ci
bárbaro uso de la guerra, relegados a grandes Tribunales dc Paz y
Aveniencia, con un 'Código ilustrado dc genies de aiianza y corner-
cio en general, sin rivalidades industriales, necias en ci exterior,
y sin ese abandono imprevisiOn dc las instituciones respeclo de las
clases e individuos de los mismos centros en ci interior... Esta es
la verdadera icy del progreso para la humanidad que tiene por base
.siempre 'ci elemento monárquico (I, 174).

Cuando necesariamente descarria nuestro autor es cuando, me-
tido a teólogo, intenta solucionar ci problema de las relaciones entre
la Iglesia y ci Estado; ia Iglesia es para él pura •espiritualidad, en
que sob las reglas dcl dogma y moral obligan, y es el Poder civil
ci que debc determinar si es o no conveniente Ia apiicación de las
órdenes y mandatos eclesiásticos (III, 902 a 906). Los párrafos, de
un completo regallsrno y cierta infiucncia dc Hobbcs, merecen co-
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piarse textualmente: .zSôlo lo dogmãtico es obligatorio e inviolable
n el fuero interno. El cuerpo di los fieles, formado de espiritu y
materia, sigue estrictamente sus leyes y no le es dado desprenderse
de ellas ni de tales cualidades. Por esto si el espIritu está sujeto a
las creencias y prácticas religiosas a Ta potestad eclesiástica, lo está
ünicamente a la civil en todo lo demás de orden tempojaI o d fuero
externo. Por esto, si los Prelados son sagrados y respetables en su
fuero sacerdolal, son frágiles, pecables y corregibies en su calic1td hu-
inana, manchada y corrompida por el pecado original y su coheredera
forzosa y eterna... En ci orden humano hay una cadena cuyos anillos
no cab interrumpir ni alterar, y si la existencia de Dios es üna
evide.ncia y ía de la verdad una necesidad y un instinto, ésta y
aquélla no admiten otro conducto de comunicación ni otro me•dio
de reconocimiento que Ta de la autoridad humana, bajo la forma de la
discusió santificada en los concilios por la oración, por la piegaria
y la mortificación... 0 Dios no existiria o seria un ente dc barbarie
y escarnio si a centenares de hombres invocando la gracia, implo-
rando su j.ntercesión, elevando la piegaria sQstenida por la oración
y santifivada por ia penitencia, les negase Ta comunicación de Ta
verdad o les ilevase al error en lo religioso y racional... Como quiera,
la verdadera regia en este puto es la siguiente: cderecho de auto-
ridad en la Igiesia respcto del •dQgmay de la disciplina interior o
ritual; derecho dc autoridad en el Poder civil en cuanto a Ia dis-

• ciplina externa o regimen exterior de la Iglesia, que creyere per-
judicial a sus Estados; dercho de punición espiritiwl en la Igiesia
sohre todos los fieles infractore de la fe o la moraT, sin coacción
corporal alguna, y ci cuaT consiste en censuras y otras penas canó-
nicas •espirituaies; derecho de coacció.r en Ia potestad civil sobre
todos los fieles de cuaiquier jerarquia y categorIa en lo temporaT, ai
paso que derecho de resistencia pasiva o desobediencia decorosa .y
sin desprecio en éstos respecto dc Ta autoridad espiritual en todo lo
'extradogmático, o extramoral, o extraiitürgico, o dc pura disciplina
exterior (III, 908).

Frexas es optimista ante la marcha del mundo, que en su se.Mir
no cesa de progresar. Dos Ieyes presiden este proceso continuo:
Ia dc transmisión y la de transfusion, segün sea el agente o el
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pueblo civilizador, a saber: si es conquistador o conquistado. Otra
es el triunfo indiscutible de la civilización, que en juego con las
a.nteriores determina, a Ia larga, la victoria de la cultura sobre la
harbarie. Cuando un pueblo bárbaro invade un pueblo civilizado y
le domina, es en seguida aquél dominado por éste, obrándose en
este caso la leg de la tranifusión, es decir, que el pueblo bárbaro
vencedor se transforma y queda civilizado... Cuando un pueblo ci-
vilizado invade un pueblo bárbaro, le domina, infiltrándose, y va
penetrando en éste Ia civilización del vencedor, operándose entonces La
leg de la transmisión. Junto a éstas hay una ley de rotación por Ia quc
el inundo politico ha girado constantemente, amanecie.ndo para unos
inismos pueblos Ia luz de Ia civilizaciOn y luego la noehe de la bar-
bane, viéndose en una misma época como e el mediodia de 1a
civilización y Ia prosperidad, y luego en el ocaso de Ia pobreza y
del embrutecimiento) (III, 1.063 a 1.064).

Pero en nuestra época debe propagarse la verdadera fe. El Cris-
tianismo debe infiltrarse es la diplomacia y en Ia legislaeion, para
acabar do uña vez con todo el mal y salvar el mundo. Merece la
pena transcribir el texto: El enemigo del siglo es la teocracia. GSa-
crilegamerite irnpregnada del materialismo politico que corroe sus
eErañas, teme al socialismo y no le asusta el cisma. Pero no es
éste el pensamiento de todos los teócratas. 'La .parte más sana, más
ilustrada, Ia for, aunqüe espinosa siexnpre, de la eocracia reprueba
tales ideas; pero como todos los partidos tienen su plebe y su parte
demagógica,' ésta es Ia que consigna aquellos delirios sacrIlegos, y
desgraciadamente Ileva consigo el epiteto de españota. De todos modos.
ha Ilegado el caso do convencernos de la verdad de la increpaciOn
que desde el principio de nuestra tarea le hemos dirigido, a saber:
que al partido teocrático la luz le ciega u el tiempo le mata. L ciega
la Iuz, porque en un siglo de discusión general y de pacifica cul—
tura pide socorro a Ia barbarie y a Ia fuerza; y el tiempo le mata,
porque, con el avance de los siglos, es ya Ia teocracia fósil petrificado
n un obscuro pasado sin principio, inerte y sin porvenir... Si, la
atmósf era del siglo estd envenenada; pero es Ia teocracia el áspid en-
venenadon y Ia vibora emponzoñada. Si lodo aborta en este s(ilo, es
porque ella todo lo ha maleado y corrompido: a los Gobiernos, con
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ci fanatismo desconfiado y opresor; a los pueblos, con la supersti-
don iitolerante y Ia ignorancia embrutecida, y a todas las formas
de Gobièrno y a las instituciones todas, con Ia intriga, con la di-
vision y el monopolio. La muchedumbre estd, como Dios, en todas
partes, pero también está con ella el mal espIritu, que lo es, en 10
temporal. Ia teOcracia. Es ella la que todo lo sQfoca y lo hac todo
bárbaro, misantrópico y esquilmacior. La urnbiciOn es su icy, y Ia
politica y Ia prensa por ella explotadas, su instrumento de domina-
cion (III, 1.065 y 1.066).

SOlo Ia verdadera civilización constitiicional, çuyQs excesos y des-
vios son hijos del pecado original, pude salvar al mundo (III, 1.066).

El vehiculo del siglo es la diplorñacia, y ésta debe abandonar la
guerra para propagar la verdadera fe. E1 Cristianismo inoculado en
la diplomacia y en la legislación general, como lo está ya en las
costumbres comuns, será la i'i.nica piedra de toque, la verdadera
piedra filosofal anonadadora de todas las cuestiones y de todas las di-
ficullades (III, 1.067). Por eso se deben respetar dos elementos
cristianos dc civilIzaciOn entre si y la influencia, asimilaciOn de los
más humanitarios o cultos respecto de los que lo furen menos e inde-
pendienteme.nte de las formas de gobirno y da propaganda civi-
lizadora por rnedio de colonias religiosas, poIitico-industrials. y A

militares a favor de las naciones infieles e incultas, huérfanas del
principlo cristiao (III, 1.068).

No hay que temer los terribles proyectos de Rusia ni los. planes
de Inglaterra y de los Estados Unidos, porque el Cristianismo do-
minará el mundo, porque escrito está asi en ci libro de Dios y en
la iaturaleza de las cosas (III, 1.068). Pero no es en Europa donde
ha dc consentirsela lucha de la diplomacia, sino más alIá. Rusia e
Inglaterra deben conquistar moral y poilticamente al mundo infiel
e idólatra; Estados Unidos, que, a pesar de sus diversas religioiies,
cönserva fecunda Ia forma cristiana y democrática, y jerajquia, y
hace las veces dc una civilización joven y robusta, debe asi-
milar Ia America cristiana y transmitir el mandato de Cristo al
JapOii y otras regiones idólatras e incultas (III, 1.069).

Las sociedades encuentran siempre en Ia Historia quien les avise
y les dirija; asi ocurre con la barbaric asiâtica y africana por los
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conquitadores persas, ingleses y griegos; Ia antigua Europa por
los romaos, y la Edad Media y Moderna por el Cristianismo. Esta
misión ha •d.e realizar Rusia en cuanto a Turquia, y las' Repüblicas
de America respecto de los Estados Unidos; o han de asimilarse sus
instituciones .democráticas, o Ia ley de conquista se encargará do
hacerla valer (Ill, 1.069).

un arranque magnifico, preciso es reconocerlo, de exaltación
cristiana, aparta todos los obstáculos quo a ella puedan oponerse.
La rivalidad o alianza entre Rusia e Inglaterra para Ia conquista
del mundo asiático; la custión sobre quié.r ha de empuñar el cetro
do Ia nacionalidad alemana, cuyo germen está echado y cuya aurora
aanza; las temidas aspiraciones de la Francia a Ia recuperació
de sus antiguas fronteras perdidas por los Tratados de 1815; los
femores de la Belgica y de otras potencia al ensueño 1e ese fan-
tasma de reconquista, cuyo féretro yace bajo Ia cñpula •de los Ln'vá-
lidos; las disidencias religiosas en Holanda: las de los Santos Luga-
res sobre si Ia cüpula del Sagrado Sepuicro ha do ser de orden
bizantino, como quier la Rusia, o de arquitectura antigua, como
pretende la Francia; las escandalosas dsavenncias entre católièos
y cismáticos sobre el rezo en aquellos monumentos aun vivos de
la religion cristiana, y, finalmente, las pretensiones del imperio mos-
covita sobre Ia Turquia -bajo el pretexto •de un patronato religioso
a favor de los cismáticos contra los catOlicos protegidos por Ia Fran-
cia, me parecen pequeñeees ridiculas y anomalIas innobles ante Ia
gran cuestión humanitaria de una eivilización cristiana que dará
solución a todo (III, 1.070).

Hemos intentado -poner de relieve cómo la obra más conocida de
Donoso Cortés produjo una conmoción extraordinaria en los medios
liherales españoles. Queda por hacer la repercusiOn de 'ella en la
prensa diana, que debió ser -estnidente en grado sumo, y falta, igual-
mente, el •examen do su discusión en el ambiente religioso frances.
EStos dos temas aclararán, en gran medida, un momento crucial para
la doctrina social católica, pues no se olvi&e que el Marques de
Valdegamas viene citado, continuamente, como predecesor del so-
idarismo, al quo Leon XIII dará su máximo impulso.
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Los grandes individuos históricos Son solo
cornprensibles en su iugar; y lo ünico digno
de admiración en ellos es que se hayan con-
vertido en los Organos de ste espIritu sps-
tancial.

(Hegel, J. F.: Lecciones sobre la Filosofla
de la Historia Universad, I, 2, c.)

'Desde hace más de un lustro se multiplican los estudios espa-
ñoles sobre el siglo xix. Con un afán iImpido, en la mayoria de las
ocasiones, y, sobre todo, estudiando a fondo los problemas, se está
elaborando una verdadera historia de Ia centuria, que nos hará inde-
pendientes •en plazo breve, pues hasta ahora viviamos de los juicios
de pensadores extranjeros, siempre parciales, o al menos incompletos.

Su parcialidad proviene, de un lado, de la dificultad para enjuiciar
ambientes extraños y actividades politicas que no Se sien ten, sino
que tan solo se conocen; de otro, por una incontenible parcialidad;
el desapasionamiento absoluto frente a la Historia de otros pueblos
solo se da, normalmente, entre los españoles. Yo no conozco más
libro francamente discreto y desapasionado que el de Mauricio Le-
gendre, y quizá por ello sea tan escasa su repercusión. El sentimiento
nacional, patente en la mayoria de los historiadores no españoles (y
no solo por motivos individuales), deforma un tanto la vision his-
tOrica de nuestra patria. Por tanto, hay que mirar con alborozo y
conhiar en el resultado de esa multitud de trabajos sobre el siglo xix
español que a menudo se ofrecen en los escaparates de nuestras
librerias.

Un hombre y una obra de las más tenazmente discutidas del pa-
sado siglo es la de don Antonio Cánovas del Castillo. Monstruo, como
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le ilamaban sus contemporáneos, ha dejado una estela de odios y
admiraclones, que todavia sobrenadan, más aquéllos que éstas, en
los que a él se consagran; no en balde es figura central de su tiempo,
y capital e importante en la polltica universal del siglo. Sobre él y
su doctrina se han escrito más de media docena de inonografIas,
amen de una estela larguisima de comentarios, en el transcurso de
unos cinco años, y Ia polémica en torno a ellas no está, ni mucho
menos, definitivamente cerrada. Se abrió con su entrada en la p0-
Utica, y en más de medio siglo transcurrido desde su muerte, y el
cuarto bien pasado desde ci fin dc su obra restauradora, no han
servido para acabar con la actualidad del tema (1). Vmos, en pocas
cuartillas, a establecer no el juicio definitivo, sino algunas obser-
vaciones a la lInea Inás general que los comentaristas siguen.

1. Se suele eslimar uue Cánovas del Caslillo no tuvo iiia politica
infernacional dèfinida, bien porque no supiera conseguir las alianzas
necesarias (G. Escudero, 110), o porque su sentido de moderación
equivocado le hizo volver las espaldas a los grandes problemas de
nuestra historia poiltica, dejando sin resolver éste y el social, dave
de las naciones modernas (Id., 92). Tampoco falta quien le niega
hasta la noción indispensable de que la politica exterior es necesaria
para levantar Ia interior (Rodriguez, en Arriba, 9-8-51). Veamos
hasta dónde se puoden llevar estas 'afirmacion.es.

La conducta politica es la resultancia de doctrina de la clase
dirigente y las posibilidades tácticas del momento; la virtá y fortu-
na de que habla Maquiavelo están omnipresentes en Ia politica ex-
terior, con gravidez inco:mparablemen mayor a la interna. Es
cierto que la politica de un pueblo tiene cierta rigidez necesaria,
pero no es menos evidente que ella, hasta donde es licito, ha de
moldearse, por necesidad, cuando se quiere transforinar çn acción.
Por ello, desde dos puntos de vista, hemos de enfocar el problema

(1) Esta nota se redacta, no en plan polémico, Siflo como .glosa a los
siguientes trabajos enumerados cronológicamente: MELENDEZ (L.), eCánovas
y la poiltica exterior españolaa. Madrid, 1944. FEtENANDEZ ALMAGRO (M.),
eCánovas: su vida y su polIticaa. Madrid 1951. GARCIA ESCUDERO (J. M.)
eDe Cánovas a Ia Repiiblicaa. Madrid, 1951.
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de Ia poiltica de Cánovas: .sobrela esencia de su programa y la

actuación del estadista.
No ha fallado quien tache a! politico malagueño de antiexte-

riorista, como a! genial Ganivet, ni quien hable, también, de una
generación levantina de politicos inconsistentes, verbalistas y, en

clefinitiva, peligrosos para la nación. Esta illtima postura queiria

mayor espacio para dejar. sentada su falsedad inoportuna, extremo

este ültimo de gran trascendencia cuando se enfoca cualquier acti-
vidad pib1ica, mâxime Si se pretende acabar con los partidismos
absurdos y peligrosos.

El antiexteriorismO de Ganivet (tema muy interesante y sobre ci
que convendrIa apurar el estudio) es algo Ian traido •y lievado de

una parte para otra (Vide el articulo de Rodriguez), que no resisli-
mos la tentación de aportar una breve referencia al Idearium es-
pañoi. Ganivet examina Ia España de su hora partiendo de Ia

po1itica lógica de Felipe Tb, cuyo esentido sintético desapareció
con la muerte del gran monarca. Desde esta afirmación se plantea
los problemas concretos de Ia recuperación espafloila, y aborda el
d Gibraltar y el de la Unidad ibérica. Por considerar que el pri-
mero debe ser un negocio exciusivamente nacional, sin intervención
de otras potencias, y que la segunda debe conseguirse por una unidad
intelectual y no de otro tipo, y solo concierne a las dos naciones de
la Peninsula, es por lo que afirma que Espafla no tiene problema
continental pendiente, cuando éi escribe. En cuanto se piense qiie
Gibraltar, por ser colonia ingiesa, y Portugal nación indepndiente,
son asuntos de poIltica exterior, se variará el calificativo que Ga-
nivet les da, pero no la sustancia de Ia actuación que preconiza,
senciliamente igual a Ia que nuestro Caudillo ha adoptado. Otro
tema que aborda con finura extraordinaria es ci dc la fraternidad
hispanoamericana, que ye como un mandato de caracteristicas es-
peciales de la nación española (0. C., edición Aguilar, I, 179-193).
No es posible, leyendo sin prejuicio las páginas rápidamente extrac-
fadas anteriormente, afirmar que Ganivet era enemigo de una ac-
fuación polItica exterior. Sin creer con Schmitt que es lo externo
el definitorlo de la unidad politica, no se debe echar en saco roto
que una actuación internacional exige una previa y férrea unidad
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interior. El volver a las raices profundas dc nuestra nacionalidad,
como el dipiomático granadino mantiene, porque alil está nuestra
verdad, no supone estancamiento definitivo ni un narcisismo inte-
riorista, sino punto necesario de apoyo para una eficaz politica ex-
terior, tanto en su definición como en su realización.

Idéntico problema se plantea sobre Cánovas del Castillo. Que tuvo
una politica exterior, es innegable; que ésta fuese la que nosotros
deseáramos, ya es más discutible, si bien cabria una subdivision a
este respeco para ver si la linea teórica de sits preodupaciones
coincidia con las nuestras, y fué la actividad internacional la equi-
vocada, o al contrario. Sobre la primera cuestión, cs innegable que
el politico malaguefio ye la conducta externa de España con las
misrnas notas con que nosotros la definimos. FrIamene se hacen cargo
de esta cuestiOn la mayoria de los que de él se han ocupado. Fer-
nández Almagro considera un gran triunfo para Ia España post-
revolucionaria que se celebrase en Madrid Ia Conferencia (1880) so-
bre el Imperio de Marruecos, que propugnase Ia aproximaciOn a Por-
tugal, y consiguiera Tratados de paz y amistad con Peru, Bolivia,
Chile y Colombia, y acuerdos cornerciales con Italia, Belgi.ca, Aus-
tria y Francia, todo ello mientras capeaba los temporales de la
lucha politica interior, con innegable pericia (pags. 361-366). Leo-
nor Meléndez no deja de reconocer que lenia un programa politico
definido y que lo propugnaba como cficaz y hacedero, aunque no
deja de rebuscar torcidas intenciones a la postura dc Cánovas (Vide,
p. e., págs. 267-271), considerando como error principal •de nuestro
hombre un pesimismo que no radica en ser postura definitiva para
España, sino en ver con temor que ci programa ambicioso de su p0-
utica internacional pudiera tomarse como inmediato de acciOn, con-
tribuyendo asi a la afirmaciOn del pesimismo, aue acabaria en ci
cierre del sepuicro del Cid y la renuncia para sicmpre de la grandeza
patria (pags. 451 y 452).

Si Cánovas tiene una vision politica clara, vale la pena pregun-
tarse si estuvo en su mano adoptar postura distinta a la que patro-
cinó, o si, dc haber fracasado ci complot contra su vida, los desastres
coloniales no se hubieran producido. En cuanto a lo üliimo, y pese
a las afirmaciones dc que hubiera dado otro rumbo al conflicto
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hispano-yanqUi, creemos que el resultado, es decir, la pérdida de
Cuba y Filipinas, se hubiese producido igual. Posiblemente repi-
tiera la solución de Las Carolinas, con el haber nuestro de ahorro
de hombres y energias, pero nada más. Habia extraordinario interés
en liquidár nuestro tmperio y dejarnos totalmente aislados, para
que un boxnbre, sin una nación poderosa a sus espaldas, lograse un
resultado diferente. La sinonimia moderna de su conducta Ia tene-
mos en elmagnifico pueblo portugués, regido por uno •de los esla-
distas más preclaros de nuestro tiempo, y que, sin embargo, ye cx-
fraordinariamente limitada su politica exterior. He aqui una facela
de Ia gran obra de Oliveira Salazar. El problema es, siempre, de
alianzas; veamos las posibles en tiempo de Cánovas.

Entre 1874 y 1898, Espafla no cuenta en el concierto mundial.
El triste fin •de la escuadra republicana, al que tan dolorosamente
se referla Castelar, era sintoma de que las potencias europeas no
veian en nuestra patria mds que un objeto de trueque para salisfa-
cer las miras egoIstas de cada una. El panorama internacional inme-
diato a la Restauración gira airededor del naciente poderio alemán
tras la victoria de Sedan, y ci espléndido aislamiento de Inglaterra.
En Europa, Alemania, Austria e Italia formalian la Triple Alianza
(1882), y Rusia y Francia la Doble (1894). A qué puerta se pudo
Ilainar? Esta es la pregunta que nos debemos de hacer.

La cercania de Francia dc intereses encontrados con nosotros,
convaleciente de una guerra que se duo provocada. por la candida-
tura de un principe alemán al TTono español, y, sobre todo, su es-
trecha unión• a Rusia, tan lejana a nosotros, hacen, de una parte,
imposible la alianza, y de otra, totalmenle inoperante a los fines
defensivos: Nuestra vecina, aparte su politica tradicional con respecto
de España, se encontraba eon un mandato colonial que graciosamen-
te Ic regalo Napoleon III, que habia de s4 necesariamente, obj eto
de fricciones con Espaila e Inglaterra, siendo para esta iIltima sufi-
cientemente notorio el incidente de Fachoda (1897).

Cánovas podia escoger, para una polItica eficaz, el acercamiento
a Ia Triple Alianza para Ilegar hasta lnglaterra, o la aproximación
a esta illtima para beneficiarse de Ia Triple. La alianza de Italia,
Alemania y Austria era, ideolOgicamente, poco menos que tabd para
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ci Gobierno espaflol. No es Ia ocasidn de diseutir si las alianzas ideo-
lógicas, como nosotros creemos, son más duraderas y eficaces que
las qué se montan sobre el interés, sino apunar el hecho de que un
Convenio con el Reg implo de la Casa de Saboya hubiera creado al
politico malagueño dificuitades sin cuento. La aproximación a Aus-
tria era iniitil, pues desde Ia muerte dc Schwarzçnberg (1852), giraba
internacionalmente en la esfera de influencia dc Prusia, primero, y
del Imperio alemán, después. El acercarniento, verdaderamente efi-
caz, hubiese sido el del Imperio de Guillermo II; pero aquI es nece-
sario tener en cuenta que Ia polItica internacional germánica opera
con la vista puésta en el movimiento análogo de Ingiaterra, por lo
que es necesarlo observar brevemente el desarroilo interior de la
politica británica. En 1895 se hace cargo del Poder en Londres un
Ministerio unionista, cuya base la forman dos hombres de dispar
formación: Lord Salisbury y Chamberlain, pero de idéntica linea
politica, que se hacen cargo de la actividad exterior inglesa desde el
Ministerio de Asuntos Exteriores y ci de Colonias, respectivamente.
El aislamiento de la etapa anterior se ye amenazado por ci creci-
miento de Alemania y las fricciones politicas con Norteamérica y su
presidente Cleveland, ya que el conflicto venezolano produjo un pa-
nico bursátil extraordinario y dió motivo a que el Clero protestante,
los hombres de negocios, los intelectuales, y, en definitiva, todo ci
pueblo dc una y otra ribera del Atlántico, afirmasen Ia existencia
de sus intereses comunes y la defensa organizada de los mismos,
impuesta por el comin origen e historia. Esta situación, peligrosa
para la politica inglesa, ofrece una salida magnifica de recondiliaciOn
con Norteamérica, a propósito de Ia guerra hispano-cubana, que des-
dc 1895 era una aguda cuestión dc nuestra politica.

Siendo éstos los hechos, qué fuerza hubiera tenido una alianza
germánica en ios sucesos que siguieron a la voladura del Maine?
Cabe contestar, con la seguridad de lo futurible, que ninguna. Por-
tugal tenia con Inglaterra un pacto de amistad y alianza (1884), y,
sin embargo, cuando tropieza con Inglaterra reibe la respuesta, sim-
bolizada en el mapa de color de rosa (febrero, 1886), inicio dc una
serie de desastres que, sin te'mor a duda, se pueden considerar. como

130



LAS POSIBILIDADES DE CANOVAS

el principio de Ia ruina de la Monarquia (2). En resumen —dice
Halévy—, Portugal, nación europea y unida a Inglaterra por una
alianza, era tratada como las potencias europeas se habian acostum-
brado a tratar con TurquIa, Persia o China. Para comenzar, reparto
de sus colonias' en dos esferas de influencia, inglesa y alemana;
eventualmente, reparto entre ambas (3). En el caso de nuestra her-
mana ibérica, existia un iratado con Alemania (1886), que fué total-
mente ineficaz ,en la crisis del mapa de color dc rosa, que termina
con ci ultimatum de 11 de enero de 1890, presente ofrecido a don
Carios en el primer Gonsejo de su reinado. Sucede esto porque en
Inglaterra gobierna Lord Salisbury, que, segün Ia frase feliz de Mau-
rois, es un pensador quimicamente puro, que solo. piensa en ingles
y actila para la conveniencia de. la Gran Bretaña, que entonces im-
ponla amistad con Alemania para las empresas - coloniales, y estre-
cha fraternidad con Norteamérica para segura defensa de los inte-
reses en el Nuevo Continente y otros rumbos a la politica exterior.

En el momento 'de nuestra crisis del Maine, pasaban por situa-
ción delicada las relaciones anglo-ge'rmánlias por ci conflicto de Ro-
desia, liegando Chamberlain (26-111-1898) a proponer al embajador
alemán que se transforme en Cuádruple la Triple Alianza. Aunque
fracasa ci proyecto, se consigue el resultado. Lord Salisbury, el 4 de
mayo del mismo año, pronuncia en Primrose Leage 'su famoso dis-
curso, ilamado Programa panteutónicoi, que no es más que la tra-
ducciOn politica del libro de la Jungla de Kipling. Este darwinismo
internacional acerca Iñglaterra a Norteamérica, dando principio a
una politica francamente antlibérica, es decir, contra Portugal y Es-
palia, que confirma nuestro aislamiento.

Solo un estadista, como un pueblo estrechamente unido a supo-
utica y una fuerza interior extraordinaria, toda vez que la externa
era nula, podria cambiãr el destino trâgico en aquellos momentos.
La España del 98 solo hubiera podido evitar el desastre encontrán-

(2) Vide Ameal (J.), ((HiStOria de Portugals, POrte, 1942, págs. 693-713.
Pa'bon (J.), La RevoluciOn Portuguesa. (Dc Don Carlos a Sidonio Paes)a.
Madrid, 1941, págs. 15-22.

(3) Halévy (E.), Histoir du Peuple Anglais au XIXe. siècle. pi1ogue, Is.
Paris, 1926, pág. 53.
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dose asistida por las Repñblicas hispanoamericaflaS, ayuda que en-

tonces,. y para el caso concreto, era una utopia.

2. Problema diferente es la solución interior de Cánovas. Aqui
hay que ser algo más rigurosos.

La Constitución del 76 tiena grandes ventajas técnicas sobre las
anteriores, pero quiebra la linea del interés politico. Sn mayor de-
fecto es imitâr Ia Constitución politica inglesa, no en la letra, sino
en el espIritu. Suponer en España una aristocracia —de sangre, for-
tuna e inteligencia— cdpaz de extraer los frutos benéficos del régi-
men aristocrático. Históricamente es el que ha proporcionado menos
ejemplos de buen gobierno. Solo Venecia y la Inglaterra posterior a
la Reforma ofrecen muestra del buen gobierno de una selecciOn;
pero en España no se daban, por desgracia, las circunstancias preci-
sas para el triunfo de este peligroso sistema.

La Constitución del 76 ofrecia excesivas posibilidades de gobier-
no, pero tan disparejas, que adoptada una era necesario excluir a
las otras; he aqui la dave de su tragedia. El articulo 18, repetición
literal del 15 de 1a de 1812, hace al monarca coparticipe de la p0-
tenciá legislativa, dándole apariencia de Monarquia pura, fachada
vigorosamente afirmada en el pensamiento de Cánovas. La organiza-
ción del Senado podria calificarla de aristocraéia, y el Congreso, de
regimen popular. ,,Puede ser estable una mezela tan explosiva? Cree—
mos que no. Las sutilezas tradicionales sobre el regimen mixto no
dejan de apuntar, y mâs que en nadie en AristOteles (<<Politica',
1.294 b), que requiere, más que ningün otto, un orgullo en los ciuda-
danos que les lieve a rechazar cualquier modificación constitucional,
y esto sin oIvidar el valor ético que Aristóteles pone en toda su teoria
poll tica.

En Ia España de Cánovas todo cabria afirmarlo, menos que exis-
Ila un grupo, iii el mismo gobernante, que rechazase corno pernicioso
un camblo de sistema. Las lindes partidistas eslaban tan desdibuja—

das que apenas si podia darse cuenta nadie de cuáles eran los ele-
mentos de gobierno, o los más influyentes en Palacio. Tantu Alfonso
XII como Maria Cristina dejaron gobernar a los dirigentes politico&
y no hicieron uso de los privilegios que Ia Consfltución les conce-
dIa, por b que el riesgo de la Dictadura quedO prácticamente elirni-
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nado. Aho'ra hien; Ia falla de Cánovas en ci orden interior es(riha
en no haber sido de hecho un dictador, contentándose con ser mons-
truo jolitico que, necesariamente, habia de dictar, es decir, de anu-
lar a los otros dondequiera que se presentase.

La situación de España en 1874 no permite que los partidos se
turnen en el Poder, sino que exigIa que ci, más capacitado gobernara,
con una ontinuidad de muchos años,. para definir unilateralmente
la figurâ poiltica de Ia patria. Es éste el gran mérito del sistema p0-
iltico ingles en su aspecto rnás importante, aunque sea ci menos
atrayente para los observadores extranjeros. La Cámara de los Co-
inunes inglesa —dice Bagehot— tiene por ruisión primera proporcio-
nar an Gobierno que conduzca al pals; de all qiie sea conveniente
el sistema mayoritario de elecciones, y no ci regimen proporcional,
que no ofrecerá más que Gobiérnos en transacción constante y ca-
rentes •de fuerza po1itica (4). Es éste el sistema más apropiado
para conducir una nación: instaurar una dictadura electoraL Ca-
novas no acertó a comprender, o no quiso aplicar, esta medida de
Gobierno a nuestra patria. Dotadode ese temor a la izquierda, de que
los politicos conservadores franceses y españoles han hecho gala
constantemente, quiso contar con una oposición de Su Majestad, a Ia
que ofreció, en más de un instante, la posibilidad de liegar al Poder,
recibido como regalo del Partido Conservador. Esta conducta se podrá
calificar de hábil, y hasta eiogiarla, como lo hacé el marques de Lema
en su conocida biografla sobre Cánovas, pero no conviene olvidar
que Ia habilidad no es un buen canon politico, sino, todo b más, re-
curso diplomátlco para salir de un paso dificil. La crisis provocada
en 8 de febrero de 1881, regalando a Sagasta la Presidencia del Con-
sejo de Ministros, es ci error más grave y funesto de Ia politica de
Cánovas del Castillo. Que don Práxedes Mateo Sagasta, el viejo pas-
tor, no hubiera sido el revolucionario del 69 iii ci enemigo declarado
de la Constitución del 76, sino, simplemente, un monárquico de otro
signo que el dc Cánovas, el resultado hubiera sido igualmente fu-
nesto. Está aqui ei grave error politico del gobernante malagueño, y
no en otra parte. La continuidad es el influja polltho más persistente,

(4) Bagehot (W.), (<La Constitución ing1esa, c.
-

VI.
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pues no en balde los hombres piden .a la gobernación del Estado se-
guridad ante todo. Cánovas debió seguir una linea cerrada de conduc-
ta, y goliernar' él solo durante todo el tienpo que Dios se 1 hubiera
permitido, sin jugar las convenciones parlamentarias, que en paises
sólidamente formados pueden causar efectos beneficiosos, pero nunca
en aquellos que se encuentran en trance de constitución.

Espafla era, en 1874, un pueblo completarnente desarticulado. No
hace falta insistir mUcho para ver que por todas partes asoinaba,
no la disputa sobre la politica de Cánovas, sino sobre los fundamentos
del Estado español de 1874. Los republicanos no habian abandonado,

• ni inucho menos, el sueño dorado de una Repiiblica Federal. Las
fuerzas internacionales. (5) habian hecho su aparición en todos los

• sentidos; los carlistas mantenian enhiesta su bandera, y una gran
mayoria de hombres liamados de derecha, mirando más las palabras
que los hechos, escribian timoratos ante una alianza con el monarca
liberal. Estos escrüpulos debieron desvanecerse ante los peligros autén-
ticamente reales que la desaparición del regimen existente hacia temer.
Se puede criticar a Cánovas (Garcia Escudero, 31) que no intentase
Ia empresa en que fracasaron Diego de Leon en 1841, el marques de
Viluma y Balmes, y, sobre todo, Bravo Murillo en 1852, uno de los
mej ores politicos, o, si se quiere, organizadores constitucionales que
España ha tenido (6). Pero ante los hechos, es decir, ante la reciente
experiéncia del egoismo oligárquico y la falta de patriotismo de pre-

• ferir definirse en :matices pequeñisimos a sacrificar la vanidad en
bien de la patria, no se puede dudar que Cánovas, temeroso del fra-.
caso, escogiO el camino más practicable. La negativa carlista, sobre
ser logica por la reciente lucha, está nimbada, en su primera época,
de una aureola de consecuencia obligada al mandato de los muertos.
La postura de los alfonsinos, no canovistas y enmigos de Sagasta,
no admite excusa. Estos hombres debieron colaborar con Ia honradez
que su historia privada garantia El abstencionismo en politica es

(5) Sobre el Fartido Socialista en. esta época, vide Liopis (R.), E1 So-
cialismo espaflol de 1879 a 1909a, en {cLeviatána, Madrid, 1934, mayo.

(6) Vide, nuestro trabajo en Ia R. G. de Legi1ación y Jurisprudencia,
La reforma constitucjonal dé Bravo Murilloa. .Octubre, 1951.
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nefasto e injustificable. No cabe inhibirse de los males del Estado,
sino ofrecer soluciones, y, sobre todo, sacrificar los valores más hajos
en Ia escala de nuestras preferencias a' los que en ella se encuentran
más altos, puesto que los primeros son, en más de una ocasión, in-
tereses disfrazados de valor.

Queda la inhibiciOn o el fracaso de Cánovas ante el problema
social. Que lo vió clarãmente, que tenia vision aguda de los peligros
que para la persona y la sociedad suponian las nuevas doctrinas,
parece incuestionable en los discursos del Ateneo. Pero no se olvide
que para una transformación social honda, revolucionaria, como siern-
pre deben serb, Ia continuidad, incluso personal, ya no partidista,
es ineludible. Y por Jo que se ha visto y la Historia enseña, a la Es-
pafla de la Restauración le faltaron el hombre .y el Partido que
gobernase con continuidad en una misma dirección.

Hemos querido examinar brevementé la figura de Cáñovas toman-
do como punto de partida los magnificos trabajos que recientemente
se han publicado. Creemos necesario Se ahonde en el problema, con-
tando no sob con nuestro hombre y sus actos, sino con las acciones
y personas que fuera de nuestras fronteras vivian por aqueiios aflos.
Es el inico medio de comprender ciaramente Ja politica de nuestro
siglo xix. Para ello, que en nuestro criterio es el tema fundamental
en el orden histórico que a un español hoy se Je debe proponer, han
de servir de Inucho las obras a las que hemos hecho referencia en
esta nota, y muchas más que no se han utilizado para no 'dane el
tono de trabajo más prolijo.
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Curso de 1933 a 1934, por el Dr. D. Sixto Cámara Te-
cedor, Catedrático de la Facultad dc Ciencias.—84 pa-
ginas.

CUADERNO 106.—Los cuantos de acciOn, por D. Fernando Rwnón y
Ferrando, Profesor de FIsica de la Universidad de Va-
lencia.—72 páginas.

CUADERNO 107.—El nuevo derecho de propiedad individual, Monogra-
fla, por D. Manuel Marques g Sellarrà, Liceniado n
.Derecho.—92 páginas.

CUADERNOS 108 A 112.—(Sin publicar).

VOLUMEN 15 — 1934-1935

CUADERNO 113.—.Juan Oriz de Zárate. Tercer Adelantado del RIo de
la Plata 1515?-1576, por D. Emilio Gómez Nadol.—152
páginas.

CUADERNOS 124 A 128.—(Sin publicar).

VOLUMEN 16 — 1939-1940

CUADERNO 121.—El concepto de Nación segñn José Antonio. Discurso
leldo en la solemne apertura del Curso de 1939 a 1940,
por ci limo. Sr. Dr. D. Francisco Alcayde y Vilar., Ca-
tedrático y Decano tie la Facultad de Letras.—32 pa-
ginas. (Agotado).



CUADERNO 122.—La nación como comunidad de existencia, por Don
Felix Garcia Bldzquez, Doctor en Filosofia.—Platón y
una idea actual del Estado, por D. Manuel Souto Vi-
las, Doctor en FilosofIa.—58 páginas. (Agotado).

CUADERNO 123.—Fosfatasa y Fracturas: Contribueión al estudio de
• la Bioqulmica de la calcificación del callo, por Don

José Gascó Pascual, Profesor Auxiliar de la Facultad
•de Medicina.—136 páginas y 48 grabados.

CUADERNOS 124 A 128.—(Sin publicar).

VOLUMEN 17—1940-1941

CUADERNO 129.—Discurso leido en la solemne apertura del Curso de
• 1940 a 1941, por el Dr. D. Salvador Salom Ante quera,

Catedrático de la Facultad de Derecho.—80 pãginas.
(Agotado).

CUADERNO 130.—Discurso leido en la solemne apertura del Curso de
1940 a 1941, por D. Guzmdn Zamorano Ruiz, Jefe del
Distrito Universitarjo del S. E. U. de Valencia.—16 pa-
ginas. (Agotado).

CUADERNO 131.—Juan Luis Vives. Ofrénda de su Universidad en el
IV Centenario de su rnuerte.—Aportaciones, Conferen-
cias y Pensarnientos, recopilados por el IlustrIsimo
Sr. D. Francisco Alcayde Vilar, Decano de la Facultad
de Letras.—308 páginas y. 10 láminas. (Agotado).

CUADERNOS 132 A 136.—(Sin publicar).

VOLUMEN 18—1941-1942

CUADERNO l37.—Oración Inaugural. Curso Académico 1941 a 1942,
leido' por el Excmo. Sr. Dr. D. Fernando Rodrirjuez-
Fornos y Gonzalez, Catedrãtico de Ia Facultad de Me-
dicina y Rector de la Universidad.—50 páginas. (Ago-
tado).

-CUADERNOS 138 A 144.—(Sin publicar).



VOLUMEN 19 — 1942-1943

CUADERNO 145.—El Corcho. ))iscurso leido en Ia solemne inaugura-
ción del Curso Académico de 1942 a 1943, por D. ig-
nacio Ribas Marques, Catedrático de la Facultad de
Ciencias.—22 páginas. (Agotado).

CUADERNO 146.—Discurso leido en Ia solemne apertura 'del Curso fl142
a 1943, por D. Rafael Cerezo EnrIquez, Jefe del Dis-
trito Universitario del S. E. U. de Valencia.—16 pa-
ginas.

CUADERNO 147.—Constitución molecular de la quinhidrona, por J)on
Octcwio Rafael Foz Gazulla, Catedrático de laFacul-
tad de Ciencias.—84páginas y 3 láminas.

CUADERNOS 148 A 152.—(Sin publicar).

VOLUMEN 20—1943-1944

CUADERNO 153.—Valencia y los Reyes Católicos (1479-1493). Discurso
leido en la solemne inauguración del Curso 1943 a
1944, •por D. Manuel Ballesteros Gaibrois, Catedrático
de la Facultad de Filosofla y Letras.—110-civ páginas.

CUADERNO 154.—Discurso leido en la solemne apertura del Curso
1943 a 1944, por D. Rafael Cerezo Enriquez, Jefe del
Distrito Universitario del S. E. U. de Valencia.—18

• páginas.
CUADERNOS 155 A 160.—(Sin publicar).

VOLUMEN 21 — 1944-1945

(UADERNO 161.—La situación anormal del comerciante y sus solucio-
•

nes lgaIes. Discurso leido en la solemne inaugura-
ción del Curso 1944 a 1945, por ci M. I. Sr. Dr. D. Ricar-
do Mur Sancho, Catedrâtico de Derecho Mercantil.—
94 páginas. (Agotado).

CuADERN0 162.—Discurso leido en la solemne apertura del Curso 1944
a 1945, por D. Rafael Cerezo Enriquez, Jefe del Frente
de Juventudes del Distrito Universitario de Valencia.

• —18 páginas.
CUADERN0S 163 A 168.—(Sin publicar).



VOLUMEN 22 — 1945-1946

CUADEIINO 169.—Influencia social dc Ia Medicina. Discurso leido en la
solemne inauguración dcl Curso 1945 a 1946, por el
Dr. D. Migilel Mar11 Pastor, Catedrático de Ia Facul-
tad de Medicina.—54 páginas.

CUADERNO 170.—Discurso leido en Ia solemne aperlura del Curso
1945 a 1946, por el eamarada Rafael Cerezo EnrIquez,
Jefe del Frenle de Juventudes del Distrito Universita-
rio dc Valencia.—20 páginas.

CUADERNOS 171 A 176.—(Sin publicar).

VOLUMEN 23 — 1946-1947

CUADERNO 177.—Orientaciones anailticas para €1 estudio quimico de
los subproductos del arroz. Discurso leido en Ia solem-
ne inauguración del Curso 1946 a 1947, por D. Fran-
cisco de A. Bosch Ariflo, Vicedecano de la FacuItad

de Ciencias.—86 páginas.
CEJADERNOS 178 A 184.—(Sin publicar).

VOLUMEN 24 — 1950-195 1

CUADERNO J.—Filosof ía y Letras. Las pasiones como enlace entre el
alma y el cuerpo, por D. Francisco Alcayde Vi lar.—116
páginas.

CUADERNO II.—Ciencias. Avances en Ia Tecnoiogia de los agrios y del
arroz, por el Laboratorio de Quuinica de La Facultad
de Ciencias.—148 páginas.

Cuaderno 1II.—Cronica de la Vida Universitaria en ci curso 1950-51.
(En prensa).

VOLUMEN 25 — 195 1-52

CUADERNO I.—Ciencias. La técnica fotográfica en fisica nuclear y
radiación cósmica, por D. Joaquin Catalá de Alema-
ny.—XVI + 76 páginas.
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Catálogo de una serie de cartas de los Reyes Católicos, por C. Aberzia
y R. Bdguena, con una introducción de D. Manuel Ballesteros-Gai-
brois. Valencia, 1945. 15 psetas.

Bases para el estudio de la Patologia Quirürgica, por D. José Gascó
Pascual. Valencia, 1944. 12 pesetas.

El trastorno mental transitorio, por D. Leopoldo Lopez GOmez. Valen-
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intoxicaciones por los hongos, por D. Leopoldo LOpez GOrnez. Valencia,
1947. 18 pesetas.

La Academia Valenciana de Bellas Artes, por D. Felipe Garizi OrLiz.
Valencia, 1945. 15 psetas.

Lecciones de clinica hidrológica, por D. Tomds Alcober. Valencia,
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Memoria anual de la Universidad de Valencia, Curso 1945-46.
Estudios acerca de calores de disolución y dilución, por D. Manuel

Colomina BarberO. Valencia, 1947. 27 pesetas.
Catalogus Seminum in Horto Botanico UniversItatis ValenUnae (Pu-

blicación anual).
El clima de Ia España cuaternaria y lo factores de su I ormación,

por D. Luis GarcIa-Sainz. Valencia, 1947. 100 pesetas.
Penumbra y primeros albores en la genesis y evolución del mito qui-

jotesèo, por D. Francisco Sdncliez-Castafler g Mejia. Valencia,
1948. 60 pesetas.

Las do fases del regionalismo internacional, por D. José Ramóm de
Oràe. Valencia, 1949. 30 pesetas.

Evolución de Ia Quimioterapia, por el Dr. D. Vicenle Belloch Monte-
sinos. Valencia, 1949. 50 pesetas.

Para la adquisición de estas publicaciones. dirigirse al Secreta-
riado de Publicaciones. Universidad de Valencia.
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